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prólogo es la yerbabueiia de las 
ollas podridas de los literatos, el con-
diinento de las inspiraciones del genio. 
¡Pobre genio! el que lo tiene esta di-
vertido. Si no para en la cárcel, la po-



breza será su herencia, y luego la pos-
teridad le levantará estatuas para in-
mortalizarle. 

Sities que obra sin prólogo es fiesta 
de toros sin despejo de pla^a, hare-
mos también nosotros nuestro prólogo 
correspondiente , y despejaremos la 
plaza. 

Hien mirado, todos los prólogos se 
reducen á decir al principio de la obra 
lo que en la obra se dice, cosa que no 
solo podía, sino debia escusarse. Pero 
pues que asi está el mundo, siga la cos-
tumbre , y caiga el que caiga, que fue 
el bando del alcalde de Alcoy. 

Nosotros hemos escrito una obrita 
cuyo título es á la vez estraño y altiso-
nante. No hemos querido guiarnos de 
nuestra propia opinion ̂  y hemos citado 
lo que, á nuestro parecer ^ se ha es-
crito mejor en la materia. 

Quizá nos hayamos equivocado; pe-
ro ¿quién no se equivoca? No aspira-
mos al título de creadores ni de inven-



tores, sino al de alegradores del prógi-
íiio, de ese pobre prógimo tan molido y 
asendereado. 

Si al rostro de nuestros lectores aso-
ma alguna vez la sonrisa nos daremos 
por satisfechos. 
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<J icen que dijo el rey D. Alonso el Sabio, que si hu-
biese él concurrido á la creación del mundo, hubiera 
salido mejor hecho, y dicen que por haber dicho lo que 
dijo le tomaron por su cuenta unos frailes franciscos, 
que serian muy buenos sin duda a lguna , pero de meno¡ 
chirumen que S. M., y le apretaron la conciencia de mo-
do que el buen rey con toda su soberanía y su absolutis-
mo à cuestas, tuvo que cantar la palinodia y decir de 
rodillas ante un reverendísimo fra i le , «tio, yo no he si-
do.» Sin embargo, y con el permiso de aquellos Santos 
padres (supongo que lo serian, esto es Santos, que lo de 
padres es arina de olro costal), digo yo que el Rey Do:i 
Alonso tenia razón , y que este picaro mundo en que vi-
vimos es una cosa, que sino está mal hecha, lo parece, 
«n drama romántico con sus horrores , sus puñaladas y 
sus sepulcros. Y si este mundo no fuera malo no lo 11a-
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maria picaro, dictado que hace muchos siglos que lleva 
encima. 

Pero tal como es tenemos que tragarlo los hijos de 
Adán, que también con permiso de su merced pudo ser 
mejor padre, y no habernos dejado en herencia las con-
secuencias de la golosina de la manzana. Pues con la 
manzana de Adán y todo, no hay mas recurso, hermanos 
mios, que vivir cada ciudadano del mejor modo que le 
sea posible y adelante con la música. 

Por causas que seria largo de refer i r , he dado yo 
muchas vueltas y tumbos por ese mundo adelante,- he 
visitado sus cinco parles, como ahora se dice por la aña-
didura de la Occeania, ó nueva Holanda, y he visto por 
consiguiente varias islas y pueblos salvages en donde me 
han llamado la atención dos cosas; las gallinas y las be-
bidas fermentadas. No hay islote habitado, ni en los mas 
recónditos del mar Pacífico, donde no se oiga el canto 
del gallo y no se use de alguna bebida fermentada que 
adormezca la imaginación y los pesares de los hijos de 
Adán. En esta parte todo el mundo es igual. ¿Y por qué 
es igual? Porque en todas partes el hombre gusta de ali-
mentarse bien (y aqui encajan las gallinas como de mol-
de) y de poner su cabeza en estado de no acordarse de 
lo pasado, no padecer por lo presente , y no cuidarse del 
porvenir. ¡Picaro mundo! Si no fuera una obra mal he-
cha , ó que lo parece, no sucederia esto ; pero ello es asi, 
y no lleva la cosa trazas de enmendarse. 

El hombre , ese ser llamado privilegiado, comparán-
dole con un erizo ó un cernícalo lagartijero, viéndose 
víctima inevitable de tantos males, disgustos y pesa-
dumbres como le rodean desde que nace (operacion que 
sea dicho de paso, tiene tres bemoles, y que de seguro 
hubiera suprimido D, Alonso el Sabio, y yo también, si 
hubiésemos concurrido á la formación de este picaro 
mundo) ha procurado en todas partes y en todos tiem-



pos disminuir los males de la vida, alegrarse ó desearlo 
á lo menos, entregándose no solo á las estravagancias 
mas r idiculas, sino basta à los crímenes mas repugnan-
tes. En Roma, en esa Roma que fue señora del mundo, 
J precisamente cuando lo era , y cuando la civilización, 
el lujo y las letras babian alli fijado su asiento, habia 
hombres que tenían la humorada de matarse á puñala-
das en medio del circo, para que se diverliesen los es-
pectadores de una brutal idad semejante. Sin duda que 
los gladiadores se divertirían también en matarse por 
complacer al respetable público ; pero sea de esto lo que 
quiera , es lo cierto que tanto los pueblos antiguos como 
los modernos, y desde que hubo pueblos en el mundo, á 
cuya fecha bóchele V. un galgo, todos han procurado 
adormecerse y disminuir las penas de esta miserable vi-
da , à la que yo no quiero llamar corta , porque para co-
mo es , demasiado dura . 

En este deseo de divert i rse, en este afan por olvidar-
se el hombre hasta de sí mismo, es donde yo encuentro 
la filosofía de las funciones de toros. Quizá parezca esto 
una paradoja , pero es una verdad tan grande como la 
miseria humana , y me propongo probar lo , aunque no 
sé si saldré bien de mi empeño, porque en realidad, lec-
tores mios, ni yo sé lo que sé , ni vosotros tampoco sa-
bréis lo que sabéis , á propósito de lo cual he dicho yo 
en otra parte: 

Nada en el mundo se sabe, 
y el hombre que sabe mas , 
sabe que ignoran los otros 
y que él ignorando está. 

Sino hubiese sido por la dichosa manzana del abuélílo 
Adán, seriamos todos unos sabios, y tan guapotes y tan 
fel ices, que todo el dia estaríamos locando el biolin y 
dando cabriolas y zapatetas en el a i re ; pero desde aque-
lla golosina de nuestra madre Eva , todo ha sido t r aba-



li 
jos , ignorancia y miserias. ¡Lo que puede una golosina! 

Mas volviendo á nuestro propósito que es demostrar 
que las funciones de toros son filosóficas, ó mas claro, 
que hay filosofía de los toros, diremos que los Romanos 
se divertían en presenciar un espectáculo en que un 
ciudadano acertaba á sacarle á otro los hígados por el 
espinazo; los ingleses en ver como un forzudo atleta ma-
gullaba ó deshacía á otro media cara de un trompis (vul-
go puñetazo), y otros muchos pueblos que seria prolijo 
enumerar se recreaban en espectáculos todavía mas bár-
baros y repugnantes. Pues b ien , estos son hechos que 
todo el mundo sabe, pero lo que todo el mundo no sabe 
es el por qué estos hechos sucedían. 

Yo lo diré : todas esas atrocidades tenian el origen 
que antes hemos indicado , el deseo de divertirse dismi-
nuyendo los males de esta picara vida, y los desgracia-
dos hijos de Adán, por lograrlo, no solo 110 se pararon 
en bar ras , sino que sin meditar en los medios ni en los 
fines de semejantes espectáculos, dijeron para su capo-
te , divirtámonos, y á quien Dios se la diere San Pedro 
se la bendiga. En suma, todos los espectáculos públicos 
han tenido semejante or igen, y por consiguiente este es 
ni mas ni menos el de las corridas de toros. 

Por lo que hace al año , mes , día y hora en que salió 
del toril el pr imer loro que fue víctima de la estrava-
gancia humana , nada hemos podido averiguar ni en el 
Fuero juzgo, ni en las Siete par t idas , ni en la Crónica 
del rey D. Jaime el Conquistador, ni en la de D. Pedro 
el Cruel, y lo que es mas , ni en los Romances del Cid 

Con las corridas de toros ha sucedido lo que con los 
grandes acontecimientos que han admirado al mundo 

c r n í h i ° n 0 , C e . S U Ü r í g e n - L a P r o v i d e n e i a , allá en susines-
bre do í t ! d e s i s m 0 s ' 1 1 0 h a ^ u e r i d 0 l u e sepamos el nom-

n etec l l o n r e r f ° , q U e l 3 S h u I?0< c a r a à ca™> con un metecillo do * 0 é , á cornada sucia y á estocada limpia 
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en medio de una plaza y á la visla del respetable público. 

El destino del respetable público t iene que ver. Siem-
pre es espectador de cosas a t roces , y por las cuales se 
despepita. Aqui de D. Alonso el Sabio. Este mundo está 
mal hecho, ó á lo menos no puede darse una cosa mas 
parecida. 

En medio de la oscuridad de los tiempos (esta es bue-
na frase) se entrevé un rayo de luz (tampoco esto es ma-
lo) al través del cual (todavía mejor) aparecen en lon-
tananza (famoso) las corridas de toros. 

El Africa, esa Nación desconocida y á la que sin em-
bargo se le apellida bá rba ra , ha debido ser la madre , ó 
como si dijésemos, la fundadora de las corridas de toros. 
A la naturaleza le plugo dolarla de animales feroces; 
los leones , los tigres y compañía viven alli como en su 
casa ; y en efecto, aquella es su patr ia. En suposición de 
que la tierra sustentase semejantes huéspedes , en algu-
na par te debían vivir, y el Africa fué la designada para 
esa hospedería de gente de colmillo en r i s t re , ó p a r a e s -
plicarnos á la moderna , fué el hotel leonino y taurómaco 
del globo terráqueo. 

Entonces España debia ser par te del Africa ; esto es, 
el Mediterráneo 110 liabia nacido : estaba dentro del se-
no del Occéano sin decir esta boca es mia , y si acaso se 
rebullía por allá dentro , era á modo de los sacudimien-
tos que todos hacemos antes de nacer. 

En aquel t i empo, los descendientes de Tubal, de cu-
ya muger no nos dice nada la historia , aunque yo tengo 
para mi que debia ser una buena señora, muy fresca j 
muy colorada, y mas alegre que unas castañuelas, de-
bían vivir en estrecho consorcio; esto es , los que aho-
ra nos llamamos descendientes de Pelayo, y los moritos, 
los habitantes de esa Africa bá rba ra , y como buenos 
hermanos , como hijos de un mismo padre , el ciudada-
no Adán. 
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* De aquella fecha deben datar las corridas de toros, y 

mi opinion es , por lo que he podido traslucir al través 
del rayo de marras , que las funciones de toros son mas 
antiguas que el Mediterráneo, que ya es señor mayor, 
aunque en ninguna parroquia consta su fé de bautismo. 

De paso sea dicho , pero la inundación del Occéano 
para sacar á la plaza pública del mundo á su hijo primo-
génito el Mediterráneo, fue una salida de pavana ; una 
de de esas salidas que de cuando en cuando tiene mi se-
fiora Doña na tura leza , como el terremoto de Lisboa y el 
hambre del año de la nanita. 

Muchos debieron ser los loros y los toreros que pere-
cieran en las inmensas vegas tendidas desde el estrecho 
de Gibraltar, hasta las murallas de Tiro y de Alejandría . 
El Occéano hizo entonces una de las suyas, una tropelía, 
una barbaridad de esas que la naturaleza tiene siempre 
à mano , y como si dijésemos en el bolsillo, para diver-
tirse con los descendientes de Cain , el que mató á su 
hermano con la quijada de un burro . 

El hecho, sin embargo, es cierto. El Africa fué sepa-
rada de España por una humorada del Occéano, y las 
corridas de toros, los toros y los toreros debieron sufrir 
una horrible derrota y quedarse á la luna de Valencia de 
resultas de esta fechoría. ¡Cosas de mundo! 

Tampoco he podido yo averiguar, por mas cronicones 
que lie revuel to , ni el nombre de los toreros que debie-
ron perecer , ni el título de las ganaderías que quedaron 
debajo de las merluzas y los pajeles. Muchos y muchas 
debieron ser ; pero su memoria ha pasado del mar t i ro-
logio taurómaco, como al católico la de los innumerables 
márt ires de Zaragoza. Todo lo bueno tiene esta suerte; 
se lo lleva la t rampa. 

Sin embargo, he deducido de mis investigaciones, 
que los pueblos que el Mediterráneo se t ragó, fueron 
muy aficionados á las corridas de toros, aunque mas da-
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dos à las suertes de á caballo que á las de á pié. 

Lo cierto es que en las costas del mediodía de Espa-
ña se ha conservado esa tradición laurómáca , y de ella 
renació con el tiempo la tauromaquia, que á tal grado de 
perfección ha llegado en estos infelicísimos t iempos que 
corremos. 

La his tor ia , en esto como en otras muchas cosas, no 
está clara, es decir, en lo del origen de las corridas de 
toros ; pero de esa misma historia turbia y desaliñada 
resul ta , y esto autént icamente , que el Cid Campeador 
alanceaba los toros desde su caballo, en lo cual hacia co-
mo un Santo, porque por valiente que fuese el buen Ro-
drigo de Vivar, eso de esperar á un toro à pié firme, co-
mo D. Quijote á los leones que venían de Afr ica , no es 
prudente ni hacedero. El valor como todas las cosas tie-
ne sus límites. 

Pero de que el Cid anduviese á vueltas con los toros 
no se deduce que fuese el pr imer torero. En esta parte 
perdónenos su buena memoria que le neguemos la glo-
ria que pudiera cor responderle. 

Muchos siglos antes de que la madre del Cid le diese 
papilla al conquistador de Valencia, habia hombres, to-
ros , caballos y lanzas , y de seguro entre unos y otros 
hubo lanzazos, cornadas y trompicones. ¡Sobre que esto 
de andar al morro es una inclinación natural de hombres 
y cuadrúpedos ! Aqui de D. Alonso el Sabio. 

En confirmación de tal verdad, voy á referir lo que 
consta de un documento histórico, escrito en arábigo, y 
que llegó à mis manos por una de esas raras casualida-
des que parecen providencias. 

Era una noche de abr i l , el aire soplaba mansamen-
te, y al través de algunas nubecillas se mostraba la luna 
de cuando en cuando en todo su esplendor. La escena 
era en Alcalá; estudiaba yo entonces derecho patrio, 
que es lo mismo que decir, Dios guarde á V. muchos 
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[ J 7 P° r , d l s t r a e r m ¡ * melancolías, que también los 

estudiantes las t ienen, me paseaba con mi manteo ter-
ciado y mi sombrero de tres picos navegando de bolina 
sobre el occéano de mi cabeza, por la plazuela de la 
Universidad. Me paraba, miraba á la luna , y decía para 
mi manteo: «esas manchas no se crearon para a lumbrar " 
a la t i e r ra ; las manchas no alumbran ; por algo están 
a h í , y á ese algo, échele V. un galgo.» 

n J r t ï Z T í e . m i i g n 0 , a u c i a la vista sobre 
este globo hambr ien to , polvoroso y enlodazado y mi-
rando entre sombras aquella inmensa mole de piedra 
biliosa que el Cardenal Cisneros levantó para semillero 
de la sabiduría , admiraba al hombre creador v me 
compadecía á la vez de la miseria humana. ' 

Embebecido yo en estos tristes pensamientos acertó 
à pasar por allí un muchacho que venia c a n t a n ^ 

En Alcalá de Henares 
dijo un colegial , 
esta luna parece 
la de mi lugar-

y acercándose à mi me dijo : 1 , , Se ñor estudiante ; me 
quiere V comprar este manuscrito que traigo e „ la 
mano? ¿Y de qué trata ese m a n u s c r i t o ^ De l a s a l 

cho - M i padre, que es zapatero y sabe de letras como 
un doctor. ¿Cuánto quieres por é l ? - O c h o cuartos 1 
loma y venga • me quedé con el manuscrito, y el mu 
chacho echó a correr mas alegre que un rico t in to f l e -
gue á casa de mi patrona, me metí en mi cuarto v eo 
m e n c é a leer el manuscr i to , y hallé que decía d ' / e ^ 

«Historia de las corridas de tome „ 
famosas del célebre M i a Z ^ ™ ^ ^ ™ 1 * * 
** vista (consta que era vizco) ' * ^ ™ 8 * " 

"Antes de que el Occéano invadiese, por el estrecho 
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de Gibraltar, las fértiles y hermosas llanuras que hoy 
son estéril y cenagoso seno del Medi ter ráneo, habia 
muchos pueblos y ciudades que eran famosos por sus ri-
quezas, por sus producciones, y sobre todo, por sus to-
ros y sus toreros. 

No habia entonces barrera que separase el Africa 
de Europa, y en cuanto á los toros bravos y los toreros 
solo los pirineos las presentaban. 

En aquellos felices t iempos, que felices debieron 
ser por su paz , su riqueza y su civilización , según se 
deduce de las tradiciones mas acreditadas, nació en la 
ciudad de Alcén, una de las que se tragó el Occéano en 
su invasion, un niño hijo de padres pobres, pero ilus-
tres ; robusto y bien formado á pesar de la pobreza de 
sus progenitores, que en esto de la robustez no suelen 
tener las r iquezas una grande influencia. 

Consta también de las tradiciones que este mucha-
cho era vizco, y que le pusieron por nombre Ali-Murin, 
en memoria de su abuelo que se llamaba del mismo mo-
do, y que también tenia la vista atravesada. 

Desde sus primeros años descubrió Al i -Murin su 
inclinación á la tauromáquia. Apenas veia una t e rne ra 
se le ponia delante, le hacia muecas y gestos, y acababa 
por pasarle un pañuelo por las narices. Hacia otro tanto 
con los carneros y con los perros jóvenes que de suyo 
son inquietos y juguetones. Aunque 110 se sabe de cier-
to, hay quien asegura que Ali-Murin solicitó y se le 
concedió la plaza de baquero de una famosa ganadería, 
propia de un gran señor, y que pastaba entonces en los 
hermosos y floridos campos que hoy sirven de habita-
ción à los atunes y á las toninas. ¡Picaro mundo, que to-
do lo mudas, t ras t ruecas y trastornas! 

Dicese que el muchacho, luego que estuvo entre 
los toros y los cabestros, se vio en su centro ; ¡inclina-
« iones humanas! y que se ponia á caballo sobre los últi-
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nunto ! w S U , S . C a r a n l 0 ñ a s á ios pr imeros, llegando al 
b a ^ ! r n i a n Z a r S e d e t a I m o d o c o n I o s t o r o s mas 
h m no7 v , ° C e r ^ ^ d a b a á l a m e r s a l ®n la pr ima de 
la mano y les limpiaba los ojos eon el dedo menique. 

c h - T h l ' q U e ? a I d U 0 d e A l i " M u r i n ¡ Sobre que los m u -chachos son el demonio ! 
Al cabo de algunos años y cuando ya Ali-Murin fu -

maba en p l p a y s e enroscaba la ba rba , sucedió que un 

? p n
n ' 1 í , h n q U ¡ S í m 0 y P 0 d e r ü s 0 ' <Iue era dueño absoluto 

de muchas y dilatadas regiones en el centro del Africa 

c Z À Z T t d e f l c é n ' a t r a i d o d e l a f a m a - t á 
ciudad, hoy enterrada en los profundos senos del Medi-
t e r raneo , gozaba hasta en los mas remotos pueblos de 
Pues ron i h"8" V - G n 1 3 8 f a m a S d e este picaro mundo! 
Pues como íbamos diciendo, este príncipe rico y pode-

Z V ^ r r , 0 5 1 0 m Í S m 0 ) à l a c í u d a d d " Alcén 
un día dé l a luna de Mayo, en que por cierto caia una 
agua menuda , que parecía que la acribaban 

i r a i a consigo mas de doscientos camellos cargados 
hasta el cogote, de preciosísimas telas y pedrer ía ; espe-
cialmente en per las , dice que las habia como manzanas. 
Consta ademas que el tal príncipe era buen mozo • an -
cho de espaldas, al to, de formas hercúleas , y en una 
palabra, lo que se llama lodo un hombre. 

El Bajá, rey ó cosa que lo valga (eslo no lo supe t ra -
ducir bien) que había en la ciudad de Alcen tenia una 
hi ja dotada de estraordinaria hermosura , que cantaba 
como un canar io , tocaba el Harpa como un ángel de los 
an t iguos , bailaba como una ardil la, y en suma reunía 
todos los atractivos necesarios para privar del sueño á 
un príncipe.rico que mandaba en una porcion de millo-
nes de bárbaros , llamados hombres. 

ensn n ! r V é ' : C O m ° G r a n a t U r a I ' C l B aJ ' a d e Alcen alojó 
nar °Kal p r í n d p e c o , l s a b i d ü > Andur, que 

a S G r 11110 b l ™ recibido y festejado de los poderosos de 
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Ja t ierra no hay cosa como ser príncipe y t raer muchos 
camellos cargados de dinero, perlas y compañía. 

Al ciudadano Andur no le hubo de parecer mal la hi-
ja del Bajá que se l lamaba Ja i r a , y ella tampoco llevó a 
disgusto el hospedaje de un hombre tan rico y poderoso, 
y sobre todo lan hombre. 

En suma , ellos quisieron matrimoniar (que esto del 
matrimonio es la institución mas antigua que se conoce) 
y despues de algunos dimes y diretes se señaló el día de 
la boda, y asi se verificó ni mas ni menos. Ya se deja co-
nocer que un enlace de tal caladura habia de celebrarse 
con toda la pompa digna de los contrayentes. (Esla es-
presion foral vale un imperio.) 

Pues señor , entre los festejos públicos tuvo lugar, una 
corrida de loros, y aqui de Al i -Murin , el (le la a t rave-
sada vista. Consta de la t r a d i c i ó n , porque enlonces las 
historias no se esti laban, que Ali-Murin lenia una cua-
drilla de toreros de á pié y de á caballo, que no había 
mas que pedi r , y que por supuesto él era el pr imer es-
pada, el Ulises de aquella guerra taurómaca , el Eneas 
de aquellas escenas de topa-carnero. 

Era un día de la luna de Mayo, el sol habia salido 
haciendo chirivilas de puro contento , las nubes se ha -
bían largado á visitar al emperador de Rusia , con el 
que hace luengos siglos que t ienen afinidad, cuando en 
la ciudad de Alcen resplandecía en todo su esplendor, 
no la luz á manera de crepúsculo que decia S. Agustín 
y que fué la pr imera luz que lució en este picaro mundo, 
s inola luz del cuarto dia de la creación, (cuando yo vi 
esto deduge que el historiador árabe debia de ser cris-
tiano ó cosa parecida). 

En el momento en que los relojes de aquella inmen-
sa ciudad dieron la hora de las diez de la m a ñ a n a , se 
presentaron en la plaza de toros, que toda ella era fa-
bricada de jaspes, los principes novios , seguidos de una 



comitiva que deslumhraba. Un pueblo inmenso llenaba 
el circo, los pañuelos , (entonces debían est to se y a> 

g. aban e a.re, y al aparecer en su palco los d e s p i d o 

Sonaron clarines y t imbales , y Ali-Murin vestido 
de ricas telas de seda bordadas de oro , s e presentó en 
Ja a r e n a , seguido de su cuadri l la , vestida tamb e , ™ 

•JO, y en cuyos trages resplandecían el oro y la plata v 
los colores mas agradables que se conocen * 

Diosc la señal do empezarse la cor r ida , y salió á • , 
? " " toro re t in to , de ancha nar iz , vi tavenenosa 

movimiento convulsivo de cola , y asta corta y e n f i g u r a 
de media luna. Rodaron por el suelo los picadoréf el 
publico se estremeció, y Ali-Murin d e s a ' o C d o Jna 
capa de seda que traia sobre el brazo derecho, se presen-
to de,nnte de la fiera con la frescura y severldad'de „ „ 
hombie que sabe lo qne v i i hacer y los seguros resul-

l e t e , t e 5 " ' ' í f d a d ï " ">™ - r t e 
e t rente o a la beronica, revolvióse el vicho y al humi-

llar para dar el d e n ote contra la capa la s e s u d a vez 
Ali-Murin le puso el pié sobre el testuz y saftó por enJ 
cima del toro con una agilidad y destreza que le valie-
ron e entusiasmado aplauso del público, y l a a d „ l i r a 
cion de los principes espectadores 3 

Coronas de laurel y de llores diversas le arrojaban 4 
1. plaza por todas pa r t e s , y el ruido y el estrépito de tos 
aplausos resonó hasta en los mas lejanos barrios de 
aquella inmensa ciudad.» 

Aquí llegaba yo de mi traducción cuando el sueño 
T n n d i ó ; d e j é e* manuscri to sobre la mesa que era de 
P no y cubierta de un tapete de bayeta verde ra t 
•la que conciencia de sol ieron, y me fui á la cam 
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Tenia mi patrona un gato entrado ya en años, atigra-

do, de hocico blanco (parece que lo estoy viendo) y muy 
regalon y mimado de lodos los de la casa. El ciudadano 
gato, que cuando yo traducía el manuscrito arábigo, es-
taba acurrucado cerca del t intero, tuvo la humorada, 
despues de acostarme, de cojer el tal manuscri to , (sin 
duda porque olia á manteca) y dar con él en la carbone-
ra , ô en los tejados. El hecho es que el manuscrito des-
apareció, y las hazañas tauromáquicas de Ali-Murin 
quedaron sepultadas para siempre en el inmenso piéla-
go del olvido, que ha sumergido tantas y tan buenas re-
putaciones. Cuando desperté y vi que el manuscrito ha -
bia desaparecido, tuve un sentimiento p rofundo , pero 
un sentimiento de indignación ga tuna , tal y de tal ma-
nera , que si llego en aquel momento á atrapar al anima-
lito entre mis uñas cometo un gaticidio. 

Me quedé, por consecuencia, á media miel respecto 
del origen, vida y milágros de las corridas de toros. ¡Lo 
que puede un gato! Si el maldito del animalejo no me 
pierde el manuscrito, me hago célebre por ocho cuartos. 
Vean ustedes en lo que estriba la fama de un hombre; 
en un gato y e n ocho cuartos. 

Sin embargo del fracaso sucedido, yo no me arredré 
en mi empresa ; la de hacer conocer al mundo la verda-
dera historia de las corridas de toros. 

Bastante luz me daba lo traducido del manuscri to 
arábigo para venir en conocimiento de que las funciones 
de toros eran antiquísimas , y de que Ali-Murin, el de 
atravesada vista, era el pr imer torero de sustancia que 
hubo en la t ie r ra (y si este no fue seria o t ro , pero yo no 
he tenido noticia de él). 

He traído á'colacion este episodio para que el lector 
benévolo vea por sus propios ojos, que esto de andar los 
«ombres à vueltas con un toro no es de ayer mañana , si-
no que cuenta luengos siglos de ser asi. Y no podia me-
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nos de ser. Los hijos de Adán, desgraciados lodos desde 
que á nuestra abuelita Eva, le vino en gana comer del 
f ru to del arhol prohibido, han procurado siempre dismi-
nui r los males de esta picara vida, y divertirse á su 
modo. 

Bien mirado lo de sortear à un loro y hacerle la mamo-
la con un pedazo de lamparil la, ó de otra tela semejan-
te, que esto no influye en las suertes, no deja de ser me-
ritorio. (Los méritos de los hombres son convencionales; 
el que hoy es premiado con una corona, mañana sube al 
patíbulo por la misma causa.) Resulta, sin embargo, que 
Ali-Murin fué un hombre de provecho. El fundador de 
la tauromáquia; y para mi propósito basta p roba rque las 
corridas de toros fueron anter iores á la inundación del 
Occéano para sacar á la plaza pública del mundo al Me-
diterráneo. La salida de pavana de que hablamos antes. 

La razón de esponer su vida un hombre delante de 
un toro, por solo el placer de bur lar su fuerza y su sa-
ñ a , no la encuentro yo ni en la historia ant igua , ni en 
la moderna, porque la razón no se encuentra en las his-
torias , está en otra parte , en el corazon. Mas el hecho 
es que el hombre tiene un placer en burlar y vencer á 
los animales feroces, y , dicho sea de paso, esta inclina-
ción no dá la mas alta idea del género humano. Eso de 
andar á vueltas un hombre , ese ser privilegiado para el 
cual se hizo el mundo, según dicen, con un animalucho 
de colmillo en ristre ó de cuerno en astillero, no es del 
género culto, es del género animalesco. 

Sin embargo, esta doctrina no está en conlradicion 
con la filosofía de los toros. Puesto que hay hombres y 
toros, y puesto que los unos y los otros andan al redope-
lo, si encontramos el porque filosófico de esta lid, queda 
despejada la incognita. 

Dijimos antes que el Africa fue destinada por la na-
turaleza para residencia ordinaria de los animales fero-
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ces, entre los cuales el toro ocupa un distinguido lugar. 
Bien mirado, un toro es un ciudadano respetable Su ca-
beza es un resumen histórico de la ferocidad, del valor, 
de la fuerza , y de la imposibilidad. 

En el campo, los ojos del toro tienen toda la dulzura 
y tranquilidad del justo. Un toro en la dehesa es un bien-
aventurado. Yo no sé la razón, pero nunca lie visto un 
toro paciendo ó rumiando, que tanto monta , que 110me 
baya venido á la memoria el arca de Noé , en donde yo 
he creido siempre que los animales alli contenidos ob-
servaron una conducta irreprensible, sin atreverse n in-
guno á decir esta boca es mia. En una palabra , que fue-
ron todos ellos gente de delicadeza y de buena crianza, 
y la historia no nos dice nada en contrario. En verdad 
que á no haber sido asi, nuestro Abuelito Noé se hubie-
ra visto en mas de un apuro con la gentecilla que tenia 
á su lado. Pero ¡quea! no señor , alli todo el mundo tenia 
juicio; hasta las largati jas, tan movibles de suyo, y tan 
correntonas, apuesto yo á que estaban acurrucadas y 
quietecitas como unas muertas . 

Los toros que alli hub ie ra , que yo tengo para mi que 
debieron ser bastantes , según las diferentes cornamen-
tas que uno vé por esos trigos y plazas todos los dias, 
permanecerían echados y con la paciencia de unos már -
tires hasta la venida de la paloma con el ramito de oli-
vo; y aunque despues de tan grata nueva no dejaría de 
haber alli su algazara y bromita correspondientes, los 
toros conservarían su gravedad natural ; porque , 110 es 
chanza, el toro es un animal muy grave, en su estado 
normal , ó de toro á secas, y no hay ninguno que no sir-
va para presidente de una corporacion. 

Aquella espaciosa f ren te , señal infalible de inteligen-
cia superior, aquellas narices, anchas y humeantes , las 
orejas á lo Midas, capaces de recibir una inmensa can-
tidad de a i re , el hinchado y rizoso cerviguillo, aquellos 
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cuernos. . . . ¡Oh! Los cuernos de un toro ofrecen mater ia 
para una epopeya. No falía mas que una p l u m a ; los 
cuernos ahi están. 

Mi señora Doña Naturaleza ha sido muy caprichosa 
en sus creaciones, los cuernos de los toros son un egem-
plo de esta verdad. 

Acostumbrados á verlos, nada nos es l raf ia , porque 
la costumbre lo allana todo, pero observando un cuerno 
con el lente de un naturalista, es una producción magni-
fica y altamente sublime; por supuesto no hay ningún 
cuerno que no tenga su corneta correspondiente, que es 
otro cuernecillo mas blando y mas menejable que sirve 
de apoyo y alimento al cuerno principal . 

No deja de ser estraño que hasta los cuernos tengan 
necesidad de alimentarse en este picaro mundo. Don 
Alonso el Sabio hubiera suprimido esta necesidad y tam-
bién un servidor de ustedes. No por esto se crea que el 
rey D. Alonso el Sabio, ni yo que ni soy rey ni me llamo 
Alonso ni tengo un ardite de sabio, censuramos la obra 
de la creación : ella está à la vista y cada ciudadano t ie-
ne el imprescriptible derecho de juzgarla según le dicte 
su capirucho. En este punto viva la l ibertad; cada cual 
juzgue á su modo y adelante con la música. 

Mas en medio de todo, no veo yo la necesidad de que 
un cuerno tenga corneta ni esos aditamentos que los 
cuernos t ienen. Me parece que podría haberse hecho un 
cuerno sin variaciones, sólido, puntiagudo y terso como 
un jaspe labrado. Y aun estoy para mi , en que un cuer-
no asi formado tendría mejor uso en la plaza de toros y 
en las peinerías. Yo siempre estoy por lo sólido; no me 
gusta nada hueco, ni aun en mater ia de cuernos - ó bue-
nos ó no tenerlos. Sin embargo y á pesar de los defectos 
que yo les encuentro á los cuernos que usan ahora los 
toros, el hecho es que ellos abren en canal á los caballos, 
y al pobrete que se descuida le envían á la eternidad dé 
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un puntazo, cosa que yo no apruebo en el orden de la 
creación, ni D. Alonso el Sabio aprobaría tampoco. ; So-
bre que el Rey D. Alonso y yo hubiéramos congeniado! 
Mas tal como es el toro no puede negarse que es una de 
las obras mas perfectas de la creación. El toro es un ani-
mal hermoso. 

El hombre , ese ser privilegiado, 110 se yo si en las 
miserias y necesidades que le rodean , ó en la intel igen-
cia superior sobre los otros seres . que comen, andan y 
duermen , tiene una natural inclinación á dominar á to-
dos los animaluchos que le rodean. De esta inclinación 
natural , que puede llamarse innata , de esta afición des-
pótica y absolutista, han nacido, sin duda, las luchas de 
hombres y animates, luchas sangrientas y feroces, y que 
llevan por lema aquello de «á quien Dios se la diere, San 
Pedro se la bendiga.» Aquí volvemos â acordarnos de 
D. Alonso el Sabio. Un hombre que anda á vueltas con 
una fiera, hace un papel poco honroso en realidad, 
pero en realidad aplaudido y ensalzado por los otros 
hombres , de donde naturalmente se deduce que el que 
no anda al redopelo con un león, con un tigre ó con u n 
toro, no es hombre , sino filósofo, que es otra especie de 
seres , de los que hay pocos sobre la t ierra . Y entiénda-
se que nosotros no contamos en la alta categoría de fi-< 
lósoíos á los enemigos declarados de las corridas de to-
ros , como ei buen Joveilanos. Aquel fué un hombre de 
provecho, un escelente magistrado, y un buen l i terato, 
pero en medio de su alta capacidad no conocía á fondo 
el busilis de los toros. Estos tienen su filosofía particular 
que es menester estudiar para comprenderla , y que no 
es dado á todos penetrar en sus arcanos. Joveilanos no 
penetró. 

Una cosa es andar á vueltas con un retinto de Ja rama, 
y otra mirar con odio y ceño al ret into y al que con él 
anda á vueltas. La virtud dicen que consiste en el me-
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dio; y el medio de los loros y los toreros no es fácil do se-
ñalar . Es un medio que no está en el centro de la circun-
ferencia. En una pa labra , las matemáticas están esclui-
das de las plazas de toros. Allí las ciencias exactas no 
hacen for tuna . 

Un torero con la muleta en la mano delante de un 
oro no es un problema, es otra cosa , y una cosa singu-

lar e indefinible. ® 

En efecto , un hombre que vestido de seda y alama-
res se presenta ante las astas de un toro, hace una cosa 
es raord inana , una cosa que no tiene definición, en una 
palabra, una atrocidad. Pero aqui de D. Alonso el Sabio 
este mundo está mal hecho, ó á lo menos lo parece ' 

Mas este hombre que así espone su vida, ¿ p o r q u é 
lo hace? aquí entra la filosofía de los toros. Lo hace por 
dos razones, por pobre y por fanático. La pobreza y el 
fanatismo son herencia natural de los descendientes de 

hurrn í í ' Í " " ^ ^ I a W ' W * del 
bur ro pero el hecho es que los descendientes del ciuda-
dano de la qu i jada , somos unos pobrecitos desampara-
dos, que tenemos que buscarnos la melona de cualquier 
modo. La melona es aqui sinónimo de la pitanza , ( tam-
bién ü . Alonso y yo la hubiéramos suprimido, ó á lo me-
nos regularizado mas de lo que está.) 

No se yo por qué los hombres ¡y por supuesto las 
mugeres) habíamos de tener necesidad de comer para 
cuatro días que vivimos en este picaro mundo. Tal I n v 
que gusta de un guisado de perdiz ó de salmon con ce-
bolla; pues ni la escelencia del salmon ni de la perdiz IP 
privan de una indigestion por la malhadada cebolla que 
era lo que mas le gustaba. ; Picaro mundo ! Se com'e n 0 ! 

in0diS 'nn«e S f a l , e ,C Í m Í!:U 0 d C e s t ó m a S ° - come mucho ... 
indisposición de estomago. Se bebe mucha agua nor u 
sencilla razón de tener mucha sed , pues so ^ 
en campaña. S e bebe mucho vino.... mona c o r n e t e ? 



19 
privación de las facultades intelectuales y también el es-
tómago á buenas noches. ¡Picaro mundo! Ni comer ni 
b e b e r , ni dejar de hacerlo está libre de inconvenientes. 
¿Qué es lo que debemos hacer los hijos de Adán? Sor-
tear la vida, ó mejor dicho, la muer te que es la que 
Siempre nos está amenazando desde que nacemos. ¡Pi-
caro mundo! También D. Alonso y yo hubiéramos mata-
do á la muer t e ; esto e s , la hubiéramos suprimido, y á 
los que hubiesen tenido la suerte de nacer los primeros 
les hubiéramos concedido una vida imprescriptible, co-
nio se dice ahora , una vida impermeable , en una pala-
bra , una vida elástica que hubieran ellos podido es ten-
der ó acortar a medida de su capirucho. Pero nacer por 
supuesto sin anuencia ni consentimiento del que nace, 
para luego morirse , también sin anuencia ni consenti-
miento del que se muere , es, hermanosmios , una atro-
cidad, ó á lo menos sino lo es á mi me lo parece. La na 
luraleza es esencialmente despótica, y yo no he estado 
nunca bien con el despotismo, ni con esa libertad que 
tanto se parece á la t i ranía. 

Pero con la madre naturaleza no hay que andarse en 
t iquis-miquis. Ella hace lo que su soberana voluntad le 
d ic ta , y á los hijos de Cain 110 nos queda mas remedio 
que callar y t ragar la pildora. ¡Picaro mundo! 

Estas consideraciones filosóficas, ó que lo parecen, 
porque en este globo lodo es apariencia buena y reali-
dad mala , debieron decidir á los primeros toreros , (los 
que se tragó el Mediterráneo) á coger el trapo y ponerse 
delante de un toro, á la de allá vá eso y salga el sol por 
Antequera. 

El valor, que nadie ha definido bien , á lo menos que 
yo sepa, y que consiste en una abnegación voluntaria 
en obsequio de ideas que están en voga, por absurdas 
<]ue estas sean, debió ser un gran móvil , una de las 
Principales causas que produgesen las suertes tauromá-
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qui tas , y que llevase como de la mano á un hombre 
para presentarse delante de un toro. Por supuesto que 
el primero que tal hiciese llevaría su miedo correspon-
diente porque valor sin miedo, es una cosa que no 
esiste. Una de esas fantasmas que los hombres crean en 
su imaginación para engañar á los otros hombres "-Pi-
caro mundo! Todo men t i r a , apariencia y embustería . 

d l f e r e n c i a que hay entre los valientes y los cobardes 
esta reducida al mayor ó menor grado de inteligencia y 
grandeza de alma entre los primeros y los segundos. 
Los valientes son mas dóciles y flexibles à las impre-
siones de la mater ia , en una pa labra , tienen la parte 
animal mas en su punto y sazón. En suma son. pero 
suspendamos nuestra opinion en esta parte en obsenuio 
de esos ciudadanos que las gentes llaman héroes y a los 
cuales yo saludo con aquello de «Dios guarde á ' v mu-
chos años , y que V. lo pase sin novedad.» 

De todos modos, eso que se llama valor , debió ser 
una de las causas que escitaron al primero que fué to-
re ro á presentarse en la arena. El aplauso de una dama-
todavía menos , su complacencia, y !a aprobación en tu l 
«asmada de cuatro amigos, bastan para que un hombre 

Z T l i ° \ f n e r ° f e ! ) a r b a r k ! a d e s - ¡Pi<»n> mundo! 
Aquí d e l ) . Alonso el Sabio. Jamás he podido yo com-
prender bien la razón filosófica de hacerse matar un 
hombre por defender á otro hombre. Un general al fren 
te de un ejército en un dia de batal la , es la imágen del 
Caos. (Perdonen los héroes ; yo profeso la doctrina do 
que no los hay. Todo en este picaro mundo vá en on i-
ilíones ) 1 

No me negarán sin embargo los hombres pensado 
res , q„e el espectáculo de cien mil hombres armados de 
odo geoero de armas ofensivas, y ocupados en Z t 

etc r fid ad \ "1 n a f e n * crisma y enviar á la 
e t e i . u d a d á otros cien mil hombres , es una atrocidad, 
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lina de esas gracias de nuestra madre naturaleza que no 

n n ! h i n " " ' q U e n ° Stí G O r a P r e n d e . En una palabra, 
natalla, es una sátira de cañonazos contra el género 

uuniano. ¡Picaro mundo! 
Lo que tampoco he podido yo comprender , es como 

nombres de talento y de gran ta lento , tales corno Fede-
Jico 11 y Napoleon, fundaban su gloria y su ambición 
en matar á los hombres para dominar los hombres. Res-
peto su inteligencia, pero en esta parte perdónenme que 
'es diga que fueron unos solemnísimos botarates , i tem 
mas, unos malvados. Yo no adulo á nadie, mi opinion es 
libre como el a i re , y me he propuesto manifestarla tal 
como es , sin rodeos ni ambigüedades. 

¡Cuidado con el placer de matar á unos hombres para 
mandar a los otros que queden vivos! ¡Qué barbaridad! 
, 0 e s c l c r t o , que si asi no lo hiciesen no mandarían 
los hombres que mandan á los otros hombres- y aquí 
vuelvo yo á acordarme de 1). Alonso el Sabio. ' ¡Picaro 
mundo! Sino está m a l h e c h o , no puede darse una cosa 
mas parecida. 

Cuando un perseguidor del género humano , uno de 
esos barbaros que la plebe llama héroes , porque matan 
hombres asesinan mugeres, degüellan niños, roban, sa-
quean , é incendian ciudades, es aplaudido y ensalzado 
basta el punto de erigirle estátuas de bronce y colum-
nas adornadas con eso que llaman t rofeos , y que en 
sustancia son la insignia de la barbaridad y de la mise-
ria h u m a n a , bien puede un matador de toros echar su 
cuarto á espadas y dec i r : «aquí hay un hombre.» A l o 
menos un t o r e ro , si m a t a , mata á una fiera, y la mata 
divirüendo al respetable público. Pero aqui quiero yo 
hacer una confesión, siguiendo el egemplo de San Agus-

que dicho sea de paso , era un santo de pro-
vecho. * 

A pesar de mi afición á los toros , y de que estoy 



22 
convencido de que hay filosofía en eslas funciones no 
por eso dejo de conocer que hay también su parte de 
barbaridad. ¿ Pero en qué 110 la hay en este picaro mun-
do? Un gastrónomo se come de una sentada una libra 
de salmon, una perdiz y dos chuletas de te rnera ; y sin 
embargo en es to , que á primera vista no deja de ser 
una barbar idad , hay su parte de filosofía, porque la pi-
tanza está en razón de los estómagos, como las corridas 
de toros en razón del deseo de verlas; todas las cosas 
en este picaro mundo t ienen mal principio, y yo creo 
que hasta el mismo mundo lo tuvo malo, y aqui de don 
Alonso el Sabio. Por esta regla las corridas de loros de-
bieron ser malas en su origen. Yo 110 las v i , pero me 
figuro lo que serian antes de que Ali-Murin apareciese 
en la t ierra para luz y espejo de la andante y cabalgan-
te tauromáquía. 0 

Los primeros toros debieron correrse en corrales de 
campo, que los corrales son indudablemente muy ant i -
guos , porque esto de acorralar á los habitantes de este 
globo terráqueo , es el pan de cada dia , y no hay vicho 
viviente entre los animalitos mansos, que no sufran su 
corralada correspondiente, y el hombre no es el que 
menos participa de esta gracia de nuestra madre na tu -
raleza. i u su propia casa, y en la de lia, ¿vulgo cárcel) el 
hombro , ese ser privilegiado para el cual dicen que se 
hizo el mundo , vive no solo acorralado, sino encerrado 
y de modo que no le dé el aire. ¡Que felicidad! Y en 
verdad que la invención de las cárceles no deja de tener 
su mérito. Un hombre metido en un calabozo , y guar-
dado y Vigilado por otros hombres , ofrece un espectá-
culo magnifico de la virtud y sabiduría humana. ¡ Píca-

0' mundo ! Los unos contra los otros , porque los otros 
lueron contra los unos! 

ronDsor a m°iS q U C l a s P l i m e r a s corridas de toros debie-
malas , y que s e verificarían en corrales cam-



pestres. En efecto, los toros y las vacas, y especialmen-
te las t e rneras , ofrecen al hombre, al ser privilegiado, 
un alimento sabroso y suculento. Los descendientes do 
Lain , que en esto de comer carne tienen las mismas in-
clinaciones que los lobos, los tigres y demás ciudada-
nos de colmillo en r i s t r e , que es otra gracia de nues t ra 
madre na tura leza , debieron cuidar mucho allá en el 
principio del mundo de aumenta r los toros, las vacas y 
las terneras para engullírselas boniticamente, según fue-
ran entrando en carnes. De aqui el origen de las gana-
derías, de los corrales y de los pastores . 

También el oficio de pastor es otra de las muchas 
gracias en que abunda nuestra madre naturaleza. Un 
hombre , el ser privilegiado y para quien dicen que se 
hizo el m u n d o , con un garrote en la mano , unas alfor-
jas al hombro ó un zurrón al costado, que tanto monta, 
mal vestido, peor calzado y 110 mejor comido y andando 
todo el dia tras de un hato de cabras , una piara de cer -
dos , un rebaño de carneros ó una vacada , procurando 
que los animalitos coman y se refocilen mientras él ayu-
na y se divierte, rascándose las orejas y cantando yer to 
de frió la jota aragonesa, no deja de ser un ejemplo 
vivo de la humana felicidad. * 

Sin embargo, y ¡cosa rara! no ha habido poeta en el 
mundo desde Homero a c á , que no haya celebrado la 
vida pastoril á las mil maravillas. Virgilio, Tibulo, el 
Tasso, Garcilaso, Melendez, han debido á estas canti-
nelas una gran parte de su gloria. 

El busilis de celebrar la vida pastoril esos y otros 
grandesgénios , cuyo nombre no morirá nunca , no con-
siste en que la vida de los pastores fuese b u e n a , sino 
en que la suya era peor todavía. En este picaro mundo, 
que yo estoy para mi que debió hacerse esclusivamento 
para los malos y para los tontos ; el hombre de bien y de 
talento está perdido ; es un mueble sin uso , y si alguno 
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l iene , os el de vivir márt ir y acribillado por la metralla 
de los ignorantes y de Jos picaros. 

Ya se vé , un hombre como Virgilio y los demás que 
antes hemos citado, y que de tal y tan buena manera 
p in t á ron la vida pastoril , 110 fueron nunca pastores ni 
menos pensarlo. Lo mismo sabian ellos de zurrones ni 
de a l for jas , que de los granos de arena del mar Pacífi-
co. Mas por lo mismo que eran grandes hombres , pasa-
ban una vida tr is te y amarga, que 110 hay nada mas tris-
te ni mas amargo que ver en toda su desnudez las mise-
rias humanas . En suma, el talento en este picaro mun-
do es el tormento de Tántalo. ¡ A y de los hombres de ta-
lento! el infortunio es su herencia. ¡ Picaro mundo, y 
aqui de D. Alonso el Sabio ! 

Los poetas (se entiende los buenos) que para mi son 
los hombres mas grandes y que mas han honrado á la es-
pecie humana ; pasaron una vida agitada y mala á todas 
luces. A los que hemos citado les debió suceder lo que 
á todo el que piensa mucho y escribe mas. Quebrantar 
su salud , llenarse de melancolía , que no hay ningún en-
fermo quo no la tenga , y lo que es peor todavia ,&ver en 
su horrible desnudez eso que se llama la sociedad. 

Por esto desearon otro género de vida, la vida del 
campo, esa vida que anda á vueltas con las mariposas y 
las hormigas; y en su exaltada imaginación, y en la me-
lancolía que necesariamente tenia que aquejar les , se 
imaginaron que un pastor con su gar ro te , su zurrón y 
su anguarina , era un ser privilegiado y feliz. 

El mismo origen que las églogas de los grandes poe-
tas que hemos citado y otros de la misma estofa que pu-
diéramos c i t a r , han tenido las corridas de toros. En sus-
t anc ia , el deseo de encontrar sensaciones mas gratas y 
alegres que las que ofrece al género humano, de ordina-
110, este picaro mundo. 

Para convencer de esta verdad á nuestros lectores, y 
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no por nuestra opinion , sino por la de la historia , re fe-
riremos aquí lo que sobre la materia dice un célebre es-
critor. 

«La historia guarda un profundo silencio relativamen-
te á los pormenores que acompañaron á las luchas de 
hombres con toros en un crecido número de años. Has-
ta el reinado de Alfonso VI no se hace mención de ellos 
como entretenimiento de la nobleza ; y lodos convienen 
en que el célebre caballero Ruy , ó llodrigo Diaz del Vi-
var, llamado el Cid Campeador, fué el que primero alan-
ceó los toros desde el caballo. 

Esta acción , hija del estraordinario valor y bizarría 
de aquel héroe , dió origen á un nuevo espectáculo que 
con general aceptación vino á sustituir al que se usaba 
en el siglo XI que consistía en soltar un cerdo , y luego 
dos hombres con los ojos vendados y armados con un pa-
lo, los cuales iban dando vueltas hasta que uno topa-
se con el cerdo, que entonces era suyo; y la mayor di-
version era cuando los dos equivocadamente se apa-
leaban. 

Si la nobleza y revelantes prendas de las personas 
que se dedican à lal ó cual diversion, honesta se entien-
de , es suficiente motivo para reputar la por buena y te-
nerla en es t ima, la lucha de toros gozará la p reeminen-
cia por haber sido el mas valiente caballero español el 
primero á quien se le vió lidiarlos. No obstante , algunos 
creen que en tiempo de los romanos se conocían ya es-
tas fiestas en España, y apoyan su opinion, no solo en la 
historia, si 110 también en los restos de los famosos anfi-
teatros que existen en Toledo, Mérida y otros pueblos; pe-, 
10 aunque asegura aquella que los romanos eran muy afi-
cionados á las contiendas de hombres con fieras, no cons-
ta de manera alguna que los toros fueran empleados para 
ellas, y sí otros animales; y es digno de atención que en 
Roma no ,se hubiese perpetuado esta diversion, siendo 
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propia de aquella república, y si en España , que fué so-
lamente una de sus provincias conquistadas. Tan poco 
fundada me parece la opinion de los que creen que los 
godos conocieron como espectáculo estas fiestas, y creo 
que bastará ver lo que Manuel García dice en su Epíto-
me de las recreaciones públicas, página 226, para conven-
cerse del poco fundamento que tiene. En el año 1100 es-
taba ya estendida la fiesta de toros, y conocida como pe-
culiar de los españoles, pues el licenciado Francisco de 
Cepeda en su Resumía historia de España, dice llegando 
á esta época: «Se baila en memorias antiguas que se cor-
rieron (este año) en fiestas públicas toros ; espectáculo 
solo de España.» Se fomentó mucho esta diversion cuan-
do los pr íncipes, amonestados por el celo de los ecle-
siásticos , proscribieron todas aquellas cuyas consecuen-
cias eran á menudo funes tas , entre las cuales no com-
prendían los toros ; lo cual es mucho de n o t a r , y viene 
en apoyo de lo racional y seguro que tienen. 

Desde esta época la nobleza se dedicó enteramente á 
esta clase de distracción , que era privativa suya , y no 
habia ningún acontecimiento de utilidad y alegría públi-
ca que no se solemnizase con corridas de toros. Asi es 
que nuestras crónicas nos dicen, que cuando Alonso VII 
casó en Saldaña con Doña Berenguela la Chica, hija del 
Conde de Barcelona, en el año de 1124, hubo ent re otras 
diversiones la de correr toros ; y cuando el Rey D. Alón -
so VIII casó á su hija Doña Urraca con el Rey D. García 
de Nava r ra , hubo en la ciudad de Leon dicha fiesta. La 
reputación que se iba adquiriendo era tal, que pensaron 
en establecerla en varias partes fuera de España , pr in-
cipalmente en Italia, pero siempre iban las reses enma-
romadas y con perros; y no obstante estas precauciones, 
sucedió en Roma el año de 1332, que murieron en las 
astas de los toros diez y nueve caballos romanos , y m u -
chos plebeyos, sin contar los heridos, que fueron m u -
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chos, y de los que probablemente moriría a lguno; lo 
cual nunca sucedió en Espaîia , á pesar de la mayor bra-
bura de los toros, y de las mayores habilidades que con 
ellos se hacian. Este suceso fue causa de que se prohibie-
sen en Ital ia, convencidos de lo indispensable que es 
para torear con seguridad el valor de los descendientes 
de Hómulo, y la destreza que á par de aquel brilla en el 
español. 

En el reinado de D. Juan II llegó á su punto la galan-
tería caballeresca, que se mezcló en toda clase de pasa-
tiempos, y dió nuevo y poderoso impulso á la diversion 
de que tratamos. Tres fueron las grandes causas que con-
currieron á fomentar con tanta rapidez el engrandeci-
miento de este espectáculo; la p r imera , el espíri tu de 
la galanter ía , que como hemos dicho, se introdujo en 
ellos , haciendo que cada caballero comprometiera y de-
dicara á su dama los esfuerzos de su valor , la cual ha -
biéndolos presenciado, y juzgando por ellos si aquel ca-
ballero era bastante valiente para merecer su atención, 
premiaba sus afanes con un distinguido favor. La segun-
da fué la par te que en ellas lomaron los soberanos, pues 
no solo las autorizaban con su presencia, sino que alter-
naban con los nobles en las lides , disputándoles como 
caballeros el premio que la belleza guardaba al mas dies-
tro y galan. La última causa que concurrió fué la emu-
lación que existia entre la nobleza y los caballeros mo-
ros de Granada, nacida por el trato que tanto en paz co-
mo eñ guerra tenían con ellos; y como fueron muy f re -
cuentes entre estos las fiestas de loros hasla el tiempo 
del Rey Chico , y hubo muchos muy diestros, como fue-
ron Malique-Alavez, Muza y Gazul, que hicieron céle-
bres sus nombres y habilidad en la plaza de Bibarram-
bla , de aqui es que aquellos tratasen de imitarlos, y ha-
cerles ver que en nada cedían los caballeros castellanos 
á los musulmanes españoles. 
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Cuando en 20 de octubre de 1118 casó el Rey D. Juan 

con Doña Maria de Aragon , bubo en Medina del Campo 
dichas fiestas de toros, y en el reinado de Enrique IV 
se aumentó mas su esplendor, pero es imposible marcar 
con fijeza la época en que esta diversion tomó el aspecto 
de espectáculo público y nacional , y dejó de aparecer 
como un entretenimiento de los guerreros y caudillos 
mas famosos: las leyes de Part ida la cuentan entre los 
espectáculos ó juegos públicos : la 57, tit. 15, parte 1 
la menciona entre aquellas A que no deben concurrir los 
prelados. Otra (la 4, parte 7, til. de infamados) puede 
dar sospechas de que en aquel tiempo se ejercía ya este 
ar te por personas mercenar ias , pues que condena á in-
famia á los que lidian como fieras bravas por el dinero-
y de una ordenanza del fuero de Zamora se deduce que 
hác.a fines del siglo XIII habia en aquella ciudad plaza 
o sitio determinado para tales fiestas. 

De cualquier modo que sea, ello es indudable que 
este fue uno de los ejercicios de destreza y valor á que 
se dedicaron los nobles de la edad media. La crónica del 
conde de Buelna es buen testimonio de ello: hé aqui las 
palabras del cronista ensalzando el valor de este paladin 
t r iunfante tantas veces en las justas de Castilla v Fran-
cia, y que tanlo se distinguió en los juegos de Sevilla ce-
lebrados para festejar el recibimiento de Enrique III, 
cuando llegó alli desde el cerco de Jijón «E algunos (di-
ce) corrían loros, en los cuales non fue ninguno que tan-
to se esmerase con ellos, asi á pie como á caballo, espe-
rándolos, poniéndose á gran peligro con ellos, é facien-
do golpes de espada tales, que todos eran maravillados.» 

Esta diversion continuó eslendiéndose y perfeccio-
nándose, y se sabe que fue una de las fiestas con que el 
condestable, Sr. de Escalona, celebró la llegada de Don 
Juan el II, cuando vino por la pr imera vez ú esta villa. 

Enervándose algún tanto el espíritu marcial por la 



renovación (le los estudios que iba haciendo nacer ' o] 
gusto do las tetras, fue mirada por algunos la lucha de 
toros como diversion espuesta y sangrienta, de lo que no 
hay que maravillar, pues desconociéndose las reglas y 
recursos que hoy ponen tan á salvo á los lidiadores, so-
1 , 3 alguna vez haber disgustos y desgracias. Gonzalo 
Fernandez de Oviedo, pondera la adversión con que la 
piadosa Isabel la Católica vió una de estas fiestas, y fue 
tal su disgusto, que pensó en proscribir de sus dominios 
tal espectáculo; pero los partidarios que tenia, que eran 
muchos, y principalmente entre los nobles, deseosos de 
conservar una diversion tan acomodada al espíritu del 
siglo, propusieron á la reina envainar las astas de los 
toros en otras mayores que fuesen de cuero, y vueltas 
las puntas hácia atrás, con lo que dé el golpe, y nose po-
drían verificar heridas penetrantes. Este medio fuo 
aplaudido y abrazado entonces; pero ningún testimonio 
he visto que asegure la continuación de su uso, To cual 
prueba, á mi parecer, que distraída la reina de su pro-
pósito, volvieron á gozar sin traba alguna de su favorita 
diversion. 

Viene en apoyo de esta opinion la car ta que desde 
Aragon escribió esta virtuosa reina en el año de 1493 á 
su confesor, Fr. Hernando de Talavera, en que decía-, 
«de los toros sentí lo que vos decis, aunque no alcancé 
tanto; mas luego alli propuse con loda determinación de 
nunca verlos en loda mi vida, ni ser en que se corran, y 
no digo defenderlos (esto es prohibirlos) porque esto 
no era para mí á solas.» 

Llegó, pues, á estenderse y á autorizarse tanto esta 
diversion, que el Emperador Cárlos V, á pesar de no ha-
ber nacido ni criádose en España, mató un loro de una 
lanzada en la plaza mayor de Valladolid, en celebridad 
del nacimiento de su hijo Felipe. 

En este mismo año una señora de la antigua y noble 
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casa de Guzman, casó con un caballero de Jerez, cono-
cido por el toreador. El célebre conquistador del Perú, 
D. Fernando Pizarro, era muy "diestro y valiente r e jo -
neador; y del famoso D. Diego Ramirez de Ilaro, se 
cuenta que daba à los toros grandes lanzadas cara á cara 
y à galope, y sin anteojos ni banda el caballo. El rey 
D. Sebastian de Portugal, era también un hábil re jo-
neador. Se hallan estas noticias y otras curiosas en el 
libro de ejercicios de la gineta, que escribió D. Gregorio 
Tapia y Salcedo en el año 1643, y en el que también se 
hallan reglas para torear à caballo, pues en aquel tiem -
po era este ejercicio una de las parles mas esenciales de 
aquel ar te . Felipe III en 1619 renovó y corrigió la 
plaza de Madrid, lo que prueba que este monarca tenia 
en aprecio esta diversion. D. Felipe TV no solo la pro-
tegió, sino que también rejoneaba y alanceaba desde el 
caballo, y ya en su tiempo se iban reduciendo à una es-
pecie de arle sus reglas, como se puede ver en las que 
imprimió en Madrid D. Gaspar Bonifaz, del hábito de 
Santiago y caballerizo de S. M. 

D. Luis de Arejo, del orden de Santiago, también 
imprimió en Madrid unas advertencias para torear . 
D. Diego de Torres escribió también unas reglas de to-
rear , que se han perdido, y que hay razones para creer 
que serian para los de à pié, lo cual hace mas sensible 
su pérdida en atención á que lodos los autores arriba 
mencionados, y muchos mas que pudiera citar, escri-
bieron con particularidad para los de à caballo; y no en -
cuentro quien trate espresamente de los de á pié, si es-
ceptuamos á Novelli, basta el año de 1750 en que lo hi-
zo D. Eugenio Garcia Baragaña, cuyo escrito se impri-
mió en Madrid ese mismo año. 

El reinado de Càrlos II fue el úl t imo en que estas 
fiestas gozaron de su esplendor y nobleza. La plebe no 
se podia mezclar en ellas, pues hasta entonces gozaban 



(le la aristocracia con que las verificaron los moro» de 
Toledo, Córdova y Sevilla, cuyas cortes fueron en su 
tiempo las mas cultas de Europa, y de las cuales tomaron 
los españoles el ceremonial de este espectáculo; por lo 
que dice Bartolomé de Argensola: 

Para ver acosar loros valientes, 
Fiesta un t iempo africana y despues goda: 
Que hoy les irrita las soberbias f rentes etc. 

Asi es, que los caballeros, á imitación de aquellos, 
ejecutaban todas las suertes desde el caballo, y solo se' 
apeaban en el lance que llamaban empeño de á pié; en 
este caso bajaba el caballero por haber perdido el som-
brero, guante ó algún otro de sus atavíos, ó bien por-
que el toro le hubiese herido ó muer to el caballo, ó al-
guno de los peones que para su defensa llevaba'; y no 
debia montar ni recojer lo perdido hasta haberle qui ta-
do la vida. Se dice que en esta ocasion D. Manrique de 
Tara y D. Juan Chacon, cortaron á l a fiera el pescuezo 
á cercen de una cuchillada. Dejaron también renombre 
los caballeros Cea, Velada y Villamor; el duque de Ma-
queda, Cantillana, Ozela, Bonifaz, Sástago, Zárate, Bia-
ùo y otros muchos celebrados por Quevedo. Fueron 
también famosísimos el conde de Villa-mediana y Don 
Gregorio Gallo, caballerizo de S. M. y del Orden de San-
tiago, el cual inventó la espinillera para defensa de la 
Pierna, por lo que entonces se llamó gregoriana, y que 
nuestros picadores conservan llamándola mona. 

A fines del siglo XVII rejoneaban con general aplau-
so en Zaragoza, delante de don Juan de Austria, (los no-
bles caballeros, llamados Pueyoy Suazo , celebrados por 
el poeta Tafalla. También eran famosos el marqués de 
Mondejar , el conde de Tendilla y el duque de Medina 
Adorna , el cual era tan diestro y valiente con los toros 
Que no recelaba de que el caballo fuese bien ó mal cin-
c ado , pues decia que las verdaderas cinchas habían 
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de ser las piernas del j ine te . Este caballero mató dos 
toros de dos rejonazos en las badas de Cárlos II con do-
ña Maria de Borbon, en el año de 1673, y rejonearon 
ent re una multitud de grandes el de Camarasa y Riva-
davia. 

Cuando don Nicolás Rodrigo Novelli imprimió en 1726 
su cartilla de torear , eran diestros caballeros don Ge-
rónimo de Olazo y don Luis de la P e ñ a , del hábito de 
Calatrava y caballerizo mayor del duque de Medina Si-
donia ; también lo era don Bernardino Canal, hidalgo 
del Pinto, que fué muy celebrado y aplaudido cuando 
rejoneó delante del rey el año de 1725. 

El reinado de Cárlos II fué el de mas esplendor, sin 
duda alguna para las íieslas de toros- pero Felipe V, que 
subió en seguida al t rono , mostró tal aversion á ellas, 
que la nobleza dejó de verificarlas ; por lo que perdie-
ron el carácter que las habia dist inguido, pues aunque 
no faltaban algunos caballeros que por su decidida afi-
ción hicieron alguna suerte con los loros , sin embargo, 
era privadamente para satisfacer su deseo, pero no ya 
con el prestigio de ser un ejercicio peculiar y honroso 
de la clase distinguida; y si fué un mal para la grande-
za y pompa del espectáculo la aversion del monarca, 
recibía por otra parte un impulso estraordinario hácia 
su perfección como a r t e , y adquirió una popularidad 
t a l , que se hizo general la afición. Continuó estendién-
dose en los siguientes- reinados , y habiendo hecho el 
gobierno construir en algunas parles del reino plazas á 
propósito para estos espectáculos , y destinado su pro-
ducto para varios objetos de beneficencia, el interés 
llamó à la arena una clase de hombres atrevidos, que 
con su aplicación hicieron nuevos juguetes y cambiaron 
del todo el modo de torear. El toreo de á pié debe à 
ellos su perfección; pues antes de esta época, solo en 
el caso de que ya hicimos mención a r r i ba , llamado cm- • 



peño de d pie, ú cuando so tocaba á des ja r re ta r , era que 
se veia hacer una que otra suer te ; pero era tanta la 
confusion en el último caso , y tanto el bullicio que pa-
ra dar muer te al toro sin órden ni estudio acudía , que 
hoy no podríamos verlo sin tedio, pues las novilladas 
de los lugares ó el loro embolado son fiestas mas a r re -
gladas y divertidas. Todavía el año de 1725 se mataron 
los toros á desjarrete por la plebe en la plaza de Ma-
drid delante de SS. MM. Los encargados principalmen-
te de esta operacion eran esclavos moros, por lo que 
Lope de Vega dice en su Jerusalen hablando de desjar-
re tar . . . 

...Que cu Castilla los esclavos 
Hacen lo mismo con los toros bravos. 

Gerónimo de Salas Barbadillo, Juan de Yagüeyot ros 
autores contemporáneos, dicen que cuando no habia ca-
balleros que matasen los toros , io hacian desde los ta-
bleros con garrochas ó lanzas, y ya en este t iempo ha -
bia quien capease á pié , lo cua le s muy antiguo, ' pues 
sabemos que los moros lo hacian con el capellar y el 
alquicel. Se cuenta que en una tiesta que se hizo por 
este tiempo en la plaza de Madr id , dos hombres bas-
tante decentes se pusieron debajo del balcon del rey 
haciendo como que hablaban , y cuando venia el toro 
à meterles la cabeza, lo evitaban con solo un quiebro 
de cuerpo ; lo que fué muy aplaudido de los especta-
dores. 

Fuese adelantando cada vez mas en el toreo de á pié, 
y se empezó á banderil lear poniendo solo un gilete de 
cada vez , que llamaban harpon; y todavía cuando escri-
bió Novelli su lauromáquia, no se habían puesto las ban-
derillas á pares , aunque ya se conocía el poner parches 
à los loros. En esta época empezó á sobresalir Francis-
co Romero de Ronda , el que perfeccionó mucho el to-
reo de á pié, y mas adelante inventó la suerte de mata r 
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al toro cara á cara con el estoque y la muleta , lo que 
ejecutó él p r imero , no sin admiración y aplauso ge-
neral. Era reputada por tan espuesta y difícil esta 
s u e r t e , que para hacerla era necesario ir vestido 
con calzón y coleto de ante , correon ceñido y mangas 
acolchadas de terciopelo negro para resistir á las cor-
nadas. 

El abuelo materno del célebre don Nicolás Fe rnan-
dez Moratin fué tan valeroso y dies t ro , que dicen que 
mató un toro á pié y de una estocada. Hubo siempre 
muchos caballeros muy valientes y hábiles que hicieron 
suertes con los toros , tanto á pié como á caballo : tales 
fueron Potra el de Talavera , y Godoy , caballero estre-
m e ñ o ; siendo aventajadísimo en el capear á pié el fa -
moso licenciado Falces. En el día no faltan tampoco mu-
chos caballeros muy diestros en todas clases de suertes, 
pero no es lícito citarlos. En cuanto al toreo de caballo, 
la vara de detener ha venido á relevar el re jonci l lo , y 
nuestros picadores no ceden en destreza y valor á los 
antiguos caballeros. 

Es bien conocido de todos el grado de perfección á 
que se ha hecho llegar el toreo , y la popularidad y ge-
neral aceptación de que goza ; y se puede asegurar que 
una de las causas que han contribuido à ello ha sido la 
odiosidad que han mostrado algunos hacia é l , á la 
prohibición del señor don Cárlos I I I , pues se exasperó 
de tal modo la afición, que casi era epidémica, y sofo-
có la voz de sus opositores, haciendo renacer con toda 
su magnificencia este espectáculo, que no obstante la 
prohibición, existia con algunas modificaciones ó escep-
ciones que toleraban. 

El señor don Fernando VII (Q. E. G. E.) mostró afi-
ción decidida á esta hermosa diversion , y estableció en 
la ciudad de Sevilla una real escuela de tauromaquia , 
dotada decentemente, en la que se enseñaba tanto la 
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teórica como la práctica del ar te por los mas esperimen-
tados profesores. 

Estas son en resumen las principales part icularida-
des que nos ofrecen las fiestas de toros con respecto á 
su historia. Hubiéramos podido ser mas estensos y en -
galanar , digamos as i , nuestra narración con algunas 
minuciosidades y reflexiones que hemos omitido en ob-
sequio de la brevedad ; y con tanta mas razón cuanto 
en el resto del discurso nos veremos obligados á insistir 
en algunos de los puntos anteriores, como apoyos de la 
justa defensa que haremos del espectáculo. A pr imera 
vista conozco que nuestro proyecto parece temerario y 
aun r id iculo , y no faltará quien declame contra é l , y 
juzgue como inútil ó perjudicialmente perdido el t iem-
po invertido en semejante t r aba jo , pero si desnudos de 
su desfavorable prevención leen y meditan las razones 
que espondremos, conocerán la justicia de la causa que 
tomamos á nuestre cargo, y nos habrán de conceder 
que no son perdidos el tiempo ni el t rabajo que hayá-
mos empleado en desvanecer los e r rores , har to comu-
nes , en perjuicio del espectáculo , y hacer t r iunfar una 
verdad demasiado desconocida hasta ahora. 

Pueden dividirse muy hien en dos clases principales 
las invectivas y acusaciones que á las fiestas de toros se 
hacen : las unas se dirigen puramente contra la acción 
de torear , y las otras contra esta acción convertida en 
espectáculo , y que se estienden por consiguiente á to-
do lo accesorio á dichas fiestas. Para combatir pues con 
método estas acusaciones, se hace preciso dividir t am-
bién nuestra apología en dos partes: en la una nos ocu-
paremos de la acción ún icamente , y en la otra de la 
totalidad del espectáculo. De esta manera se analiza 
muy bien la cuestión, y podemos darle alguna l ibertad 
al discurso, y un agradable t rabajo al raciocinio. Si no 
conseguimos el fin que nos proponemos, la culpa será 
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puramente nuestra , pero no será menos cierta por 
eso la verdad que defendemos , y que nuestra mal cor-
tada pluma no pudo patentizar en el papel. 

La acción de torear es tan antigua , que su origen, 
envuelto con el de las acciones que para satisfacer las 
pr imer necesidades verificó el hombre , se pierde en la 
oscuridad de tos primeros tiempos. La luz que dá la 
historia es demasiado débil para desvanecer tan densas 
tinieblas y guiar nuestra razón; asi es que tenemos que 
abandonarnos à las congeturas, y por medio del dis-
curso elevarnos, si es posible, hasta el principio de la 
carrera de la especie humana sobre la t ierra . 

El hombre , antes de haber cultivado su ingenio y 
de hacerlo fecundo hasta el estremo de verse árbitro 
por él de todo lo creado , vagaba confundido con el res-
to d é l o s animales. Muchos de ellos, superiores á él 
en los recursos físicos, le hacian la guerra á cara des-
cubier ta , y mas de una vez lo confirmaron y vencieron. 
Pacíficos poseedores de cuanto les rodeaba, satisfacían 
á su antojo sus necesidades, y gozaban completamente 
de la independencia que en su origen tuvieron las es-
pecies. Por otra parte, la tierra árida en unos parages, 
cubierta en otra de maleza, y llena en todos de despojos 
y otros malos pasos, de aguas sin curso y hediondos 
pantanos, se negaba á ser transitada , ofreciendo ape-
nas al mísero mortal lo mas indispensable para prolon-
gar una existencia tan precaria como infeliz. 

Sin embargo, este estado de cosas debió durar po-
co. Si se nos permite esta espresion, diremos que todos 
los animales que pueblan el globo, sean de la clase que 
quiera , y pertenezcan à esta ó aquella especie , son se-
res pasivos: sometidos á cierto órden de leyes eternas, 
invariables , no pueden esceder en un punto los límites 
que á todas sus acciones señaló de antemano el dedo del 
destino-, sufren las incomodidades que los cercan sin 
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intentar elevarse á las causas que las producen, ni á 
los medios de evi tar las , y caminan á la muer te por el 
«nismo sendero que caminaron sus abuelos: la vida del 
primer animal de cada especie es la misma que la del 
últ imo, y si en algunos hay variaciones , es porque ha -
biendo' caido bajo el dominio inmediato del hombre, 
esperimentan ciertas modificaciones que les imprime 
su mano ; pero esto mismo confirma lo pasivo de su 
existencia y la imposibilidad en que están de cam-
biar por si 6 espontáneamente la série de sus opera-
ciones. 

Al contrar io , el hombre desde el momento que es-
per imentó sensaciones incómodas , intentó destruir sus 
causas, y conociendo la necesidad que tenia de obrar 
de acuerdo con algún otro hombre, se unió á él yhechó 
el cimiento del edificio social, iba con su industr ia me-
jorando por dias el aspecto de la naturaleza, y con su 
valor ahuyentó las fieras que le disputaban audaces el 
dominio de los campos, y el león, el tigre, la pantera y 
la hiena, evitaron medrosas su presencia. Deseoso de 
abandonar la vida errante que hasta entonces habia t e -
nido y de lijar su residencia en los parajes mas risue-
ños y floridos, construyó mansiones fijas y sembró el 
germen de las poblaciones; reunió también en rebaños 
los animales dóciles y domesticables, para que multipli-
cándose mas y mas bajo su protección y cuidado, le su-
ministrasen con su carne, leche y pieles, alimentos y 
vestido. La misma solicitud y esmero del hombre para 
protegerlos y aumentarlos parece que le autoriza, se-
gún l í espresionde un sabio naturalista, para inmolarlos 
á su antojo. Por este tiempo hizo también la conquista 
de los animales que le son mas útiles, y cuya dominación 
le da mas "loria. Pero viniendo á fijarnos en el toro, di-
remos que°fue seguramente uno de los primeros que es-
perimentaron el yugo; porque loesquisito de su carne, 
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la sabrosa y abundante leche de las hembras l i « i „ „ 
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cuencia, ora su fuerza y destreza corporal contra un an-
tagonista. Sus juegos son frecuentemente imagen de la 
guerra ; en ellos derrama su sudor y su sangre ; y mas 
de una vez sus fiestas y pasatiempos terminan con heri-
das y muertes. Nacido para vivir poco , parece que has-
ta sus diversiones lo acercan al sepulcro. 

No obstante lo espuesto , se nos puede objetar que 
si bien la acción de torear fué en su principio laudable 
por la necesidad en que estaba el hombre de someter las 
fieras y luchar con ellas, en el dia, que solo se debe 
considerar como un mero pasatiempo, es vituperable 
por hallarse espuesta su vida sin una utilidad inmediata. 
Muchas son las razones con que se puede rebatir esta 
objeccion , pero solo espondremos las mas fuertes y con-
vincentes para no estendernos demasiado. 

Es evidente que para las diversas operaciones que se 
necesita hacer diariamente con los toros, es preciso va-
lerse de ciertas mañas, que no son otra cosa sino partes, 
digamos asi , del arte de torear; que estas mañas (como 
lo dá â entender bien su nombre) necesitan cierta des-
treza y habilidad que solo se adquieren con el ejercicio 
de estos mismos actos , y de aqui la necesidad de repe-
t i r l o s como por ensayos, para perpetuarlos entre aque-
llos que los han de tener por oficio, perfeccionarlos, ale-
lar el peligro que pudiera haber en ellos, y hacer que 
los que empiezan á ejercitarlos pierdan el miedo y den 
lu^ar á la ajilacion y serenidad que son necesarias para 
su seguridad. Por consiguiente no deben considerarse 
estos actos como meros pasatiempos, sino como de ne-
cesidad , y distracción al mismo tiempo. 

Nosotros concederíamos sin embargo alguna mas 
fuerza à la objeccion, si peligrase efectivamente la vida 
en la proporcion ó con la probabilidad que se supone. 
I os que hacen esta objeccion son personas que conocen 
poco ó nada el ar te de torear , y que ademas no han te-
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uido Ja curiosidad d e f o r m a r una tabla necrológica de 
os que en determinado número de años han muerto en 

ar te de torear ó de sus consecuencias inmediatas: si 
tal hubieran hecho , y hubiesen calculado aproximada-
mente el numero de suertes que en ese tiempo se habia 
hecho con los toros, verían cuan remoto es el peligro y 

e x t t f r b a j a n ' C O m ° CS j U S l ° P a r a Nícalo sea 
exacto los contratiempos que la embriaguez y la igno-
r a n c e de los que las hicieron causaron, y V son gene-
ralmente los casos desgraciados, se verá desaparecer en-
teramente hasta la idea del peligro mas r e m l l d e 
mas, la esperiencia de tantos años no pasó sin dejar ves-
t i o s , y el hombre ha aprendido á conocer y distingo r 
claramente las inclinaciones de los toros , y sobre ellas 
ha cimentado las bases de un ar te tan exacto cuanto son 
invariables sus principios. 

En consecuencia, pues, de todo lo dicho, resulta 
que si la acción de torear en su origen no carecia de al-
gún nesgo , la utilidad que de ella se sacaba la hicieron 
de primera necesidad : que se perpetuo no solo por esta 
necesidad, sino por lo natural que es al hombre el de-
seo de dominar y hacer alarde de sus facultades, pues 
tanto las f,sicas como las morales se realzan con esta 
acción, y por ú l t imo, que si ha llegado en el dia á s e r 
como un mero pasatiempo en muchos casos , no por eso 

: J l l e t " r U Ü 1 Í d a d í 7 <IUC 1 3 Qué el hambre 
ha llegado à conseguir en ella , le ponen fuera de los ti-
ros que le asestan sus opositores, y desmienten con la 
t'Speriencia los peligros de que les acusan 

Réstanos aun que hacer una consideración con res-
pecto á esta acción, y es que en todos tiempos fué vern 
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ni distinciones. Constituidos á guerrear continuamente 
con los animales carniceros, y siendo la caza de ellos la 
que principalmente los al imenlaba, su caudillo era el 
mas valeroso, y su gefe el que se presentaba constante-
mente con mas trofeos ; y como el toro era uno de los 
que se perseguían con mas a rdor , es evidente que el 
mas condecorado de ellos seria el que mejor lo burlase 
y sometiese. Cuando los años apagaban el vigor y r edu-
cían á la inacción al guer re ro , sus anteriores hazañas le 
aseguraban el respeto de la t r i bu , que lo recompensa-
ba reconociendo por su cabeza. La historia de todos los 
pueblos apoya este modo de pensar; y la historia, como 
ya hemos visto, nos muestra la acción de torear como 
peculiar y privativa de los caudillos y grandes del reino. 
Sabemos ya la causa por qué dejó de ocupar á la nobleza 
y vino á ser casi un patrimonio de la clase infer ior; pero 
la acción no deja de ser grandiosa, aunque privada del 
prestigio de estar eri poder de la clase noble. 

Estas breves reflexiones sobre la acción de torear , 
convencen á cualquiera de lo útil y sublime que en sí 
encierra. Hemos visto que nació de las primeras y mas 
urgentes necesidades del género humano , que con ella 
las satisfizo, y que en ella encontró un modo de hacer 
alarde de sus mas brillantes prerogalivas. Si al princi-
pio era una verdadera lucha en que apenas peleaba el 
hombre con ventajas, ahora tiene delante del toro una se-
guridad incontrastable; y este nuevo tr iunfo de su ingenio 
es una prueba posit i va de su escelencia y superioridad in -
te leclual , mientras que los medios con que consigue su 
objeto son otra nueva prueba de su aventajada organi-
zación. En poco se diferenciara de los demás animales 
sino les impusiera el sello de la esclavitud, que publica 
donde quiera su vasta dominación. Las regiones medio 
incultas en que habita el salvage, ofrecen un número 
grande de animales silvestres, q u e , orgullosos con su 
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la na tura leza , muchas veces se lo disputan y usurpan. 
¡Qué degradación la de estos miserables! ¡Gloria eterna a l 
hombre que sabe llenar el fin para que vino al universo! 
¡Loor eterno al hombre que no solo somete las bestias 
mas feroces y poderosas , sino que alcanza hasta hacer-
las servir de juguete y distracción. 

Desde este momento debe considerarse la acción uni-
da al espectáculo. Para mayor claridad lo dividiremos 
en las tres grandes y diferentes épocas en que na tura l -
mente se divide: pasaremos rápidamente por la pr imera, 
nos detendremos algo mas en la segunda, y será la t e r -
cera nuestro objeto principal. 

Para elevarnos hasta el principio de estas fiestas, es 
preciso , como to fue para la acción, valemos del discur-
so , y representarnos á los primeros hombres recogiendo 
los frutos de sus asiduos t rabajos ; entonces gozaban ya 
de algunos ratos de recreo , y sus diversiones serian sin 
duda , como puede decirse de la h i s to r ia , imágenes de 
sus mas frecuentes operaciones. Asi es que las luchas 
entre fieras y de hombres con animales, los ocupó esclu-
sivamente , porque el atraso en que estaban no les per-
mitía otros espectáculos que los mas sencillos y na tu -
rales. 

Es imposible describir las particularidades de estas 
fiestas; pero se puede asegurar que asi como la acción 
de torear , tuvo el espectáculo de los toros un origen sen-
cillo y na tura l , y que en todo tiempo fue apreciado y 
aplaudido. 

Desde esta época hasta que la historia nos habla de 
estas fiestas, hay un espacio inmenso en que no pode-
mos seguir la suerte que corrió esta diversion. Por lo 
tanto lo pasaremos en si lencio, y nos detendremos á 
examinar la edad media del espectáculo, comparándolo 
con la edad correspondiente de los pueblos de quienes 
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era propio; y veremos que se acomodaba perfectamen-
te la índole del uno con la del o t ro , y que sus atracti-
vos eran mas que suficientes para llamar la atención ge-
neral. 

La edad que precedió á la de hoy , está caracterizada 
principalmente por un espíritu novelesco y marcial. To-
do lo que no era estraordinario, lo que carecía de proe-
zas militares y aventuras caballerescas, y donde no ha -
bía una princesa bellísima por quien suspirase un a t re -
vido paladin que cada día le dedicaba cien lanzadas y 
mil mandobles, no era del gusto de aquellos siglos, en 
que el entendimiento se enervaba con lo maravilloso, al 
tiempo mismo que el cuerpo se fortalecía con la fatiga. 
Los hombres no respiraban sino horror y corage, y don-
de quiera que se fijase la v i s ta , solo se ofrecían guerras 
y desastres. Las armas se llevaban toda la atención , y 
antes sabia la juventud esgrimir que leer. Las treguas 
que alguna vez se conseguían se empleaban en adies-
t rar nuevos guerreros, y los escritos que tanto en prosa 
como en verso corrían por las manos de la multitud , so-
lo se dirigían á entusiasmar el corazon de los lectores 
aficionándolos al estrépito de las a rmas , y refiriéndoles 
con los encantos de la poesía las hazañas casi increíbles 
de sus memorables héroes. La ociosidad no tiene lugar 
entre unos hombres activos y guerreadores : el tiempo 
que estaban suspensas las hostilidades se ocupaba com-
pletamente en las justas , los torneos, las luchas etc. Y 
por lo que tenían de común estos espectáculos con el de 
los toros , como también para dar á conocer el genio de 
aquellos siglos con mas part icularidad, y poder deducir 
consecuencias á favor de nuestras fiestas, daremos una 
idea aunque sucinta de los juegos con que se entretenían 
los pueblos de quienes Abraham Ortelio dijo muchos si-
glos antes, alabando su valor, «que entraban cantando en 
las batallas,» prelia agrediantur carminibus. 
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Segu n Joveilanos (1), la idea que tenemos de los tor-

neos y de las justas es muy mezquina y distante de su 
magnificencia 5 pero crece al paso que se levanta la con-
sideración à sus circunstancias. «Porque ¿quién se figu-
rara , dice , una anchísima tela pomposamente adornada 
y llena de un brillante y numerosísimo concurso ; ciento 
ó doscientos caballeros ricamente armados y guarnidos, 
partidos en cuadrillas y prontos à entrar en lid ; el sé-
quito de padrinos y escuderos, pages y palafreneros de 
cada bando ; los jueces y fieles presidiendo en su cata-
falco para dir igir la ceremonia y juzgar las suertes; los 
farautes corriendo acá y allá para intimar sus órdenes, 
y los tañedores y menestriles alegrando y encendiendo 
con la voz de sus añafiles y tambores ; tantas plumas y 
penachos en las cimeras, tantos timbres y emblemas en 
los pendones, tantas empresas y divisas y letras amoro-
sas en las adargas ; por todas partes giros y carreras , y 
arrancadas y huidas; por todas coches y encuentros y 
botes de lanza y peligros y caídas y vencimientos? ¿Quién» 
repito, se figurará lodo esto sin que se sienta arrebatado 
de sorpresa y admiración ? ¿ Ni quién podrá considerar 
aquellos valientes paladines ejecutando los únicos talen-
tos que daban entonces estimación y nombradía en una 
palestra tan augusta, entre los gritos del susto y el aplau-
so, y sobre todo á vista de sus rivales y sus damas, sin 
sentir alguna parte del entusiasmo y la palpitación que 
hervia en sus pechos, aguijados por los mas poderosos 
incentivos del corazon humano, el amor y la gloria?» 

En efecto, desde que la galantería se introdujo en 
todas las fiestas ó pasatiempos, se hicieron mas especta-
bles, y el espíritu y entusiasmo que por ellas todas las 
clases tenían, les daba un carácter y animación que las 

( i ) Memoria sobre tas diversiones públicas. 
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engrandecía sobremanera. Las damas que concurrían à 
ellas las embellecían con sus gracias y hermosura , y le-
jos de ser indiferentes y pasivos adornos del circo es-
plendoroso , tomaron una parte muy activa en las fun-
ciones , y eran el móvil y el alma que impulsaba todas 
y cada una de las partes del espectáculo. Se les consul-
taba para la adjudicación de los premios que ellas mis-
mas debían entregar al combatiente vencedor , que e n -
chido de gloria y cubierto de polvo y sudor se acercaba 
á la humana be ldad , que hermoseada por aquel amable 
pudor inseparable de la virginidad, le mult ipl icábala 
satisfacción de merecer el premio por adquirirlo bajo 
tan gratos auspicios. 

Es estraño á la verdad que la afición á las damas y 
y á las armas hermanen tan b ien , y se hallen constan-
temente j untas ; pero no es por eso menos cierto que los 
pueblos mas guerreros fueron siempre los que t r ibuta-
ron mas respeto y homenage al sexo encantador. No es 
por tanto una arbi t rar ia ficción de los mitologistas supo-
ner que Marte y Venus se amaron, f u e , sí , simbolizar, 
por decirlo a s í , la propension que tiene el guerrero á 
suspirar por una beldad á quien dedique sus hazañas, 
y en cuyos brazos descanse de sus peligros y trabajos. 

En los tiempos que nos ocupan estaba la nobleza en-
cargada de la defensa pública ; formaba la caballería , y 
era el mas poderoso apoyo de las huestes. La pólvora no 
se habia presentado aun para cambiar el modo de guer-
rear ; se lidiaba de hombre á hombre y cuerpo à cuerpo, 
y por tanto era indispensable que la fuerza y destreza 
corporal estuviesen muy ejercitadas. Los caudillos se 
veían precisados á estar mas diestros, y ser mas forzu-
dos y valerosos que los simples soldados, y siendo aque-
llos de la clase noble , se hacia indispensable que fuera 
su educación activa y belicosa. Los mismos soberanos 
caminaban al f rente de su ejército en tiempo de guerra, 
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y eni tiempo de paz justaban con los grandes. Don Juan 
el II justo algunas veces como aventurero (1), y Don Pe-
dro el Cruel (2) salió herido en uua mano en un torneo 
que se celebró en Torrijos. 

Vemos pues lo indispensable que era entonces esta 
clase de espectáculos , y q u e la pompa y magnificencia 
con que eran adornados los hacian merecedores de la 
atención general. Sin embargo, tenían algo de cruel v 

sanguinar io , que solo podia tolerarse por la necesidad 
en que se estaba de familiarizar á los pueblos con la san-
gre y los lances de la guerra. 

Por este tiempo se lidiaban ya los toros desde el ca-
ballo, y se picaba con el rejoncil lo, y este espectáculo 
se hacia con el mismo ceremonial que hemos visto «e 
empleaba para las fiestas y torneos, venia ademas en su 
apoyo no ser cruel ni sanguinario, y tan á propósito 
cuando menos como los otros para dar á conocer el valor 
y gallardía de los caballeros. Asi es , que se iba fomen-
tando sobre las ruinas de los primeros , á lo que contri-
buyó no poco el no estar comprendido en la prohibición 
que de los que se miraban como sangrientos se habia 
hecho. Esto es una prueba de lo mas racional y seguro 
de estas fiestas sobre las demás de su tiempo, y dá á co-
nocer la razón de haberse perpetuado hasta nuestros 
días en que ya ni vestigios se hallan de las costumbres 
caballerescas, cuyo esterminio concluyó con tanta gloria 
suya y universal aplauso el inimitable Cervantes 

Baste pues para hacer la apología de estas fiestas se-
gun se verificaban en la edad media, saber que no fue-
ron reputadas por los concilios como sangrientas - que 
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(2 ) Véase su crónica. 
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cran esclusivamente propias de la grandeza; que se con-
sideraban como el acto mas à propósito para hacer a lar-
de los caballeros de su valor y destreza; que las damas 
las favorecían constantemente con su asistencia, y se en-
vanecían y vanagloriaban cuando el caballero que era 
dueño de su corazon, se distinguía entre los demás-, que 
á pesar de ir decayendo el gusto caballeresco y los es-
pectáculos en que uvas re lucía , el de los toros seguía ve-
rificándose con la misma pompa y general aplauso que 
en los tiempos anteriores se celebraran los demás ; que 
fué el único que ocupó úl t imamente la clase distinguida 
y que no hubiera probablemente decaido de este grado 
de esplendor, si, como ya hemos dicho en la par te histó-
rica, no hubiera Felipe V mostrado aversion hácia èl , y 
si la nobleza , que se amolda siempre á los gustos y aun 
á los caprichos de los soberanos, hubiera conservado su 
carácter primitivo. 

Si no fuera por temor de esceder los l ímites pro-
puestos , nos estenderíamos sobre una multitud de ob-
jetos , de los que se puede sacar un sin número de razo-
nes en apoyo de las fiestas de toros. Pero desentendién-
donos ya de lodo lo que pertenece á los tiempos an te -
riores, examinaremos el espectáculo según se halla en 
e l d i a , deteniéndonos, como es indispensable en esta 
época , para hacer patentes las razones que lo apoyan. 

El pueblo español ha perdido todos los espectáculos 
que en otro tiempo hicieron su recreo. La afinación pro-
gresiva del gusto ha hecho olvidar las justas y los tor -
neos ; apenas hay memoria de los juegos de artificio, las 
máscaras han sufrido enérgicas prohibiciones, las ro-
merías , los juegos escénicos , las danzas de espadas se 
han olvidado casi del todo, y la parte mas considerable 
de la nación , que es la que se alimenta del t rabajo dia-
rio , no tiene una sola ocasion al año en que pueda pro-
porcionarse algunas horas de apetecida diversion con 
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el ahorro d e s ú s fatigas. Volvamos los ojos hácia esta 
numerosa porcion del estado, y no podrá menos que 
lastimarnos su infelicidad. Vagando triste y silenciofci-
mente por las calles y plazas de su infeliz aldea, pasan 
el dia que destinan al reposo; el tedio los pers igue, y 
la taci turna ociosidad de semejantes dias se los hace 
aborrecibles ; si quieren sacudir este fastidio no tienen 
mas recurso que la taberna , donde solo hallan penden-
cias y disgustos en vez de la paz y la alegría. 

Aunque tuviesen inmediata alguna ciudad en que 
hubiese teatro , no conseguirían distraerse y dilatar su 
ánimo : la educación y género de vida en que se han 
criado, les vedan los placeres que exigen para perci-
birse otrogusto y delicado tacto. Ellos necesitan diversio-
nes que hieran vivamente los sentidos, y en que se mue-
va el ánimo mas por la parte puramente óptica ó de 
perspectiva, que por la intelectual ; mas claro , les en tu-
siasma ver hechos grandes , sorprendentes, que exigen 
mucho valor y habilidad / pero no puede escitarles lo su-
blime de los afectos, lo correcto del est i lo, lo fluido y 
sonoro de la versificación , ni las demás bellezas que no 
pueden percibirse sino por los que esten adornados con 
una educación y conocimientos no vulgares. ¿Qué espec-
táculos, pues, daremos áes ta apreciable y laboriosa par-
te de la nación ? ¿ La dejaremos limitada á los reducidos 
bailes dominicales, que solo se ven en algunas provin-
cias , y que en manera alguna merecen el nombre de ta-
les? «Creer que los pueblos puedan ser felices sin diver-
siones, dice Jo vellanos, es un absurdo. Creer que las 
necesitan y negárselas , es una inconsecuencia tan ab-
surda como peligrosa. Darles diversiones y prescindir 
de la influencia que puedan tener en sus ideas y cos-
tumbres , seria una indolencia harto mas absurda, cruel 
y peligrosa que aquella inconsecuencia. Resulta, pues, 
que el establecimiento y arreglo de las diversiones públicas 
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será uno de los primeros objetos de toda buena política.» La 
autoridad de un hombre lan respetable por todos t í tu-
los como el autor que citamos, basta por si para deci-
dir sobre la necesidad que t ienen ios pueblos de un es-
pectáculo acomodado á su genio, y cuyas bellezas no 
necesiten para comprenderse los esfuerzos de la imagi-
nación , sino que baste asistir à él para gozar y re -
crearse. 

Este espectáculo será por lauto el mas estendido, 
hará la holganza de lodo el reino , y se podrá llamar 
por consiguiente la diversion nacional. Se reunirán en 
su recinto el le l rado, el militar $ el artista, el marinero, 
el comerciante > el labrador , todas las clases ; por úl t i-
m o , todos los sexos y edades ; p e r o ¿ á lodos podrá ser 
inocente y provechoso un mismo espectáculo ? ¿ De qué 
clase deberá ser su índole ? Es evidente que no puede 
ser igual el efecto que una sola cosa, sea de la elasë 
que qu i e r a , produzca en individuos tan diferentes en 
gustos y ocupaciones, y también lo es que para lijar 
el carácter de la diversion nacional debe atenderse prin-
cipal y casi esclusivamente al espíritu que anima la in-
mensa mayoría de los concurrentes. Ahora b ien , á esta 
diversion , sea la que fuere , que hemos llamado nacio-
nal , concurrirá una corta porcion de personas de ins-
trucción y ca r re ra , y constituirá la mayoría la masa¿ 
digamos asi , de la nación. Hemos dicho que concurr i rá 
una corta porcion de aquellos hombres , cuyos conoci-
mientos los hacen inf luir , tanto en la fuerza moral de 
las naciones , porque ellos están en una proporcion muy 
pequeña con respecto á la multi tud de los demás habi-
tantes , que son los que constituyen la fuerza f ís ica, y 
por consiguiente á estos últimos debemos tener presen-
te en la elección de espectáculos. ¿Y les ofreceremos 
por ventura aquella porcion de piezas dramáticas que 
ocuparon el teatro en el siglo de su prostitución? ¿ Les 
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dejaremos aficionarse â este género (le diversion, en que 
no hay nada que deje de ser lúbrico, malicioso, inde-
cente y chabacano ? Entre presentarles un teatro selecto, 
modelo de bellas letras ; y cuyo lenguage no entienda, 
ó un teatro vil , grosero, en que se le ofrezcan los mas 
peligrosos e jemplos , adornados con el atractivo de la 
ilusión escénica y con las dulzuras hechiceras del canto 
y de la poesia, no hay medio que escoja la razón. Pe-
ro aun suponiendo que fuese el pueblo capaz de com-
prender y aficionarse á las bellezas de un teatro clási-
co , escogido. ¿seria esto un b ien , ó un mal ? Esta cues-
t ión es muy delicada, y se necesita mucha madurez y 
detención para decidir en ella con acierto ; pero si a ten-
demos al influjo que tienen las diversiones en las cos-
tumbres de los pueblos, y á la necesidad que hay de 
que esten en relación y armonía con la ocupacion y el 
género de ventajas que la sociedad debe prometerse de 
la clase de que se juzguen peculiares, se conocerá bien 
pronto la índole de las que deben hacer las delicias del 
pueblo trabajador. La historia ofrece entre otros varios 
u n ejemplo colosal de lo perjudicial que puede ser à un 
pueblo generalizar en todas las clases hasta el estremo 
u n a misma y sola afición. Después de haber sostenido 
Atenas por algunos siglos una série de guerras , ya con 
los pueblos es t raños , ya entre los suyos propios, an i -
quilado su valor y agotados sus recursos , empezó á dis-
f ru ta r de una paz poco venta josa , y que habia com-
prado á costa de su antigua prepotencia. Desembara-
zados los atenienses de las ocupaciones marciales, se 
dedicaron con ardor al cultivo de las letras , y en b re -
ve cobraron por su saber nuevo nombre y prestigio, co-
locándose nuevamente á la cabeza hasta de los mismos 
por quienes poco antes habían sido derrotados. Lison-
jeados por lus ventajas conseguidas ba jo el pendón de 
Minerva, se generalizó el gusto á 'las letras de tal 



51 
modo, que las academias, los liceos , los t ea t ros , à pe -
sar de haber gran número , no bastaban à recibir la 
multi tud que á ellos rcudia , y las plazas públicas lle-
garon á convertirse en aulas de ciencia universal. Pe-
ro esta popularidad de la sabiduría , lejos de ser venta-
josa á las ciencias , fué muy perjudicial ; empezó á vi-
ciarse el gusto, y las sutilezas escolásticas, perpe tua-
das por desgracia liasla nuestros dias, mudaron el amor 
á la verdad , única base del s abe r , en amor à las dis-
putas y juegos de palabras , fecundos manantiales de 
ignorancia y embolismo. Empezaron á fomentarse las 
sectas mas r id iculas , á propagarse las opiniones mas 
es t ravagantes , á odiarse los que seguían diverso rum-
bo en su filosófica presunción , y á manifestarse, en fin, 
todos los elementos que tienden visiblemente á la des-
trucción de los pueblos. El pueblo de Atenas , tomando 
en su verdadera acepción aquella voz, dejó de ser sabio, 
y como ya habia dejado de ser guer re ro , se encontró 
sin recursos que oponer á la ambición romana , y dobló 
vil y cobardemente la cerviz. Si hubiera conservado 
espectáculos á propósito para mantener entre la mult i-
tud las ideas de gloria y va lor , y hubiera al mismo 
tiempo creado las academias para un corto número, 
pues tal debe ser y es efectivamente la proporcion en -
t re el caudillo y los soldados, entre el sabio y los ig-
norantes , hubiera tenido para contrastar á los roma-
nos todos los elementos con que puede contar un pue-
blo para sostener su independencia. 

Apenas se hallará cosa que tenga mas influencia so-
bre las costumbres de los hombres que las diversiones 
en que ocupan las horas de recreo , porque son una 
parte muy esencial de la educación del pueblo, y por 
tanto no puede ser que dejen de modificar en bien ó en 
mal su índole y su condicion. Debe ofrecerse al pueblo 
trabajador una clase de espectáculos que lo divierta 
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sin fatigar su ruda imaginación, y sin que estorbe en 
manera alguna el órden de sus ideas. Se debe huir de 
p r e s e n t a r á su consideración imágenes tiernas, lascivas, 
y todas aquellas situaciones seductoras en que la mali-
cia y la sensualidad se demuestran con el mas vivo y 
agradable colorido. Semejantes objetos no solo per ju-
dican la mora l , sino que 'a tacan directamente los ci-
mientos (le la pública felicidad, porque presentan al 
miserable jornalero un punto de comparación que ha-
ce contrastar los trabajos de su clase, y que podría ser 
origen de su aburr imiento y desesperación. Pero t am-
poco huyendo este estremo debemos caer en el de em-
brutecerlo y endurecer su corazon, familiarizándolo con 
la sangre de sus iguales. Debe buscarse un espectáculo 
en que se escite un laudable deseo de ser fuer te y vale-
roso, pero no inhumano y sanguinario, en que no se ci-
mente el t r iunfo y la gloria en el vencimiento ó la muer-
te de otro hombre, sino en el de una fiera atrevida y 
poderosa; en que no haya odiosidad directa y personas 
que haga mas sangrienta la venganza, sino emulación y 
f ra ternidad que aseguren el tr iunfo y el aplauso. Un es-
pectáculo semejante conviene sin duda al pueblo en sil 
totalidad, porque de él no solo han de salir los soldados 
que deben sostener y asegurar la tranquilidad de los pue-
blos y la independencia del pais, sino todas las demás 
clases activas que necesitan fuerza y valor para el des-
empeño de sus respectivas obligaciones; y estas clases 
deben estar acostumbradas á vencer y arrostrar los pe-
ligros hasta en sus juegos y pasatiempos, pero de ningu-
na manera deben ni pueden estar adornados de los co-
nocimientos que fomenta el teatro. No podría sostenerse 
e l edificio social sino hubiera entre los que componen 
los pueblos esta diversidad de instrucción y de ocupacio-
nes que son las que mantienen la armonía y permanen-
cia de los lazos que tan estrechamente los ligan. Los 
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unos deben mandar, dirigir; los otros obedecer, ejecu-
tar; aquellos necesitan estudios, ciencias; estos valor, 
fuerzas . De otro modo la ignorancia enmascarada con 
la apariencia del saber, y alegando un derecho que está 
en contradicción con los mismos principios en que se 
apoya, intentará manejar los grandes negocios y ser a r -
bitro dé l a soberanía; se creerían lodos con iguales mé-
ritos, se desplomaría la sociedad, y quedarían sepulta-
dos entre sus escombros los vanos proyectos de realizar 
un pueblo que solo puede existir en imaginaciones aca-
loradas; eslo es, un pueblo de sabios. Florezcan en las 
capitales todos los monumentos que acredi ten el grado 
de perfección en que se hallan los conocimientos huma-
nos, haya academias y sociedades, conservatorios y m u -
seos, y tengan los sabios cuanto conduzca à su perfec-
ción. Laclase media en instrucción encuentre en la es-
cena las bellezas de la poesía, los encantos de la música, 
y los graciosos ademanes de Terpsicore; pero dejemos á 
la clase inferior un espectáculo propio suyo, y no porque 
las demás gocen de todas las comodidades de la vida, ol-
videmos esta numerosa porcion de la sociedad. Hay una 
clase de fiestas muy a propósito para llenar todos sus de-
seos, que reúne los requisitos que hemos visto deben 
tener sus pasatiempos, y cuyos atractivos son por otra 
par te tan poderosos, que lejos de chocar con las ideas 
de las otras clases de la sociedad, volarán todas á pre-
senciarlas. Vamos á examinar en pocos renglones si la 
lidia de toros se encuentra en el caso que decimos. 

De cuanto hemos dicho se deduce que el espectáculo 
que haya de ofrecerse al pueblo debe influir en su áni-
mo de modo que le comunique energía , valor y deseo 
de hacerse memorable por sus hazañas, pero sin viciarlo 
ni hacerlo sediento de sangre humana. La lidia de loros 
llena completamente ambos objetos. Es el suyo burlar á 
una fiera altiva y poderosa, y hacerla espirar á los pies 
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del lidiador. Pero noes una lucha como las que en t iem-
po de los romanos entablaban los infelices á quienes 
condenaban á morir devorados por una fiera, y que de -
seosos de alcanzar la libertad, que solían concederles 
cuando la vencían, se empeñaban en un combate ho r -
roroso, con el que solo conseguían prolongar la muer te 
y hacerla doblemente dolorosa. En los toros se vé volar 
á la fiera sin poder apoderarse de él en derredor del to-
rero , que con la serenidad que le infunden su conoci-
miento y su ligereza, mira hasta con lástima al corpu-
lento bruto afanarse y correr en vano hasta encontrar , 
cuando cree mas seguro el triunfo, su perdición y su 
muer te . No es un brutal arrojo el que ar ras t ra al cerco 
al lidiador, sino un valor racional con que se presenta 
á la fiera, porque sabe el modo seguro de hacer inútil su 
saña y de eludir sus intentos. No es su agitación aquella 
que trastornaba al gladiador cuando encerrado en el an-
fiteatro se le abrían mil puer tas para el sepulcro, y un 
resquicio apenas para tornar á la vida, es una mezcla 
del gozo que anticipadamente se le viene á la imagina-
ción por su victoria, y de los temores que le asaltan de 
no llenar cumplidamente sus deberes y sus deseos. Pe-
ro la idea del peligro ni aun lejano no aparece jamás en 
la mente del buen torero, que sabe bien que no hay lan-
ce para el que no tenga seguro recurso, y regla segura 
para practicarlo. Ni en él se le ofrece al espectador 
aquella imponente y aterradora figura del atleta cuya 
sola presencia estremecía, sino la mas elegante y gallar-
da que imaginarse puede. Adornado con telas de seda 
bordadas de oro y plata, elije para su vestido la hechura 
que se amolda mejor á la configuración de su cuerpo, y 
sus varoniles y escelsas formas lucen tanto mas cuanto 
ciñe mas su ropage. 

En este espectáculo admira y discurre el filósofo la es-
celencia del hombre, que desde la desnudez é ignorancia 
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primitivas, ha sabido alzarse ron el influjo del mundo y 
sacrificar à su antojo y diversion las bestias mas podero-
sas. El natural is ta observa las alteraciones que el cuida-
do y el estado de domesticidad han producido en el caba-
llo y el toro, y cuanto los desvia de su primitivo modo de 
se ry de obrar . El político conoce con cuán poco se con-
tenta y distrae al pueblo .laborioso, y aprecia dentro de 
sí el efecto que el espectáculo hace en el caracter de la 
mult i tud. El matemático vislumbra la posibilidad de re -
ducir el toreo à demostraciones, porque considera en el 
toro un cuerpo que se mueve con dirección y velocidad 
conocidas, y en el torero todos los medios para variar la 
la pr imera y acelerar 0 re tardar la segunda. El econo-
mista ve en el consumo de toros y caballos uno de los 
elementos que mas influyen en el fomento de la cria del 
ganado vacuno y caballar. El viajero admira un espectá-
culo tan grandioso, tan magnifico; aquella mezcla de li a-
ges y colores, y aquel murmullo y vocerío y continuo 
movimiento lo entret ienen y embelesan, y cuando sue-
na el timbal, sale el loro con aspecto amenazador, y ve 
á los toreros burlarlo risueños de mil maneras, llega al 
colmo su admiración, y prorumpe eñ aplausos y aclama-
ciones. Todas las clases, todos los sexos, todas las eda-
des y condiciones de la vida concurren á él, se enagenan 
y se olvidan de sus penas. Inútiles serian nuestros es-
fuerzos para hacer concebir lo grande, lo bello de tales 
fiestas al que no las hubiese presenciado. 

Sin embargo, la lidia de toros esperimenta cont inua-
mente las mas severas censuras y las acusaciones mas 
escandalosas, y no satisfaríamos el deber que nos hemos 
impuesto si 110 las refutásemos completamente. 

Hemos manifestado ya que los pueblos necesitan di-
versiones, y que deben ser de las que hablen mas á los 
sentidos que al entendimiento, y hemos manifestado 
igualmente que las pasiones que deben inspirarles han 
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ferocidad. Las lidias de loros sat isfacen como hemos vis-
to ambos estremos; pero dicen sin embargo sus detrac-
tores que son bárbaras , inmorales, sangrientas, pe r ju -
diciales á la agricultura, al estado, á las artes, á la in-
dustria y á la humanidad. ¿Hay mas de que acusar á es-
te espectáculo? Cuanto mas lo humillen con sus fúti les 
sofismas, tanto mas completo y glorioso será su triunfo. 

Son bárbaras, dicen, las corridas de toros; ¿y por qué? 
preguntamos. ¿Es acaso porque en ellasluchen los hom-
bres cuerpo á cuerpo con una fiera? ¿Qué se dirá en-
lonces de la caza de montería ? Si es barbaridad li-
diar á un toro cuya sencillez es tan conocida, y para 
lo cual hay reglas tan seguras , ¿no será bárbaro y 
basta brutal internarse en los bosques ó en lo quebrado 
de un monte, persiguiendo fieras mucho mas astutas y 
carniceras que el toro, sin que sean menos poderosas? 
La diferencia que hay entre el cerco despejado, diáfano, 
igual, y el monte sombrío, cubierto de maleza; entre el 
jabalí que se mete por el cuchillo á trueque de dar la 
dentellada, y el toro que embiste ostigado y se le separa 
con un lienzo; entré la seguridad que da el arte del to-
reo, y los riesgos para que no sirven los ardides de la ca-
za: ent re el pronto y eficaz socorro que tiene el torero 
rodeado siempre de defensores, y la soledad y desam-
paro en que frecuentemente se halla el cazador, pueden 
servir para apreciar cuanto tiene de mas espuesto la ca-
za de montería, y no vemos sin embargo que se le acuse 
de barbar idad. 

Se pasan años sin que una sola gota de sangre h u -
mana manche la arena de las plazas de toros, y se pasa-
rían siglos si estuviese esta diversión bajo el pié quede -
be ponerse, y que indicaremos en su lugar; mientras 
que apenas sale al monte una batida sin que haya un 
contuso, un herido, ó acaso un muerto . El hijo del ta-
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moso D. re lavo, que fue muy dado à esta afición, sabe-
mos que murió á manos de un oso en los montes de Can-
g a s ^ pudiéramos citar muchos mas do quienes dacuen 
ta la historia, las crónicas y otros escritos. 

Ademas que seria bárbara la lidia de toros , si f ue ra 
inherente á ella ver sucumbir ó padecer al hombre por 
carecer de recursos para l ibrarse del toro; pero como el 
fin de las lidias es bur lar al loro sin riesgo del torero, 
que para conseguir su objeto tiene un ar te que le dá re-
glas tan seguras como puede inferirse de las bases en 
que se apoyan , á saber , las inclinaciones part iculares 
de las diferentes clases de toros , que conocidas dist inta-
mente y confirmadas por la esperiencia de muchos años, 
suministran los elementos de la mas rigorosa exacti tud, 
es evidente que no tiene lugar la acusación , ni respecto 
al objeto de las lidias, ni á los medios de conseguirlo: es 
el obje to , burlar una fiera ; los medios, un ar te seguro, 
cierto. Para que faltasen sus reglas dejaría antes de ser 
noble y magnánimo el león, feroz y sanguinario el t igre, 
pacifica y mansa la ove ja , amorosa la paloma, amigo 
fiel el perro. Si son e ternas , invariables las determina-
ciones instintivas de los animales que la esperiencia nos 
ha dado á conocer , serán también invariables , exactas, 
todas las reglas que de ellas rigorosamente se dedujeren . 
¿De dónde pues los fundamentos para apellidar bárbaro 
al espectáculo? Si no los hay en su objeto, si no los hay en 
los medios de conseguir este objeto, ¿los habrá tal vez en 
sus accidentes? Veamos. La muer le de los toreros que 
han perecido en las plazas es sin duda el apoyo de la acu-
sación; pero (qué impotente! ¡qué modo tan caduco de ra-
ciocinar! ¡con cuanta razón podríamos, abusando del ra -
ciocinio, y silogizando con tan poca lógica , calificar de 
bárbaro el oficio de minero, de buso, de volatín, de plome-
ro, de polvorista, de albañil, de... . Nunca acabaríamos de 
enumerar todos los oficios en que encontró el hombre mas 
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ó menos voces la muerte, pero si podemos asegurar, que 
cualquiera dé lo s referidos cuenta mas victimas que el 
t o r e o , pues los volatines con particularidad llevan en 
un corto número de años mas hombres al sepulcro que 
los toros en un siglo, y esto sin contar los que se lisian 
todos los (lias en las escuelas de gimnástica y en los e je r -
cicios preparatorios de su profesion. El hundimiento de 
la mina de mercurio de Guencavélica redujo repent ina-
mente á polvo mas hombres que pueden her i r los toros 
mientras dure el mundo. El busear , y aun la simple ac-
ción de nadar , matan todos los años por solo bañarse 
un número crecido de gentes. Y no se nos diga que lo 
útil ó necesario de estos oficios hace que se desprecien 
sus riesgos, pues esta razón pone en nuestras manos las 
mas concluyentes pruebas. Si ta sociedad reporta venta-
jas de estos oficios, ya hemos visto cuántas y cuán gran-
des las reportan los pueblos de las corridas de toros; y 
la utilidad personal que obliga e l a lbañ i l , por ejemplo, 
á fiar su vida á una ruinosa a lmena, no es mayor ni tie-
ne prestigios mas seductores que la que obliga al torero 
á presentarse en el cerco de donde recoge el precio de 
su trabajo y los aplausos de la mult i tud. 

¿Y será mas jus t a , tendrá mas fuerza la acusación de 
inmoralidad que á la-; lidias se hace? 

Todo lo que ataca las sólidas bases de la mora l , lodo 
lo que pueda viciar ó perver t i r el orden saludable de las 
ideas de los pueblos , y suscitar las pasiones detestables 
que inducen á los hombres á fomentar su engrandeci-
miento sobre las ruinas de otro, debe reputarse por in-
moral. Pero ¿hay algo de esto en las corridas de to-
ros? Hemos visto cual es el objeto de este aspectáculo, 
los medios; conocemos su indole, y no se vislumbra que 
envuelva, ni aun como episodio, la idea mas remola de 
inmoralidad. Entendámonos á los accidentes. Un gentío 
inmenso se reúne en un recinto^ espacioso para presen-
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ciar r l mas grande de los espectáculos; fe reúne en me-
dio del dia , á la faz de todos, y cada uno en los que le 
rodean tiene centinelas de vista que observen sus ope-
raciones, y no puede ejecutar ninguna acción, ningún 
movimiento capaz de ofender la decencia pública. Si à 
pesar de esto no falta quien traspase los limites del de-
coro con alguna palabra ó acción descompuesta, ¿en qué 
reunion en que haya mezcla de sexos, de edades y do 
condiciones, no sucede lo mismo? ¿No vemos en las fun-
ciones de iglesia ser el templo impía , sacri legamente 
profanado con acciones indecorosas, con palabras obsce-
nas.. . .? ¡Con cuánta impudencia se repiten estos actos à 
los ojos del pueblo , y en la presencia de un Dios! ! ! ¡ Y 
cuánto mayor es el escándalo asi contrastado por la san-
tidad y devoçion del templo ! 

Sin embargo , conocemos que el desenfreno y obsce-
nidad del populacho es escandaloso, cuando reunido en 
los andamios y casi ebrio se entrega á su descomunal 
vocería. Este abuso puede cor ta rse , y debe efectiva-
mente ser arrancado de ra iz ; pero no basta por si para 
calificar de inmoral al espectáculo; lo p r imero , porque 
ya se ha dicho es un abuso, y como tal independiente de 
la fiesta ; y lo segundo porque mas ó menos manifiesta 
110 hay clase alguna de reunion considerable en que 
110 se haga lugar. Si fueran suficientes los abusos pa-
ra condenar la clase de espectáculos en que se in t ro-
ducen , ¿cuál seria la suerte del t ea t ro? Este espectá-
culo , el primero y el mas digno de ocupa r l a atención 
de un pueblo culto, lo decimos con dolor, está sembra-
do de inmoralidades: aquí una h i ja , arras t rada por su 
criminal a m o r , desobedece la voz de un padre t ierno 
y se entrega clandestinamente á un seductor; all i un pa -
dre déspota, inhumano, t iraniza á su hija hasta ofrecer-
le la disyuntiva de casarse con quien aborrece ó sepul-
tarse en la clausura ¡ acá vemos un héroe que apenas co-
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mienza á reposar sobro sus laureles , cuando la calum-
nia ó la alevosía lo hace sucumbir t ra idoramente , y se 
elevan sobre su cadáver. Delitos y crímenes enormes, 
injust icias , crueldades escandalosas, venganzas, san-
gre , muer te y horrores , esto nos ofrece hoy el teatro ; y 
ja juventud no puede presenciar sin peligro semejantes 
escenas , porque si una parte se indigna contra ellas y 
aborrece mas y mas tales vicios, otra par te , y quizás 
mas considerable, seducida por lo lisonjero que es satis-
facer las pasiones mas viles, pondrá tal vez mañana en 
juego para conseguirlo los mismos medios con que vió 
llevar hoy á efecto en la escena un proyecto semejante 
al que medita. 

No pueden los abusos torcer mas la marcha de un es-
pectáculo: el teatro se dirije-á inculcar máximas salu-
dables y virtuosas; á pintar el vicio no solamente con el 
mas horrible colorido, sino vilipendiado y confundido 
siempre ante la virtud ; jamás debe quedar victorioso, 
impune , en la catástrofe: y no debe dar un solo paso 
que no lo acerque al abismo de su perdición. No obstan-
t e , vemos todos los dias piezas dramáticas en que lodo 
conspira á inducir á la maldad. Por otra pa r t e , ¡ qué es-
cesos no se cometen en el tea t ro! ¡ qué liviandades ! 
¿Y diremos por eso que el teatro es inmoral ? ¿ Imi tare-
mos la conducta de los que quieren que se proscriban los 
toros, y fulminaremos un anatema contra Talia ? ¿No 
será mejor purgar de abusos estos espectáculos? ¡Cuánto 
mas vale perfeccionar que abolir ! 

Sin embargo, mucho res ta , dirán los detractores del 
toreo, que alegar en contra de semejantes fiestas. ¿Se 
negará por ventura que son sangrientas? Aun conce-
diendo que la sangre humana no se vierta en ellas, ¿con 
qué derecho se conduce de la pradera á la plaza, de la 
vida á la muerte , al inocente toro? ¿con qué derecho al 
caballo generoso? ¿no se necesita un corazon de piedra 
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para ver á estos hermosos animales her idos , destroza-
dos, lanzar el último al iento? Cuando por un accidente 
se ve un hombre herido ó muerto , ¿quién no detestará 
semejante diversion ?—liemos llegado á una de las acu-
saciones mas fue r tes , mas famosas, y en cuya r e fu -
tación debemos detenernos mas. Procedamos con mé-
todo. 

Oponen lo primero que aun cuando no sea propio, 
esencial del espectáculo, el derramamiento de sangre hu-
mana , lo es el de la sangre del toro y del caballo, y que 
es por consiguiente sangrienta la diversion. A la verdad 
que hasta ahora nadie á negado que se darrame sangre 
en los toros, pero es la sangre de irracionales la que en 
ellos humea , y si esto es suficiente para calificar de san-
grienta una cosa y proscribir la , proscríbanse las coci-
nas , pues 110 hay nada mas sangriento. Si en la plaza se 
derrama la sangre del caballo y el loro en sacrificio for -
zoso del gusto del pueblo, y de la necesidad que hemos 
visto tiene de un espectáculo de esta c lase, en las coci-
nas se vierte con una vituperable prodigalidad la de una 
mult i tud de especies de animales , sin otro motivo que 
el lujo de los opulentos y la depravación de sus palada-
res. Asi pues, ó entiéndase por sangriento solo aquello 
en que se derrame la sangre humana , y entonces no ha 
lugar la acusación contra nuestras fiestas , ó de lo con-
trario se acogen á las cocinas. 

¿Con qué derecho, replican , se conduce al loro á la 
muer te? ¿con qué derecho al caballo?—¡Qué inconse-
cuente hipocresía ! ¡Con qué derecho decís....! Con 
el que os asiste para sepultar diariamente en vuestras 
casas de matanza millares de reses y de ganado lanar , 
con el que os abrogasteis cuando pusisteis el freno alca-
hallo, y lo hicisteis victima de vuestra utilidad en la paz, 
de vuestra barbarie en la guerra Pero el hombre, es 
verdad, tiene un derecho , aun en el estado de salvage, 
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A la vida de otros animales: la naturaleza ha criado un 
gran número de especies para servir de alimento á otras; 
y el hombre , que no es esclusivamentehervíboro, como 
algunos supusieron, debe alimentarse con la carne de 
otro animales; y adelantando luego al estado de civiliza-
ción á que la especie ha llegado, puede estender su de-
recho con títulos legítimos un poco mas allá de lo que 
por mera necesidad le está concedido. En efecto, él so 
afana en reunir y proteger los animales mansos; él se 
constituye á guerrear contra el lobo y el raposo , contra 
el buitre y el gavilan, que sin su cuidado los devorarían, 
y se constituye por este solo hecho árbitro de su destino. 
Sus intereses van conformes con los de la naturaleza: pa-
ra ella nada son los individuos ; son todo las especies : el 
hombre no las estingue , ni podría: todo su poder se l i -
mita á multiplicar los individuos de las que le son útiles, 
y á disminuir 6 alejar las que le son perjudiciales; y de 
aqui procede la multitud y la fecundidad de los animales 
que ha domesticado, y cuyas especies están reducidas á 
un número de individuos respectivamente muy corlo en 
los países en que no los maneja y protege. Por consi-
guiente es muy natural que este esceso en el número de 
individuos que la especie debe á su cuidado, sirva para 
al imentarlo en justa recompensa de él ; asi la especie se 
mejora y no padecen los individuos,- porque como care-
cen de la facultad de pensa r , no pueden comprender su 
porveni r , y el t iempo que aparecen en el gran teatro 
de la naturaleza gozan una existencia tan pacifica y rega-
lada , que llegan á preferirla al estado de libertad primi-
tiva. Resulta pues que el hombre tiene un derecho natu- ' 
ral para alimentarse de muchos animales, y olro derecho 
adquirido para inmolar aquellos que se multiplican bajo 
su cuidado , mucho mas cuando satisface una necesidad 
tan urgente en el estado de sociedad, como es proporcio-
nar un espectáculo acomodado al gusto de la mult i tud. 
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Se hace ademas ridicula la acusación que de sangrien-

ta se hace á nuestras fiestas, por oiría muchas veces de 
boca de hombres que cometen mayores escesos con la 
indiferencia mas fria ; como por ejemplo ¡ cuando so es-
panta y horroriza un francés, que presenciaba con gusto 
las carreras de caballos, en que ademas de verlos reven-
tar á menudo, vería no pocas veces quedar estropeado 
ó muerto el ginete sin al terarse por eso, sino que tal vez 
se alegraría porque ganaba cinco mil francos que lleva-
ba A favor del contrario. Mucho mas ridiculo aun es el 
horror que suelen inspirar nuestras tiestas el tétrico in-
glés, que familiarizado con el suicidio, le conmueve Ja 
muer te de los caballos, mientras que asiste ansioso al 
pugilato, donde ve luchar no a dos lieras , no á un hom-
bre con una fiera, sino á dos hombres arrastrados por 
el interés mas vil, acometen á un semejan te , á un co-
nocido, á un amigo quizás para destrozarlo y acabar con 
él si preciso f u e r e e s t o s espectáculos han ocupado A 
uno de los pueblos mas civilizados de la Europa moder-
n a , autorizados por el gobierno hasta muy pocos años 
hace ; y en el dia , aunque c landest inamente , los sostie-
ne y aplaude. ¡Crueles! ¿Y sufriremos que nos llamen 
impunemente bárbaros , porque sostenemos los loros, 
un pueblo en que se tolera que dos hombres se maten á 
puñadas en presencia de la multitud , y se prohibe que 
el anatómico estudie sobre el cadáver en el retiro del 
anfi teatro su estructura y organización ? 

Nunca acabaríamos si hubiéramos de hacer una re-
seña aunque breve de los espectáculos y juegos que ocu-
pan á muchos de los pueblos que censuran de sangrien-
tas las corridas de toros , ni seriamos menos estensos si 
limitándonos á nuestra nación, manifestásemos los que 
como mero pasatiempo se usan en diferentes provincias, 
y son indudablemente mas sangrientos que los toros, sin 
que ni unos ni otros hayan merecido nunca tal impug-
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nación. ¿Y será por ventura la causa (le tan eslraña in-
consecuencia el ser mucho mas pequeños los animales 
victimas de semejantes juegos? Cuando hacen servir e* 
amor zeloso de los gallos como el móvil de su odio y la 
causa porque se ma tan , ¿ juzgarán por no sangrienta la 
pelea porque se necesite la sangre de mil gallos para 
componer la de un toro? ¿les asistirá la misma razón á 
los pueblos , que salen con la escopeta los dias festivos á 
manifestar su destreza matando docenas de pajarillos que 
ni se cuidan levantar del suelo? Pues deben s a b e r l o s 
que asi piensan, que 110 le cuesta menos á la naturaleza 
producir la masa enorme del elefante ó del condor quo 
la diminuta hormiga , ó el pequeño pájaro mosca, y que 
son unos mismos los derechos que t ienen lodos á la vi-
da. Y si hemos de convenir con el príncipe de los na tu -
ralistas antiguos (I) , en las obras mas pequeñas , en los 
animales microscópicos es donde con mas fuerza ostenta 
la naturaleza su poderío: nunquam magis natura quam in 
minimis. 

Oponen también que las lidias de toros t raen un per-
juicio grande à la agr icul tura , porque se le priva al año 
de un número considerable de reses que pudieran em-
plearse en la l abranza , al mismo tiempo que perecen 
centenares de caballos que pudieran igualmente prestar 
buenos oficios al labrador. Esta objecion es tan especio-
sa como falsa , aunque á primera vista aparezca con to-
do el prestigio de una evidente verdad. Asi es que 110. 
serán necesarios grandes esfuerzos para demostrar su 
falsedad. 

Los labradores t ienen su caudal diseminado, por de-
cirlo así , en la superficie de la t i e r ra , tanto en granos 
como en ganados e le . , y sus arcas ra ra vez eorrespon-

(1) Ptimo. 
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t i enen riqueza á là que ostentan en sus cortijos 6 ha-
ciendas. Esto es tan general , que aun cuando haya al-
guno que posea la suficiente cantidad de numerario para 
llamarse rico solo por él, son sin embargo tan raros estos 
ejemplos, que no pueden reputarse por otra cosa mas 
que por escepciones de una regla general . Por consi-
guiente habremos de convenir en que la riqueza de es-
ta clase consiste en efectos, y por consiguiente tantas 
mas ventajas obtendrá cuanto sea mayor la salida de 
estos efectos, mientras que por el contrario se em-
pobrecerá cuando falte ó se disminuya el consumo de 
ellos. Para convencernos de esta verdad , basta solo 
figurarnos á los labradores despues de un año feli-
císimo con las eras llenas de grano y las dehesas de 
ganado cuyo valor aproximado forme un considera-
ble capital: si los consumos son grandes , podrá ven-
der á buen precio tanto el grano como el ganado, y 
recibir una cantidad suficiente para emprender con 
ardor la labranza en el año próximo y beneficiar cuan-
to le sea posible sus ganaderías; pero si por el con-
trario escasean, tendrá que ba j a r l o s precios, y siendo 
á pesar de lodo mezquina la venta , lo será también la 
cantidad que percibe, y se hallará por consiguiente sin 
los medios necesarios para estender y fomentar la espe-
cie de industria que ejerce. La riqueza de los labrado-
res es imaginaria si faltan los consumos, y la misma 
prodigalidad con que los granos y los ganados se multi-
plican contribuyen doblemente á empobrecerlo, pues por 
una parte pierden el valor y por otra aumentan los gastos 
con su abundancia. Por el contrario, jamás se ha visto 
que por ser escesivos los consumos de estos ó aquellos 
productos se haya perjudicado el ramo dé industria á que 
pertenezcan, sino que se aumentan y perfeccionan. La 
esperiencia está en un todo de nuestra parle, y principal-
mente en la mater ia que nos ocupa: echemos una ojeada 
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por la hermosa casta de caballos andaluces, y veremos 
que empezó á multiplicarse y á recibir mejoras cuando 
los consumos eran mayores que son h«y, y q u e confor-
me han xdo disminuyendo ha perdido sino en la calidad 
de los caballos , como sin embargo creen muchos, al me-
nos en la abundancia de potradas y en lo numerosas que 

n b ï ; r ? p e c t 0 á l 0 S t 0 r 0 S S U C e d e 1 0 m i s ™ - cuando 
ñama mas plazas y se hacían al año muchas corridas mas 
qi e n o y , habia en todas las provincias mas ganaderías 
ainosas y mayor número de cabezas de ganado vacuno: 

n U a s d e estas ganaderías no existen ni aun en el 
nombre, desaparecieron con la disminución de los con-
sumos, y las que se conservan famosas son aquellas de 
que mas toros se sacan para las plazas. Ademas de que 
e l consumo que en ellas se hace de toros y de caballos 
no solo concurre á beneficiar la cría del ganado vacuno 
y caballar como lo hiciera cualquier otro consumo, sino 
que las beneficia de un modo particular y directo; lo pr i -
mero, por el esmero con que Jos criadores de toros de 
Plazas cuidan y afinan el ganado, y por la mucha est i-
ma que asi adquieren los toros ; y lo segundo , porque 
en las plazas mueren todos los caballos malos y viejos 
de que ya el labrador ha obtenido cuantas ventajas pue-
den ellos proporcionarles, y es la última vender á un 
Precio bastante alto un animal que por su edad ó por 
sus enfermedades ni puede ya recompensar con su f r a -
n j o los gastos y esmero de su manutención y cuidado, 
m mucho menos presentarse en feria. Estos animales sé 
venan p o r el último condenados á perecer, ó serian one-
rosos para sus dueños, si en las plazas de toros que es 
su única salida, no los comprasen á un precio que nunca 
numera podido obtener sin este recurso su dueño, y esto 
b rad 0

a r e s
e n t a j a p 0 S Í Ü V a y m u y c o n s iderab le para los l a -

En otro p a i s cuyo suelo fuera menos rico y produc-
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tivo que lo es el nuestro, podría decirse tal vez que el 
consumo de las plazas podría perjudicar por hacerse 
con menoscabo de otros consumos del mismo género; 
pero esta objecion no tiene lugar en España, pues aun-
que se triplicól a la poblacion, y con relación á este mis-
mo aumento crecieran los consumos , no por eso llega-
ría el caso de que se resintiese la cria de ganados del 
que se hiciera en las plazas. Cualquiera que haya pasea-
do nuestros provincias , ó que al menos tenga noticias 
circunstanciadas de ellas, y sepa el número de ferias 
que en ellas se celebran , y la multitud y abundancias de 
ganados que á ellas concurren, se persuadirá no solo del 
ningún daño que las corridas de toros causan á la agri-
cultura , sino de la necesidad que tiene de ellas para be-
neficiar el ganado, activar su consumo y entresacar en el 
caballar la hez que con tantas ventajas del labrador se 
consume en las plazas. 

Cuando oimos decir que las corridas de toros son per-
judiciales al Estado, quisiéramos que nos presentasen al-
gunas de las razones en que se apoya tan estraña aser-
ción; pero jamás hemos visto ninguna, ni conveniente ni 
adecuada, pues era la mas fuer te el perjuicio que supo-
nían recibía la clase agrícola. Hemos visto ya que lejos 
de ser ella perjudicada, recibe beneficios de gran tama-
ño , y anunciaremos ademas, aunque rápidamente , al-
gunas de las principales ventajas que las corridas de to-
ros proporcionan al Estado. 

Bastaba solo el fomento de la agricultura en uno de 
sus mas preciosos ramos, para persuadir á cualquiera la 
utilidad de las corridas de toros , porque sabemos que la 
principal riqueza de un Estado , y la única que le puede 
servir de apoyo invariable , es Ja que se cimenta en el 
fomento de sus productos territoriales, y por tanto no 
puede dejar de ser que las corridas de toros lo robustez-
can , habiendo visto que directamente influyen en el 

« 
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aumento de aquellos productos. Ademas hemos visto 
que llena una de las primeras necesidades de un gobier . 
no que vele por la felicidad de los pueblos , como es un 
espectáculo nacional y varoni l , sin que por eso sea b á r -
baro é inhumano, y bajo este aspecto recibe el Estado 
una nueva ventaja. También son las plazas de toros f r e -
cuentemente arbitrios con los cuales se cubren ciertas 
atenciones, para cuya satisfacción hubiera sido preciso 
exigir á los pueblos alguna nueva contribución 0 im-
puesto , que por suave y módica que fue r a , jamás la pa-
garía con el gusto y exactitud con que satisface el pre-
cio del billete para los loros. El equipo y armamento de 
algún cuerpo que se forma repent inamente , la conclu-
sion de alguna obra pública de conocida uti l idad, el es-
tablecimiento de casas de beneficencia e tc . , son bienes 
positivos y considerables que reporta el Estado de las 
corridas de toros , pues no hay espectáculo alguno que 
se haya hecho objeto de tantos arbi t r ios , y de que se 
hayan sacado tantas y tan cuantiosas sumas en beneficio 
del Estado. Ademas que según se deduce de las reflexio-
nes que al principio hemos hecho, iníluye de un modo 
bastante directo y poderoso en el carácter del pueblo, 
haciéndolo valeroso y amigo de la gloria, sin viciar por 
eso las ideas de humanidad y dependencia que deben 
mantenerlo obediente y moderado. 

Si no recibiese el Estado otro beneficio de las corri-
das de toros, bastaría no solo para hacer ver que no 
le son per judicia les , sino para demostrar su utilidad 
saber que siembran en los pueblos la semilla de su in-
dependencia cuando fomentan su heroísmo y su f r a -
ternidad. 

No con mas fundamentos que las anteriores acusa-
ciones se hace á nuestras fiestas la de que son per judi-
ciales á las ar tes y á la industria. 

Jamás vimos apoyada semejante opinion en escrito 
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alguno con la solidez necesaria para convencer, y cuan-
do la oimos en boca de los detractores de las l idias, sus 
raciocinios para probarlas eran falsos, especiosos , fun-
dados en algún abuso, ó bien deducido de las que ya 
hemos visto enteramente refutadas, y cuyas consecuen-
cias quedan destruidas como los principios de que ema-
naban. 

Las artes no sufren ninguna especie de atraso ó de 
perjuicio ni directa ni indirectamente de las corridas de 
loros , antes bien recibirán calor y nueva vida, pues es 
tal el enlace que tienen todas las clases en t re sí, y todas 
las partes que componen la máquina social, que cuando 
alguna ó muchas de ellas esperimentan mejora ó en-
grandecimiento , las demás participan de los saludables 
efectos del agente que promovió el bien de la pr imera: 
asi es , que promoviendo las corridas de toros la riqueza 
de los labradores y el aumento por consecuencia de los 
productos terr i toriales, fomentan indirectamente las ar-
tes ofreciéndoles con abundancia las primeras materias. 
Seria nunca acabar si partiendo de este principio hubié-
ramos de ir manifestando los beneficios que todas las 
ar tes pueden reportar indirectamente de las corridas de 
toros, pues se formaría una cadena que al modo de los 
sorites nos llevaría hasta donde quisiéramos poner su 
conclusion. 

La industria dicen que padece con las corridas de to-
ros , porque la mayor parte de los que á ellas concurren 
son artesanos , jornaleros y t rabajadores , y como se ha-
cen generalmente en días de t rabajo , pierden no solo el 
precio del boletín , sino lo que hubieran podido ganar 
en sus respectivos talleres, de modo que la industria pa-
dece tanto por lo que se deja de adelantar en el la , como 
P°i' la suma que se le substrae. Esta objecion es mas espe-
ciosa que sólida , porque sea la que quiera la suma que 
la multitud espenda en los loros, y concediendo desde 
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luego que sea la clase industrial la que de ella se des-
prende , como no hace mas que pasar de las manos de 
una á las de otra porcion de la misma clase , es claro 
que la industria propiamente dicha no sufre pe r ju i -
cio alguno. Por otra parte hemos visto la necesidad 
que hay de dar diversiones al pueblo, y cuan justo 
es que el pobre tenga alguna ocasion en su vida para 
con el ahorro de sus afanes proporcionarse unas horas 
de apetecida diversion. Mucho mas podriamos insistir 
en este punto; pues con solo enumerar los ramos de in-
dustria que ponen en movimiento, à quienes dan activi-
dad las corridas de toros , ocuparíamos algunas pági-
nas ; pero no lo creemos necesario atendido cuanto en 
el discurso de nuestra narración hemos espuesto. 

Mucho mas breve seremos refutando la objeccion de 
los que dicen que las fiestas de toros son perjudiciales à 
la humanidad , porque de la refutación que á las otras 
hemos hecho , resulta destruida la presente , y bastaba 
saber que muchas casas de beneficencia, como hospita-
les , hospicios, e tc . , t ienen impuestos muy conside-
rables sobre estas fiestas , para conocer que la h u m a -
nidad reporta sus beneficios hasta en los últimos de sus 
asilos.» 

Hemos citado lo que en la materia dice un autor de 
crédito y esper imentado, y pues que nos hemos pro-
puesto no guiarnos esclusivamente de nues t ra propia 
opinión , porque al fin es la opinion de un descendiente 
de Noé , y por lo tanto dudosa y perecedera como todo 
lo que salió del arca , queremos citar aqui lo que otro 
ciudadano , entendido en esto de las suertes á la veroni-
ca y las estocadas à volapié, dice sobre tan interesante 
pun to , porque interesante y no poco es todo lo que a ta-
ñe y pertenece à la diversion de los hijos de Adán, con-
denados á tanta desgracia y padecimientos por una man-
zana. ¡ Harto caro , por cierto, nos^salió la fruta del ár-
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bol prohibido! ¡Cómo ha de ser! Paciencia y barajar , que 
decia Durandarte en la cueva de Montesinos. 

Pero oigamos á la historia, que es prima hermana de 
la filosofía, y sin la cual ni nosotros ni ningún escritor 
del mundo puede dar un paso adelante en obras de tal 
caladura. Señaladamente en esto de toros es menester 
oir á lodos, (no á los toros, sino á los escritores) y prin-
cipalmente á los que mejor han escrito en la materia, ya 
para dilucidar cuestión tan importante (porque impor-
tante es, y no lo duden ustedes) como para r eba t i r lo s 
e r ro res , ó aplaudir y ensalzar los acier tos , que de todo 
hay en la viña del Señor , que no deja de ser una viña 
de provecho. 

El autor del pro y el contra de las corridas de toros, 
se esplica asi. 

DIÁLOGO. 

INTERLOCUTORES. 

LA M A R Q U E S A . Aficionada atoros. 
E L B A R O N Furibundo y acérrimo contrario. 

• D O N P E D R O . . . . Grande apasionado y apologista. 

Don Pedro. ¿Estuvo vd. muy divertida ayer tarde, 
mi señora la marquesa ? Vaya, ¿ qué tal le pareció û us-
ted la corr ida? 

Marquesa. Muy bien , muy b i en , señor don Pedro: 
creo que es la mejor que hemos tenido este año. 

Don Ped. En verdad que sí : bien que hubo alguna 
desigualdad en los toros. Pero ¡ qué valientes eran algu-
nos ! ¿Y qué me dice vd., amiga mia , del famoso Rome-
ro ? Es cierto que en su linea 110 puede llegar á mas Ja 
habilidad. ¡Con qué gallardía , con qué singular conocí-
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miento se presenta aquel hombre ! Y al mismo tiempo 
¡ qué serenidad la suya en los lances mas arriesgados. 
Cierto que es un gusto verle: ¿no es verdad? 

Marq. Con todo eso, no puedo menos de sobresal-
tarme muchas veces, porque, que sé yo , me parece que 
no hay arbitr io de evitar su desgracia : pienso que lo va 
ya á coger. 

Don Ped. Cogerle ! N o , sefiora mia : era menes-
ter una casualidad muy grande. Su agilidad y su destre-
za son dos buenos fiadores. 

Baron. Lo que yo siento es que vds. me cojan à mí 
en esta maldita conversación, que tanto ocupa á las gen-
tes de Madrid Pero válgame también la agilidad, 
como á Homero A Dios , señores. 

Marq. Que ! se marcha v d . , Baron? ¿ A dónde va us-
ted tan corriendo ? 

Bar. ¿ Pues no quiere vd. que me vaya? Voy á ver 
si encuentro un asilo contra esta pestilencial y epidémi-
ca manía de hablar de toros : un asilo donde encuentre 
gentes mas sensatas , y que en sus conversaciones t r a -
ten de otros asuntos mas agradables Sigan vds. la 
suya A Dios. 

Don Ped. Pero ¡hombre ! ¿ tan opuesto es vd. á esta 
diversion ? 

Bar. Y ¡qué/ ¿vd . llama diversion! á la de los 
toros? ¡Diversión! ¡será posible! Diversion!!.... 

Don Ped. A muchos de estos filosofastros que andan 
por a h í , oigo hacer ese género de exclamaciones y as-
pavientos: pero como yo no me pago de gestos sino de 
raciocinios, hago poco caso ; y aun he deseado varias 
veces que el cielo me deparase á tiro alguno de estos se-
ñor i tos , para ent rar con él en razones acerca de una 
materia de que hacen tantísimos ascos. En efecto, el 
otro (lia que se suscitó esta conversación en cierta pa r -
ie (leí mundo , empecé la disputa con otro de los princi-
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pales y mas acérrimos anti- toreros ; el cual viendo el 
cuento malparado , hizo ( 1 ) media docena de pi ruetas , 
disparó unas cuantas absolutas, y moviendo la risa de 
los circunstantes , logró , á merced de esta treta , hui r 
el empeño de sostener su causa con mejores a rgumen-
tos. Bien sabe vd . , señor Baron, que es una maña muy 
antigua el meter el pleito á voces cuando se ve mal pa-
rado ; y que no hay cosa mas fácil ni mas común que el 
engañar á las gentes frivolas con una cháchara desen-
v u e l t a ^ con sentencias ú opiniones de pura apariencia; 
pero cuando se tropieza en duro , no puede dejar de a r -
ruinarse el edificio que estriba sobre cimientos tan f r á -
giles. 

Bar. Pues , amigo , no seré yo tampoco el que ent re 
con vd. en la lid : y en prueba de ello , me voy me 
voy 

Marq. Baron, no sea vd. tan vivo ; no quiera vd. pr i -
varnos de su buena compañía con tan frivolo pretesto. 

Bar. Frivolo! En tratando de toros , señora mia, 
es preciso taparse los oidos ó echar á correr . ¿No ve us-
ted que las conversaciones de cuer no son para las 
gentes que piensan ? 

Don Ped. Los de la pandilla filosófica y lodos esos 
hombres de una esquisita sensibilidad , que se dicen del 
buen tono, no pueden oir hablar de la famosa espada de 
Romero sin que les dé una congoja; y al contrario, cuan-
do se t rata de la garganta de Mandini ( 2 ) , se elevan 
ó fingen elevarse de gozo; como si en cada cosa no pu-
diese haber su mérito respectivo ; ó como si el que ama 

(1 ) Este era en efecto otro cierto personage, hombre de 
de gran capacidad é instrucción ; pero estremoso , de cabeza 
ligera, y declamador acérrimo contra la tauromaquia. 

(s2) Mandin i era el p r i m e r bufo de la ópera de M a -
dr id en el año de 1792 , y uno de los mas célebres cantores 
y actores de su t iempo. 
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los lances y acti tudes que ofrece una plaza de toros. Es-
ta es la moda : este es el tono del dia. Es preciso que se 
acomoden à él los que pretenden hacer figura en la es-
cena del gran mundo. 

Bar. Voy viendo , amigo don Pedro , que vd. ha per-
dido de todo punto el buen juicio que antes tenia. Si un 
par de sangrias no corrigiesen este lastimoso trastorno 
de su cabeza, no habrá remedio; será preciso enviar á 
vd. à la casa de los Orates. Y en efecto, ¿qué otro par-
tido se podrá tomar con un hombre tan rematado , que 
se atreve á comparar los teatros con los toros, y na -
da menos que las dulces modulaciones de Mandini con 
el ensangrentado estoque del atroz Romero? Mas 
¿pa ra qué cansarnos en una cuestión tan estravagante? 
Todo aquel que guste de ver destr ipar hombres y caba-
llos , n i e s á propósito, ni es digno de vivir en sociedad: 
váyase allá á habitar con las fieras carnívoras, y. . . . . . 

Marq. Pues según eso ¿ qué dirá vd. de nosotras las 
que concurrimos á ver los toros? 

Bar. Con vds . , amiga mia , baria yo otro escarmien-
to semejante. Las desposeeria de todos los honores , de 
todas las esquisitas preeminencias justísirnamente con-
cedidas á su sexo , para mientras no llorasen con lágri-
mas de verdadero dolor su culpa , y la espiasen por este 
medio. 

l)on Ped. Estraño rigor es por cierto el de vd. El mis-
misimo Bartolomé Leonardo de Argensola, en medio de 
aquella su aus ter idad, y de ser opuesto á esta diver-
sion , no dice otro t an to , ó mas bien dice mucho menos 
que vd. En una de sus sátiras, que escribía en ocasion 
de loros y mientras todas las gentes se habían ido á esta 
fiesta, pone estos dos tercetos ( 1 ) : 

( 1 ) Este, testo de Argensola se c i taba en la disputa del 
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Yo no concurriré por mi esquisita 

Aus te r idad , aunque el benigno indulto 
Ver fatigar las fieras me permita . 

Allá brame alterada la gran p laza , 
Si el toro descompone algún ginete , 
O algún pedestre incauto despedaza. 

Que vale tanto como decir en otros términos •. allá cada 
uno se las avenga con su humor y su genio; vayan en-
horabuena á ver acosar toros valientes, mientras yo me 
entretengo escribiendo sátiras. 

Bar ¡ Admirable interpretación ! En solo este ul t i-
mo terceto da muy bien á entender la feroz barbarie de 
estas diversiones. ¿ Qué mas quiere vd. que d i je ra? 

Don Ped. Mucho mas allá van en sus injur ias los se-
ñoritos de estos tiempos sin ser Argensolas. Quieren 
muchos de ellos vendernos por una delicadísima sensi-
bilidad , y como por un singular atributo de las almas 
privilegiadas, lo que en la realidad no es mas de un pu-
ro artificio, 0 quizá, quizá un apocamiento, una pusila-
nimidad vergonzosa, disfrazada con el hermoso titulo 
de filosofía, à semejanza de la hipócrita y falsa devo-
ción que suele cubrir con el velo de piedad las accio-
nes que mas distan de ella. ¡Y cuánta , cuánta de esta 
moneda falsa corre en el mundo , señor Baron ! ¡ Cuánto 
c a c a r e a n la compasion, la humanidad aquellos mismos 
que en realidad tienen un eorazon de hielo para todo lo 
que no diga una relación muy inmediata con su propia 
persona < ¿ Y diremos que estos frios egoístas condenan 
los toros por el pesar de los males ágenos 0 de los daños 
que causen ? 

señor Antagonis ta como uno de los mas fuertes y decisivos 
argumentos que pudieran alegarse contra los toros, y este 
fue el mot ivo de hacer mér i to de él en la Apologia. 
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Bar. Por Dios, por esta señora, y por mi suplico á 

vd. , amigo mió, que mude de conversación, que ya he-
mos hablado bastante de toros. Pero, ola, no crea usted 
que temo a sus razones, no : con mucha facilidad podria 
desbaratarlas , si no temiese incomodar á la Marquesa 
entrando en una disputa séria y demasiado molesta res-
pecto a la poca importancia del asunto. 

Marcj. Nada menos que incomodarme, señor Baron, 
lodo lo contrario: estaré muy gustosa oyendo á vds sos-
tener mutuamente su part ido, y desde luego Ies ofrezco 
no interrumpirles ni hablar una sola palabra mientras 
dure la contienda. 

Bar. Pero ¿cómo es posible que un hombre que ten-
ga sentido común, y sepa discernir entre lo blanco y lo 
negro, defienda seriamente una diversion tan absur-
da , tan bá rba ra , tan brutal como es la de las fiestas de 
toros? 

Don Ped. Y ¿quién le ha dicho á vd., señor Baron 
que esas diversiones que llama bárbaras no son comu-
nes , no son propias de todos los pueblos, salvajes y ci-
vilizados? ¿Quién le ha dicho à vd. que esa que llama 
barbarie no es una cualidad ó propiedad esencial del gé-
nero humano? Eche vd. su imaginación á fabricar repú-
blicas imaginarias; supóngase un gran pueblo compuesto 
de filósofos, como v. gr. vmd. Bien, pues con todo eso 
no dejarian de estimarse en él las dotes naturales co-
mo la belleza del cuerpo , la fuerza, la robustez la 'agi-
lidad , el valor y otras semejantes. Luego, si aun en una 
hipótesis tan estravagante, no pudieran con todo desa-
tenderse estas prendas ó perfecciones del cuerpo, ¿cuan-
to mas han debido apreciarse en las sociedades cuyo 
mayor número de individuos no puede penet rar mas 
allá de la superficie de los objetos? En un pueblo 110 ci-
vilizado aquel que mas se ha distinguido en la caza, que 
ha muerto mas fieras, que ha vencido mas enemigos, 
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que lanza mayores pesos, que da mas grandes saltos, y 
acomete acciones mas difíciles y mas t emera r i a s , ve 
ahí el héroe que seguramente será admirado de sus con-
socios, otro tanto como los sobrepuje en estos groseros 
ejercicios: este será el que las mugeres distingan t am-
bién en sus favores. En la culta Grecia el a t le ta , el lu-
chador, el que mas brio y mas aliento descubre en sus 
juegos y espectáculos aparatosos, ese es igualmente el 
que se lleva el lisonjero triunfo, y el que roba las miradas 
de la hermosura. Trasplante vd. á Newton ó Locke á es-
tos teatros: ¿qué conmocion, qué efectos discurre usted 
que causarían en la multitud de los espectadores sus 
singulares talentos? Lo que las cacerías de fieras en una 
nación er ran te , ù los juegos atléticos de la sAbia Grecia, 
eso son, pues, nuestras tiestas de toros en España. To-
do está en el mismo orden : todo nace del mismo princi-
pio que rige nuestras inclinaciones naturales. 

Bar. Por cierto que la consecuencia que se deduce 
de ese argumento es graciosa! Luego es ocioso, luego 
no debemos pretender que se mejoren las costumbres 
de los pueblos. ¡ Bellamente, señor don Pedro! 

Don Ped. Si no se fija bien el sentido de las palabras, 
y la precisa eslension de las ideas que nos representan , 
no será fácil entendernos sobre cualquiera mater ia que 
se l ía le . La barbarie puede entenderse por tanto como 
crueldad y üereza, ó por equivalente de rust icidad, de 
poco gusto y sensibilidad respecto á ciertas cosas, ô por 
sobrada inclinación á otras. Nosotros hablamos ahora 
en el segundo sentido. 

Los griegos y los romanos, ilustres progenitores de 
la cultura Europea: estas gentes tan célebres por sus 
costumbres, por su opulencia y sabiduría : estas nació» 
n e s , repi to, cuyos vestigios son en algún modo la ve r -
güenza de nuestras a r tes , y su grandeza el asombro de 
nuestra pequeñez : estas naciones fue ron , sin embargo, 



78 
las inventoras y las que llevaron á 1111 estremo casi in-
creíble los magníficos juegos gimnásticos, destinados k 
ostentar con toda la pompa y solemnidad posible, no los 
talentos y facultades del entendimiento, no las grandes 
máximas de la filosofía, no las tareas del estudio; sino 
las dotes materiales del cuerpo, las virtudes físicas: es 
decir , la for ta leza , el br io , la agil idad, el valor. Usted, 
señor Baron, sabe mucho mejor que yo con qué e n t u -
siasmo eran mirados los atletas y gladiatores, y con qué 
ceremonia tan sublime se premiaba el tr iunfo de estos 
combatientes. Aun hoy casi todos celebramos con admi-
ración aquellos juegos.: y al leer sus descripciones, ape-
nas habrá uno que en su interior no sienta un cierto gé-
nero de interés , una cierta pasión ó deseo de presen-
ciar , à ser posible, semejantes espectáculos. ¿Y qué son 
realmente las diversiones de estos tiempos de afemina-
da civilización, comparadas con aquellos anfiteatros que 
erigían Grecia y Roma para campo de sus combates? Lo 
que seguramente se parece ó acerca mas á los espectá-
culos griegos y romanos son nuestras fiestas de toros, 
asi por lo hermoso del anfiteatro (que todavía es capaz 
de gran perfección) como por el genio de la diversion 
en sí misma; pues el objeto de ella es admira r , como se 
ha dicho, el valor, el br io , la fuerza y la destreza. ¿Y 
que dirán vds. los que gritan tanto contra nuestros to-
ros ; qué dirán ustedes de aquellos juegos á que asistía 
con un entusiasmo descompasado lo principal y mas dis-
tinguido de aquellas grandes naciones, no ya á ser co-
mo nosotros meros espectadores de la lucha ó la carre-
ra , sino también á disputar la gloria del t r iunfo , y m e -
dir sus esfuerzos en la pa les t ra , como lo hacían t am-
bién nuestros antepasados en sus magníficos torneos? 

Bar. Diremos que era una costumbre bárbara , una 
diversion feroz, opuesta directamente á los progresos de 
la civilización ; porque es imposible que allí donde reí-
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ne este gusto salvaje , deje de permanecer como en su 
verdadera patria la ignorancia, ni de agravarse la fiere-
za de la indole nacional: y si no , traslado á nuestra ca-
ra pat r ia , la cual (no hay que darle vueltas) mientras 
haya en ella loros, toreros y apologistas, no saldrá j a -
más de su lamentable embrutecimiento. 

Don Ped. Muchas gracias, señor Baron ; pero sepa 
vd. que son de poco valor los fallos magistrales cuando 
la razón no los apoya. He dicho, y vd. sabe muy bien, 
que nunca se vieron en mas esplendor los espectáculos 
en Grecia y Roma como cuando la cultura y opulencia de 
estos pueblos estaban en su mayor auge. ¿Y quiere vd. 
q u e e n las épocas mas venturosas de su dominación, en 
ios mejores tiempos de su felicidad respectiva llamemos 
ignorantes y bárbaros á unos y oíros? Amaban intinita-
mente mas los juegos que las representaciones escéni-
cas; pero ¿será bastante este motivo para dudar de su 
civilidad y no admi ra r sus obras grandiosas? No: la di-
version de los juegos atléticos era sin duda muy mas fie-
ra que la de nuestros toros, porque en aquella comba-
tían hombres contra hombres. Sin embargo, no falta 
quien atr ibuya al influjo de semejantes espectáculos 
mucha par te de los progresos de la Grecia: en pr imer 
lugar, porque los pueblos y provincias dispersas se reu-
nían con este motivo en las ciudades, donde se celebra-
ban los juegos , y de este modo se estrechaban los vín-
culos de la amistad y amor patriótico. De esta opinion 
es Condillac, el cual dice: «Hemos visto que la pr inci-
pal ventaja de estos juegos fué la de contr ibuir á civili-
zar los pueblos de la Grecia, para cuyo efecto eran tan-
to mas propios cuanto que se celebraban principalmen-
te en honor de los dioses, de los héroes, y de los hom-
bres grandes; y que los griegos por una serie de cir-
cunstancias , habiendo aunado sus placeres y supersti-
ciones , estos juegos eran los mas á propósito para con-
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vocar las grandes concurrencias, y por consiguienle 
para que los pueblos se acostumbrasen á vivir en union.» 
(Curso de estudios : Historia antigua). 

La segunda razón es porque la ostentación y cere-
monial de la tela movia poderosamente los resortes de 
la emulación y la gloria, principal origen del esplendor 
á que se elevaron aquellas naciones. Lo cierto es que la 
afeminación de las costumbres llega indefectiblemente 
á degradar , á corromper la energía de los pueblos, r e -
duciéndolos á la incapacidad de las grandes empresas,-
porque todas las obras de los hombres llevan siempre 
grabado en si mismas el sello de su genio y carácter . 
Compare vd. la Italia antigua con la Italia moderna* 
¡qué diferencia! Sin embargo , en aquella todo era com-
bates , naumaquias y luchas de los gladiatores en la are-
na : en esta todos son bailes y representaciones musica-
les-. entonces era todo bravura y rusticidad , ahora todo 
suavidad y b landura ; pero los hombres han degenerado 
también como sus placeres, y desde que faltaron la agi-
tación y la arrogancia , y , si vd. qu ie re , la barbarie de 
sus juegos, faltaron asimismo el poder y la grandiosi-
dad romana. Si vd. prestase la debida atención á es -
tas consideraciones, conocerá que nuestras corridas de 
toros, aun cuando tuviesen algún influjo en el espíritu 
público, no podrían producir los males que abultan y 
esageran sus antagonistas: ¡cuanto menos careciendo, 
como es indudable que carecen , de toda trascendencia 
ó efecto sensible en las costumbres generales! 

Bar. ¿Pero vd. lo cree asi de buena fé? ¿No ve vd. que 
eso es propiamente cerrar los ojos para no ver la luz? 

Vori Ped. Solo la preocupación de vd . , señor liaron, 
puede hacerle desconocer una verdad tan palpable. Si el 
influjo que se quiere suponer fuese cier to , hallaríamos 
constantemente mas atroces 0 menos morigerados aque-
llos países en que hay mas corridas de toros y mas afi-
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clon á ollas , y estas fiestas vendrían á ser como un t e r -
mómetro para medir los grados de rusticidad de un pue-
blo. Madr id , Cádiz, Puer to de Santa María , Sevilla, 
Pamplona , Zaragoza y otras ciudades en que esta diver-
sion es mas ó menos frecuente y repetida , serian otras 
tantas guaridas de camorristas, asesinos y gente bandi-
da respecto á Cataluña, Valencia, Asturias y demás pue-
blos ó provincias en que son muy raras las corridas de 
toros. Pero la esperiencia nos bace ver la falsedad de 
esta inducción ó de este principio: luego no bay tal efec-
to ni trascendencia en la moral pública. Las provincias 
Vascongadas por ejemplo, son un pais cu3ros habi tan-
tes gustan estremadamente de las fiestas de toros, y en 
donde las suele haber con bastante frecuencia en algu-
nos de sus principales pueblos: pues con todo eso, y en 
medio del inmenso gentío que se congrega en tales casos, 
rarísima vez se ve una desgracia , ni hay , á la verdad, 
en lodo el mundo gentes de mas dulce y afable (1) indo-

(1) En prueba de esto copiaremos aqui dos ñolas del 
Sr. Joveilanos puestas á las páginas 80 y 91 de su Memoriu 
sobre ¡as diversiones públicas. «Cuando escribíamos esta 
Memoria (dice en la p r i m e r a ) no conocíamos el pais V a s -
congado ni sus bailes dominicales; pero u n viage hecho p o r 
él en 1 7 9 1 , y repetido en 1797, nos proporc ionó el gusto 
de observarlos, y nos conf i rmó mas y mas en lo que había-
mos escrito acerca de las diversiones populares. Es c i e r t a -
mente de a d m i r a r cuan bien se conciliait en estos sencillos 
pasat iempos el orden y la decencia con la l iber tad , el c o n -
tento , la alegría y la gresca que los anima. Allí es de ver 
un pueblo entero, sin dis t inción de sexos ni edades, cor iv r 
v sa l tar alegremente en pos del t a m b o r i l , asidos todos de 
las manos, y t an en te ramente abandonados al e spa rc imien -
to y al placer, que fuera muy insensible quien los obse rva -
se sin p a r t i c i p a r de su inocente alegría. T a n t o basta p a r a 
recomendar estas fiestas públicas a los ojos de todo hombro 
sensible; pero el filósofo verá ademas en ellas el or igen de 
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le: anles por el contrar io , nunca reina como en estas 
ocasiones la sincera y bulliciosa alegría, aquella agrada-
ble armonía y consonancia que nace del buen orden pú-
blico y del general contentamiento , y finalmente todo 
cuanto puede indicarnos un pueblo que se divierte y en-
tret iene en inocente tranquil idad. ¿A dónde están, pues, 
las trazas de esos malos efectos que causan las fiestas de 
loros en la moral pública? ¿Diremos que los por tugue-
ses, ingleses , alemanes ú otras naciones que no son da-
das á este género de espectáculos populares hacen ven-
ta jas al pueblo español en la sensibidad»de su carácter ó 
e n la bondad de sus costumbres? No, seguramente. Si 
alguna vez , señor Baron, aparece entre nosotros uno ú 
otro frenético que aspira con la atroz y execrable de sus 
maldades á merecer la gloria de un romance, imitando 
á los héroes que en ellos se celebran, crea vd. que la 
causa está en estos abominables abortos de nuestros poe-
tastros , los cuales t ienen sin duda alguna entre el pue-
blo mas influjo del que parece , pues se le proponen en 
cierto modo como por norma del heroísmo. Sin embar-
go, se clama, se grita sin cesar contra los loros, y ape-

aquel candor, franqueza y genial alegría, que caracteriza 
al pueblo que la disfruta ; y aun t amb ién de la un ion , de 
f r a t e rn idad y a rd ien te pa t r io t i smo que re ina en t re sus i n -
dividuos. ¡Cuán fácil 110 fue ra , con solo estender t an senc i -
llas insti tuciones, logra r los mismos inest imables bienes en 
o t r a s p r o v i n c i a s ! " 

Hablando luego de los juegos de pelota , d ice : « t a m b i é n 
en esto se d is t ingue el pais Vascongado. No hay pueblo con -
siderable en el que no tenga su juego de pelota g r a n d e , có-
m o d o , y g r a t u i t o , y bien establecido y f r ecuen tado : y asi 
como juzgamos que los bailes públicos inQuven en el c a r á c -
ter mora l , ha l lamos t ambién en ellos y en estos juegos la 
razón de la robus led , fuerza y agil idad de que están dotados 
aquellos naturales.-'.» 
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lias se habla sobre los graves daños que produce el pes-
tífero manantial de los absurdos romances , que á un 
propio t iempo van minando el gusto y las costumbres. 

Bar. Pero ¿no ve vd. lo que dicen los estranjeros de 
nuestras corridas de toros? 

Don Ped. Sí, señor: sé que los estrangeros nos dan 
el titulo de bárbaros (1) porque asistimos á ver lidiar es-

(1 ) Lo que dicen los estranjeros! . . . . ¿Y qué leñemos que. 
ver nosotros con lo que d igan los estranjeros? ¿Les h a b r e -
mos de pedir parecer hasta sobre nuestros gustos? Los h a -
bremos de t o m a r t ambién para modelo de nuestras d i v e r -
siones, como lo son en las modas? ¿ H a de llegar á t a n t o 
nuestra vergonzosa y servil dependencia de ellos? Pero bien , 
¿y (pié dicen los es t ranjeros de nuestras cor r idas de toros? 
Yo ci taré lo que he leido en dos de el los, que puede ven i r á 
cuento. El uno vivió algunos anos en M a d r i d , y dedicó u n 
capí tulo de su obra (Tableau de 1' Espagne moderne p a r J . 
F r . Bourgoing, 1797) para hacer una descripción c i r cuns -
tanciada de nuestras fiestas t aur inas , acompañándola con 
doce viñetas en que se representan var ias de sus suertes. P o r 
supuesto que el juicio del au to r es como se deja d i s cu r r i r , 
poco favorab le , lo que no es de e s t r aña r en quien no eslé 
acos tumbrado á ver este espectáculo desde su juventud, ni 
pueda conocer de consiguiente en lo que consiste el mér i t o 
de los actores. Mas, dejando apar te la comparac ión que á 
propósi to de estas fiestas se s irve hacer de los españoles r e s -
pecto á la delicada sensibilidad de los hab i t an tes del resto 
de la Eu ropa (cosa en que tendr íamos mucho que h a b l a r ) , 
dice sin embargo que el circo presenta u n golpe, de vista 
imponente ; que la pasión de los españoles á estas fiestas n a -
da influye en lo m o r a l , ni a l tera la dulzura de sus c o s t u m -
bres, y que el riesgo de los toreros es mucho menos de lo 
que se exagera. « D u r a n t e nueve años (asi se esplica) que yo 
he asistido á los toros , solo he vis to u n toreador que hubie-
se muer to de sus h e r i d a s . " Dice t amb ién que la posieion de 
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t a s f i e r a s . E s p e c t á c u l o s q u e la f a l t a d e c o s t u m b r e y d e 
i n t e l i g e n c i a s u e l e h a c e r á m u c h o s de e l los i n s o p o r t a b l e s . 
P e r o e n v e r d a d q u e si m e r e c e m o s s e m e j a n t e e p í t e t o , y 
n o es y a u n d o n a t i v o g r a t u i t o d e la a c o s t u m b r a d a u r b a -
n i d a d d e n u e s t r o s a m i g o s de e s t r a n j í a , ó d e u n a n e c i a 
p r e o c u p a c i ó n c o m o o t r a s m u c h a s , n o lo m e r e c e r e m o s , 
v u e l v o á d e c i r , p o r e l g é n e r o d e n u e s t r a s d i v e r s i o n e s ; n i 

un ma tador dolante de u n toro que está pa rado escarvando 
la t i e r r a , como quien medita su venganza, mien t r a s aquel 
calcula sus movimientos y ad iv ina sus proyectos, f o r m a n 
u n cuadro digno de u n diestro p ince l ; y a ñ a d e : «Yo he co-
nocido algunos es t ranjeros de ins t rucción y finura á qu i e -
nes al p r inc ip io acongojaba este espectáculo, encon t r a r lue-
go en él un a t rac t ivo irresis t ible ." Y con efecto, en Madr id , 
en Cádiz y o t ras par tes vernos á muchos es t ranjeros f r e -
cuen ta r su asistencia á los toros , como parece que sucedía 
al mismo Mr. Bourgoing, sin tener mot ivo alguno que los 
obligue á s u f r i r tal peni tencia; y no es de creer que lo h a -
gan por puro espí r i tu de mor t i f icac ión . 

Habla t ambién de las disputas que por aquel t iempo ha-
bia en la corte de España en t re los par t ida r ios de Romero 
y de Costillares, la flor y na t a de la t a u r o m á q u i a ; y pa ra 
que se vea la justa idea que este, escr i tor tenia fo rmada del 
a r t e de to rear , pondremos aqui , en nuestro tosco romance , 
u n chistoso pasage, que ni mas ni menos dice asi: « E s d i f í -
cil persuadirse que el a r te de m a t a r u n toro, que parece de-
bería corresponder esclusivamerite á los carniceros, sea d i s -
cut ido gravemente y esaltado con en tus i a smo, no solo po r 
el popu lacho , s ino por los hombres rnas sensatos y hasta p o r 
las mujeres mas de l i cadas . " De suerte que en el sent i r de es-
te buen caballero, lo mismo es acabar de una mazado con la 
v ida de una pobre res a m a r r a d a á u n pos te , que p r e s e n t a r -
se ga l la rdamente á estoquear á u n toro pu j an t e y b ravo en 
medio de una plaza; por la s imple razón de que de un m o -
do ó de o t ro al cabo lodo es m a t a r . Esto viene á ser como 
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se p u e d e n a c h a c a r d e b u e n a fé a l i n l l u j o d e e l l a s los v i -
c ios d e q u e a c u s a n á los e s p a ñ o l e s . P e r o lo p a r t i c u l a r e s 
q u e e sos c é l e b r e s a b o g a d o s de la h u m a n i d a d , q u e t a n t o 
a c r i m i n a n n u e s t r a i n c l i n a c i ó n á e s t a s t i e s t a s , n o e c h e n 
d e v e r lo q u e s u c e d e e n t r e t o d o s los d e m á s p u e b l o s de l 
u n i v e r s o ; p o r q u e es i n n e g a b l e q u e e l g u s t o h a c i a l as ac -
c i o n e s p e l i g r o s a s e s t a n i n h e r e n t e , t a n g e n e r a l e n los 
h o m b r e s c o m o c i e r t a s o t r a s i n c l i n a c i o n e s c o m u n e s á su 
e s p e c i e . E n e f e c t o , p a r e c e q u e la n a t u r a l e z a h a g r a v a d o 
e n n u e s t r o c o r a z o n u n a p r o p e n s i o n i n n a t a q u e nos l l e v a 
á lo m a r a v i l l o s o , y as i es q u e n o p o d e m o s d e j a r d e a d -
m i r a r lo q u e nos p a r e c e a r r i e s g a d o , t r a b a j o s o , y d e d i -
f í c i l y p e l i g r o s a e j e c u c i ó n e n c u a l q u i e r g é n e r o . L a s i d e a s 
d e l v a l o r y d e la f u e r z a h a n s ido y son t o d a v i a , c o m o y a 

si, por los mismos pr inc ip ios , dijésemos que en el a r t e de. la 
ca ta el mejor juez debe ser una cocinera, por la conv incen -
te razón de que m a t a r aves en el campo l ibre ó en la coci -
na , y ma ta r l a s de u n modo ó de o t ro , al cabo todo es m a -
t a r : y á fe que la fuerza de semejante rac iocinio en uno y 
o t ro caso á nadie puede ocultársele. Seria en verdad cosa di-
ver t ida el ver á esos bouchers, á quienes supone el c r í t ico 
maestros del a r te de la t au romáqu ia , habérselas en bata l la 
campal , estoque en m a n o , con algunos de los torazos s a l -
m a n t i n o s . . . . Pues á este t enor suelen ser muchos de los 
fallos decisivos de la gente de allende al t r a t a r en las cosas 
de España . 

El o t ro au tor , t ambién es t rangero, y de g ran n o m b r a -
día en el orbe l i te rar io , r ep robando las diversiones mas co-
munes y o rd ina r i a s de las naciones europeas, (pie en su opi-
n ion las a f eminan y degradan , recomienda al mismo t i em-
po los grandes espectáculos populares donde se luce, el va lor 
y el esfuerzo de los hombres , haciendo con este mot ivo una 
honrosa mención de las fiestas l aur inas de E s p a ñ a ; según 
puede verse en la nota del Ep í tome de su censura puesta á 
cont inuación del a r t í cu lo G.Q sobre la pretendida demostra-
r o n dé los perjuicios que ocasionan las funciones de toros. 
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dijo antes , l a s q u e mas parecen ennoblecer á los hom-
bres; y acaso 110 es otra la razón del grande aprecio que 
hace el vulgo de los que llaman guapos, y de la prefe-
rencia que en lodos Estados y edades se ha conferido á 
la profesion guerrera . El vulgo de todas las naciones 
tiene seguramente sus guapos ó valentones á quienes 
admira y respeta , y e n lodos los gobiernos se pudiera 
decir que un héroe militar oscurece con el brillo de su 
armadura y hazañas los méritos pacíficos del filósofo y 
del político : no porque estos dejen de ser en muchos 
casos quizá de mayor utilidad á la patria que los del sol-
dado , sino porque los t rabajos que nacen del gabinete 
del lilósofo ó del político 110 pueden mover nuestra ima-
ginación como las proezas del guer re ro , á quien con-
templamos fatigado con el polvo y el sudor de las bata-
l las; despreciando valerosamente los r iesgos; cubierto 
de heridas y humeando en sangre enemiga su espada 
vencedora : de suerte que nuestra preferencia consiste 
en la idea que formamos, no del beneficio real que nos 
resu l ta , sino de la diferente naturaleza de las acciones 
que fundan el mérito. l í e aquí , señor Baron mi dueño, 
una prueba clara y bien manifiesta de la estimación que 
merecen á los ojos de lodos los hombres sus facultades 
materiales ó físicas. Este modo de juzgar entre las v i r -
tudes corpóreas ó materiales y las intelectuales, pende 
de dos causas: la una es que en lo general nosotros 
comprendemos mejor la perfección de los objetos mate-
riales, y nos causan por consiguiente mayores efectos: 
la otra es que lodo lo que nos parece superar el temor, 
que es inherente á nuestra flaca natura leza , en la prác-
tica de las acciones denodadas, roba necesariamente 
nuestra admiración con grandísima preferencia á los 
demás objetos. 

Bar. Pero ¿qué á cuento viene toda esa embrollada 
metafísica que vd. va ensartando? 
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Dun Ved. V i e n e á d e m o s t r a r lo q u e a i l l e s d i j e : á s a -

b e r , q u e t o d o s los p u e b l o s , s in e s c l u i r e sos m i s m o s q u e 
se c r e e n a u t o r i z a d o s p a r a l l a m a r n o s b á r b a r o s , e s t á n 
poco m a s ó m e n o s p o s e í d o s d e l m i s m o g u s t o q u e noso -
t r o s los e s p a ñ o l e s ; e s to e s , d e l g u s t o l i ác i a t o d a s l as a c -
c i o n e s (1) d i f íc i l es y p e l i g r o s a s . Los h a b i t a n t e s de a l g u -
n a s p a r t e s de l A f r i c a y de l c o n t i n e n t e de la A m é r i c a se 
d i v i e r t e n y h a c e n a l a r d e d e p e r s e g u i r l as C e r a s , y el m o -

(1) S i rvan de comproban te de esta verdad los inf ini tos 
buscavidas que vagan por el mundo d iv i r t i endo al público 
de lodos paises con sus r a r a s habilidades. Ta l hay que se 
mete en u n horno encendido, ó a g a r r a y maneja con sere-
nidad u n fierro rusiente: quién juguetea con las v íboras y 
culebras mas venenosas, cual si fuesen los animales menos 
temibles: o t ro hace lo mismo con los osos, tigres y leones, 
á riesgo de perecer en t re sus ga r ras y sus dientes: quien nos 
sorprende con sus s ingulares equi l ibr ios y mane jo de. espa-
das y cuchillos en variedad de suertes curiosas, pero arr ies-
gadas: éste con los temerar ios saltos que da sobre la m a r o -
ma.- aquel con las posiciones peligrosísimas que ostenta so -
bre un delgado a lambre : cuál nos emboba lanzándose in t répi -
damente sobre, las nubes en u n f r ág i l globo de tale tan ó de 
pape l , etc. etc.; y bien sabidas son las inf in i tas desgracias y 
muchas v íc t imas que lian sido last imosamente sacrificadas en 
estos y otros arriesgados ejercicios. Pues con todo eso ellos son 
en todas partes u n objeto de curiosidad y diversion muy pla-
centera , tan lo mas cuan to los lances son mas e s t r a o r d i n a -
rios y peligrosos. Esto es lo que pasa en la culta E u r o p a , y 
no solamente es el vulgo quien concur re á tener el placer 
de hor r ip i l a r se á vista de tan t remendas cont ingencias , s i -
no que t ambién la pa r l e mas dis t inguida de la sociedad, y 
hasta los mismos filósofos las presencian y aplauden. Pero 
¿se t r a ta de las tauromaquias de España? oh! qué h o r r o r , 
qué. barbar ie! esclaman como escandalizados ÍUS enemigos, 
es decir , nuestros intolerantes filosofastros. 
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do con qu-o algunos sortean á los t igres y á los caimanes 
es bien semejante á nuestra torería : los italianos lidian 
también sus búfalos •. los ingleses , nación que á justo t í -
túlo puede gloriarse de ser una de las mas cultas de Eu -
ropa , t ienen igualmente ¿ciertos ent re tenimientos que 
no prueban mayor blandura de ca rác te r , sin ofrecer 
lances tan interesantes como los de una tiesta de toros, 
ni la hermosura y majestad imponente de semejantes 
espectáculos : tales son v. gr. las luchas de los perros 
alanos, muy usadas entre ellos, y reducidas á azuzar de 
intento á estos fieros animales para que se despedacen á 
dentelladas. Véase aqui una diversion bien pobre y poco 
filosófica, aunque muy gustosa para aquel pueblo, que 
muchas veces aventura considerables sumas á la suerte 
del vencimiento. Otro tanto podremos decir de las r iñas 
de gallos.- en ellas la diversion consiste en p r e p a r a r á 
estos animales para el combate, aguzando sus armas 
ad redemente , ó prestándoles otras mas punzantes , á 
fin de que sus golpes hagan mayor estrago y decidan 
mas cruel y prontamente la acción ; en la que por lo co-
mún quedan muertos ambos campeones, acribillados de 
atroces her idas , y recíprocamente amancillados con su 
sangre. ¿Y qué comparación hay por otra parte entre 
la magnificencia de una plaza de to ros , su grandiosa y 
hermosa perspectiva, el numeroso y lucido concurso, la 
variedad de lances , las gallardas acti tudes y suertes va-
lerosas , con la triste y miserable lucha de dos peque-
ñas , aunque fieras, avecillas? En lo uno se encuentra la 
propor t ion , dignidad y, digámoslo as i , el bulto necesa-
rio para fijar la atención de los hombres: en lo otro hay 
toda la pequeñez propia de las travesuras de los niños. 
Sin embargo, se acusa á los españoles de bárbaros por 
aquellos mismos que mantienen entre sí una diversion 
no menos antifilosófica, pero mas pueril, é infinitamente 
menos disculpable, por un conjunto de circunstancias 
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que seria ocioso desmenuzar , habiéndolas insinuado ya 
lo bastante para formar juicio en el parangon de esta 
clase de entre tenimientos populares. E m p e r o , el que 
todavía me queda por mencionar es de -otra especie que 
no debe en t ra r en este co te jo , puesto que escede en 
muchos grados de brutal idad á dichas diversiones. H a -
blo , señor Baron , del pugilato , usado boy dia en a lgu-
nos pueblos del Nor te , y s ingularmente entre los ingle-
ses. Estas gentes , cuyas costumbres 110 son seguramen-
te mas humanas que las nuestras (á pesar de la alicion 
que tenemos á las fiestas de toros), se complacen en mi-
r a r la sangrienta lucha de dos hombres que , sin tener 
entre sí ningún motivo de querella ó enemistad, ni sus-
ten ta r tampoco ninguna propia ó jus ta causa , se apor -
rean a t rozmente con loda la pujanza de sus puños y con 
animoso furor para dividir á sus semejantes , a r rancan-
do el suspirado tr iunfo de manos del contrario, y tal vez 
á costa de su vida , como suele suceder , sin otro objeto 
que el lucro de su fiereza, y el ent re tenimiento de 
los espectadores ; los cuales pagan y mantienen á sus 
gladiatores para semejantes funciones , de que hacen, 
como con los perros y ios gallos, una suerte de especu-
lación y granjer ia . En tal manera es esto verdad , que 
por mas maltratados , por mas cubiertos de golpes, y de 
todas las horribles trazas de su pelea con que dichos 
combatientes comparezcan à la vista de sus conciudada-
nos , estos , negados absolutamente á la compasion , solo 
se ocupan del placer de semejante espectáculo, y los 
ojos fijos en los briosos actores siguen con sumo deleite 
todos los pasos de tan bárbara (1) escena. Y despues de 

( l ) Hay u n c ier to l ib ro ingles sobre el pugi la to p u b l i -
cado en el ano de 1 8 1 2 , con el t í tu lo de Boxiana, de h e r -
niosa impresión y muchas y bellas láminas , en «pie se ropre-
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esto ¿habrá sufr imiento para oir apoyar las críticas <le 
los estrangeros sobre nuestras corridas de toros, y otras 
muchas que añade la pandilla de los críticos españoles? 
Dígame vd. pues, señor Baron , si todas las fiestas de 
toros que se han celebrado hasta ahora en España equi-
valen en ferocidad á una sola de estas acciones. Luego 

sonta este i n h u m a n o espectáculo, y las acti tudes y re t ra tos 
de los mas famosos cachetistas. Refiéreme en él muchas no-
ticias his tór icas sobre las mas sangr ien tas y memorables pe-
leas de esta clase, con todas las c i rcunstancias y curiosos de-
talles que las recomiendan; y asi bien se ensalzan en prosa 
y verso las s ingulares proezas y feroz pu janza de los céle-
bres campeones que. combat ie ron en ellas. L ib ro por cier to 
de sabrosa lectura para todo h o m b r e de gusto. Fác i lmen te 
podrá figurarse cualquiera qué será el ver presentarse en la 
arena dos hombrones en carnes vivas desde la c i n tu r a pa ra 
a r r i b a , los cuales sin qué ni para qué. comienzan á c o n t u n -
dirse b ru ta lmente , haciendo resonar las atroces puñadas que 
m u t u a m e n t e descargan sobre sus cuerpos, que en breve se 
mues t ran cárdenos y magullados, desfigurados los rostros, y 
ambos atletas lodos cubier tos de sangre, porque va pierden 
los dientes, ya los ojos y t amb ién la v ida si su heroica p e r -
severancia da lugar á tanto . Y dígasenos aho ra ¿si quien 
se complace con la vista de t a n l indo cuadro tendrá derecho 
para impropera rnos y a b o m i n a r de nues t ras cor r idas de to-
ros por su barbar ie? ¡Cuánta diferencia hay á la verdad en-
t re estos y los otros espectáculos! Aquí se presentan los a c -
tores r ica y elegantemente vestidos, ligeros como el v iento 
en los lances de su l i d : all í son unas masas pesadas de ca rne 
d e s n u d a , cuyo aspecto tiene mas de indecente y de r e p u g -
n a n t e que de vistoso y grato. ¡Y qué br i l lo no presta á la 
divers ion t a u r i n a la majestuosa magnif icencia del circo! Es-
tos son unos hechos que nadie podrá negar ni desconocer. 

Asi como por via de muest ra pondremos aquí a lgunas 
curiosas noticias, sacadas de los papeles públicos, sobre la 
inclinación recreat iva de los ingleses al pugilato. 
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¿ n o t e n d r e m o s p o r v e n t u r a s o b r a d a r a z ó n p a r a r e i m o s 
d é l a s e s a g e r a d a s , f a l s a s y r i d i c u l a s p i n t u r a s q u e m u -
c h o s de sus v i a j e r o s h a c e n de n u e s t r a s c o r r i d a s d e toros^ 
s in a p e n a s h a b e r l a s v i s to ? C r é a m e vd . : a s i e n a q u e l l a s 
p i n t u r a s c o m o e n la m a y o r p a r t e d e las a m a r g a s i n v e c -
t ivas q u e d i s p a r a n c o n t r a e s t a c o s t u m b r e n u e s t r o s m i s -

E n el Diar io d é l o s Debates, publ icado en Par í s , a r t í cu -
lo de Londres de 2 5 de oc tubre de 1816 , se lee lo siguiente: 

« E l 22 del co r r i en te hemos tenido o t ra nueva ba ta l l a 
en t r e dos pugilistas, que son: Curtís, ya famoso por sus p roe-
zas en este género, y el p r i n c i p i a n t e Furrier, Las apuestas 
en favor del p r i m e r o c o r r í a n de cinco con t r a dos, y de t res 
con t r a uno. Sin embargo , despues de hora y media de c o m -
bate venció F u r n e r , dejando á su adversar io tendido en el 
campo de bata l la muy mal parado . Se le puso en cama, y 
acaban de decirnos que ya ha muer to á resultas de los go l -
pes recibidos. Se asegura que el pad r ino de Curtís y los jue-
ces de la pelea le aconsejaron un cuar to de hora antes de 
concluirse que se r e t i r a r a dándose por vencido, pero que él 
persistió en d isputar la victoria hasta quede lodo pun to le f a l -
t a ron las fuerzas. 

» Día 26 . El pugilista Furner, cuyas puñadas causaron 
la muer te á su an tagonis ta Curtís, acaba de ser a r res tado . 
Las leyes inglesas pe rmi t en las causas pa ra cast igar los efec-
tos. D é l a s resultas que tuviere este asunto in fo rmaremos á 
nuestros lectores. 

» Día 2 7. Ayer fo rmó el juez la sumar ia sobre la cau-
sa de la muer te de Curtís, que era bien sabido haber sido 
ocasionada por los golpes que recibió de su antagonis ta Fur-
rier. Asi lo dec lararon t ambién los c i ru janos que le asis t ie-
r o n en las pocas horas que sobrevivió á la lucha , y nadie 
podia duda r de este hecho. Algunos testigos de esta recrea-
ción sentimental han procurado disculpar lo , asegurando que 
Furner se ba t ió con toda leal tad, y aun con ciertos m i r a -
mientos p a r a con su adversar io (s ingulares mi ramien tos 
Marido este hombre espiró por la fuerza de áits puños) , a n a -
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mos patricios , hay seguramente mucha par te de preo-
cupación , de manía , y 110 sé si diga de moda y bien pa-
rece r , porque ya 110 se tiene por hombre de talento ni 
de ilustración á lodo aquel que concurre á estas fiestas, 
ó quiere abogar en su causa. 

Bar. Convengo en que en todas partes hay algo que 

d iendo que Curtis se h a l l a b a ya a tacado de c i e r to ma l . A p e -
s a r de esto el J u r y ha dado u n decre to de acusación c o n t r a 
Furrier por homicidio no premeditado, y será p r o n t a m e n t e 
j u z g a d o , man ten iéndose m i e n t r a s t a n t o en a r res to . 

»Día 2 de noviembre. FLU ner comparec ió aye r en el 
t r i b u n a l . El hecho era incon tes t ab le , y la dec l a r ac ión del 
c i r u j a n o c o n f i r m a b a que Curtis hab i a m u e r t o p o r la f u e r z a 
de Jos golpes que le d io su a d v e r s a r i o . Los tes t igos h i c i e r o n 
Valeria moderac ión de Fur ner, su d u l z u r a , su h u m a n i d a d 
y la c i r cuns tanc ia de habe r sido esta su p r i m e r a pelea ( ¡ b u e n 
es t reno s egu ramen te en t a n nob le ca r r e ra ! ) . El J u r y s in e m -
b a r g o no pudo menos de dec l a r a r lo cu lpab le de homicidio in-
voluntario, pe ro r e c o m e n d á n d o l o á causa de su h u m a n i d a d 
en el comba te , del pesar que sus resul tas le h a b i a causado, y 
de su escelen te r e p u t a c i ó n . Et b a r o n G r a h a n , pres idente , res-
p o n d i ó al J u r y que el t r i b u n a l estaba a n i m a d o de los m i s -
mos sen t imien tos : y que al p r o n u n c i a r la sentencia de este 
mozo 110 se o l v i d a r í a c i e r t a m e n t e d e su buena c o n d u c t a . S e n -
t e n c i a : dos meses de cárcel en la de Newgan te .» 

E n el per iód ico inglés t i t u l ado M o r n i n C r o n i c l e d e 27 de 
j u n i o y 15 de julio del p r o p i o aiïo de 1 8 1 6 , se re f ie ren asi-
m i s m o o t r a s famosas c a c h e t i n a s ó peleas de esta especie e n -
t r e Carter y Robinson el negro; e n t r e Curtis y el Judio; e n -
t r e Ganrnon y Bundy el neg ro , en las cuales b r i l l ó la h e r -
cúlea p u j a n z a de estos heroicos a t le tas , y p o r supuesto h u b o 
b r a zos dislocados, m a n d í b u l a s desenca jadas , d ientes q u e b r a -
dos y a b u n d a n c i a de sangre ve r t i da al compás de los fieros c a -
chetes con q u e m u t u a m en te se obsequ iaban aquel los sa lva jes : 
lodo lo cual f o r m a b a el mas a g r a d a b l e espectáculo para a q u e -
llos regoci jados espectadores, que al m i s m o t iempo no descui-
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r e fo rmar ; pero eso no prueba que la reforma sea menos 
necesaria. 

Don Ped. Las inclinaciones que la naturaleza ha gra-
vado en el corazon de lodos los hombres , pueden , sí, 
debili tarse, pero el desarraigarlas del lodo es casi impo-
sible; ni hay tampoco para qué combatirlas ab ie r ta -

daban su pasión dominan te y favor i t a á especular en las 
apuestas el aumento de sus intereses á costa de los miserables 
actores de semejantes escenas. Pero sobre todas las insinuadas 
merece ser mas especialmente ci tada la famosa pelea que se 
celebró en Carliste el dia 4 de oc tubre de. 1816 , á presencia 
de mas de quince mil concurrentes , según consta de una re la -
ción muy ci rcunstanciada que hemos visto. Desde muy t e m -
p r a n o la m a ñ a n a del dia señalado todas las avenidas que con-
ducían al sitio de. la escena estaban cubier tas de cuantas es-
pecies de. car rua jes se conocen, sin escluir los car ros del es-
t iércol , y de toda clase de cabalgaduras , hasta los borricos, 
en té rminos de no hallarse, medio alguno de. t raspor te cou 
que a t ravesar los lodazales del camino. La palestra ó a rena 
era u n pequeño círculo de veinte pies de d i áme t ro , circuido 
de una cuerda que le servia de palenque. AU i se presen taron 
los dos esclarecidos campeones Carter y Oliver, que lo hab ian 
de lucir en este célebre combate , recreando á sus conc iuda-
danos con sus atroces puñadas y efectos consiguientes. El pa-
d r i n o de Oliver era Cribù, y el de Carter era Pair/ter, y jue-
ces fue ron el marqués de Quensburg y el coronel Boston. La 
acción empezó á las doce y media y d u r ó 48 minutos , y h u -
bo de ser tal que, á lo que asegura la relación, los espectado-
res mas ansiosos de ver r e p a r t i r t rompadas , debieron quedar 
ha r tos con t an t a s y t a n buenas como al l i ' mu tuamente se 
dieron aquellos dos miserables luchadores. Cat ter era supe-
r i o r , t a n t o en los lances de p u g n a r á brazo par t ido como en 
los de puñadas sueltas, que con igual fuerza, opor tun idad y 
destreza descargaba con ambas manos, hasta que al fin con 
«ñas de ellas dejó á su con t ra r io tendido en el suelo sin sen-
t i do ni mov imien to , y él, aunque asimismo bien aporreado, 



94 
m e n t e , cuando de suyo no son en sumo grado per jud i -
ciales. No se puede negar que el principal y mas pode-
roso agente para escitar en el corazon humano una agi-
tación intensa es el aspecto ó la narración de las cosas 
t remendas y espantosas , porque , como dice uno de los 
mas célebres escritores de la Francia en su Ensayo sobre 
la poesía épica, estos asuntos agradan natura lmente á 
los hombres , «los cuales aman lo que les parece te r r i -
»ble, al modo con que los niños oyen con embeleso aque-
l l o s mismos cuentos de bru jas que tanto los asustan.» 
De aqui nace la sentencia del propio autor sobre que 
«cuanto la acción, dice fuese mas grandiosa , tanto mas 
«gustará á todos los hombres , cuyo flaco es el dejarse 
«seducir por lodo aquello que supera á lo común y o r -
«dinario de la v ida . . . . . . «Los antiguos (continúa) se glo-
r i a b a n de ser robustos : sus placeres eran los ejercicios 
violentos.» Lo mismo dice el señor Luzan en su poéti-
ca , asegurando que el fin de la Epopeya es par t icular-
mente aquel deleite que procede de la admiración: y tra-
tando del héroe de estos poemas , dice que «entre los 

se m a r c h ó muy u f a n o recibiendo mi l aplausos de sus apas io-
nados. Oliver al momento fue puesto en cama, y cu idadosa-
mente asistido de los c i ru janos . Todo su cuerpo desde la c i n -
t u r a hasta la cabeza estaba cubier to de hor r ib les m a g u l l a d u -
ra s , y var ias veces se desmayó con la fuerza de los dolores. 
Las apuestas ó traviesas hechas sobre la suerte de esta pelea 
subieron á muchos miles de l ib ras esterl inas, y el luchador 
Carter ganó sus 150 guineas, quedando declarado por el 
campeón de Ing la t e r r a , pues que el pugil is ta Cribb habia de-
jado el oficio. 

Baste lo d icho pa ra ac red i ta r cuan solícitos se mues t r an 
los ingleses en da r á conocer al mundo las glorias de sus f a -
mosos luchadores, y cuan negligentes son en su comparac ión 
los españoles en publ icar las d e s ú s célebres l idiadores de la 
t au romaqu ia . 
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"antiguos la mas preciosa calidad era la de la fuerza y 
«robustez del cuerpo,» añadiendo que «ademas de la 
«fuerza es inseparable calidad del héroe épico el valor 
«que debe manifestar por sus hazañas en el mismo poe-
»ma : lo cual hace que todos los asuntos de las epopeyas 
«por lo menos de las mas perfec tas , sean de guerra , y 
«que todos sus héroes principales sean guerreros y mi-
l i t a r e s . » 

He acumulado todas estas pruebas , que quizá pare -
cerán á Y. demasiado molestas, con el fin de poner bien 
en claro el gusto general de los hombres , y la necesidad 
que en cierto modo tienen de las fábulas maravillosas 
y de los espectáculos, que quizá condena la templada 
filosofía, por cuanto su principal mérito estriba en el 
riesgo á que se mira espuesta la vida de los animales 6 
la de sus semejantes ; el denuedo y valeroso arrojo de 
estos en los diferentes trances y ocasiones en que á un 
propio tiempo descubren una superior fuerza, robus-
tez y gallardía: impresión en que acaso obra á la vez la 
idea material de los objetos terr ibles y pasmosos, con 
el conocimiento de la propia seguridad en los especta-
dores. Por t a n t o , no debemos es t rañar ni la pasión de 
los antiguos griegos y romanos á sus juegos , ni la de los 
ingleses á sus luchas y combates , ni la de los españoles 
á sus antiguas justas y torneos , ó á sus fiestas de toros. 
Todas estas inclinaciones nacen de un mismo principio 
diversamente modificado, según la naturaleza del clima 
ú otras variedades locales; según la educación pública, el 
gobierno, religion y demás partes que forman el todo de 
las costumbres, y la verdadera filosofía, conociendo bien 
nuestros modos de sent i r , y mirando al común de los 
hombres, debe ser con ellos tan indulgente como el p ru -
dente anciano, respecto á las travesuras d é l o s mucha-
chos, las cuales sabrá disimular en muchos casos , he -
cho cargo de la diferencia de edades y de los gustos pro-
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píos (le cada una ; porque ya sabe V . , señor Baron, qne 
ent re un filosofo maduro por el estudio y la esperiencia, 
y el público menos instruido y reflexivo , hay la misma 
distancia que entre un viejo machucho, ya amoldado 
por el curso de los años , y un joven fogoso é inesperto, 
así en cuanto á las ideas como en cuanto à los deseos y 
placeres. Y en efecto, ¿no seria una locura , una prue-
ba de poquísimo conocimiento del corazon humano , el 
pretender que solo obrasen en él las suaves y blandas 
pasiones , depuradas de toda inclinación violenta por 
medio de una razón madura y sosegada? Para el logro 
de esta , que podríamos llamar la novela del género hu -
mano, seria preciso que todos sus individuos fuesen edu-
cados con nimio esmero por aquel fecundo forjador de 
bri l lantes paradojas , el cual , hablando de su alumno 
imaginar io , asegura «que jamás azuzó dos perros por 
el gusto de verlos reñir , ni jamás hizo que un perro 
hostigase á un galo.» «Este espíritu de paz (añade) es un 
efecto de su educación, q u e , no habiéndole fomentado 
el amor propio y alla opinion de sí mismo , lo ha preser-
vado de buscar sus placeres en la dominación y en el 
mal de otro.» Pero bien se hecha de ver que unas tan 
preciosas máximas de blandura y humanidad ; aunque 
muy agradables en su lectura cuando las hace resal tar 
el ar te y colorido de la elocuencia , no son empero bas-
tan te poderosas para destruir el ímpetu de las pasiones 
naturales , y de ios movimientos ocultos que el hombre 
siente mejor que esplica. Porque , amigo mió , ¿quién 
de nosotros será el que alguna vez no se haya divertido 
en azuzar un perro contra un galo? ¡ Pluguiese al cielo 
que otras inclinaciones mas perversas no corrompiesen 
nuestro carácter! Yo apuesto , señor Baron, que Y. mis-
mo , si le convidasen á presenciar la batalla de dos ejér-
citos ó de dos escuadras , desde luego aceptaría muy 
gustoso, y no dejaría de pasar un buen rato con las 
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maniobras de unos y oíros, con los esfuerzos valeí-oSos 
de los combatientes, con el fuego , el e s t ruendo , el hu-
mo y todo lo demás que en este singular cuadro ofre-
cería á la admiración de Y. 

liar. Digo que sí : pero en este caso liabria uíia cir-
cunstancia particular que no debe V. olvidar, y que 
cier tamente no hay en los loros. Yo vería una batalla 
c o n s u m o placer; es vtírdad, y este seria completo si 
aquel ejército ó partido cuya causa me pareciese mas 
justa , conseguía el t r iunfo que no podría menos de de-
searle en mi corazon, siguiendo un principio natural de 
justicia. He aqui la razón y disculpa dd ese placer que 
confieso á V. tendría en el ejemplo propuesto. 

Don Ped. Esé 110 es mas de un pretesto sofistico, su -
puesto que la presencia de V. siendo un mero especta-
dor , nada podría influir en mal ni en bien. A mas de 
q u e , siendo el resultado de la acción el único agente 
del interés de V. , la noticia de este resultado era lo 
que debia alegrar ó contristar su ánimo ; sin pre tender 
todavía angustiarlo con la presencia mater ia l é inútil 
de lina escena lan horrorosa ; asi como no tendría Y. 
aliento para mirar la amputación de un miembro en un 
amigo suyo , por mas que desease su salud , y por m u -
cha que fuese sil confianza en la benéfica ope ración ; de 
suer te que , supuesta la confesion de V. , pienso que no 
puede dejarse de notar una grande con tradición entre 
la estrema sensibilidad de un hombre que ño puede su-
f r i r por demasiado sangrienta una fiesta de toros, y que 
por otra parte dice que asistiría muy gustoso al espec-
táculo de una batalla. Porque ¿cuánta diferencia va de 
ver matar algunos toros y caballos , á ver destruir mi-
llares de hombres? Asi también estoy persuadido de 
que si se tratase de una lucha de tigres y leones , no de-
jaría V. de asistir á e l la , siquiera por saciar la curiosi-
dad natural de ver puesta en acción la furia y poder d« 
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estas fieras, de que no es dable formemos juicio sino 
por re laciones y p i n t u r a s ; y no dudaré a s e g u r a r , se-
ñ o r Baron , que esos mismos ojos, lan compasivos cuan-
do se fijan en un triste caballo que sale es t ropeado de 
u n a p l aza , mi ra r í an asaz gustosos la espantable fero-
cidad de los t igres y leones. Quizá podrá usted deci rme 
que la compasion no t iene igual fuerza re la t ivamente á 
una fiera dañina y s iempre enemiga de nues t ra especie, 
como respecto de otros animales domés t icos , leales y 
de suma utilidad para el h o m b r e , como son sin duda 
alguna el toro y el caballo. Pe ro este a rgumen to seria 
t ambién mas especioso que conv incen te , p o r q u e , e n -
t r e la impresión mate r i a l de estos dos d i fe ren tes obje-
tos , no puede tener lugar tan inmedia tamente la refle-
xion de sus cualidades pa r t i cu la res , y por consiguiente 
todos son igua lmente acreedores á nues t ra lás t ima por 
sus padeceros. Además que en las fiestas de toros hay 
as imismo una cierta ilusión que nos represen ta á los 
h o m b r e s y caballos corno aunados , por espl icarme asi, 
pa r a hacer la guer ra al toro , q u e , a rmado de sus terr i -
b les , astas , parece s e r , y es en e fec to , su enemigo (1) 

(1 ) En t re la torería ecuestre y la pedestre hay, como se 
deja muy bien conocer, una notabi l ís ima y esencial d i fe ren-
cia. En esta el lidiador es dueño de sus movimientos; y si es 
diestro puede muy fácilmente bu r l a r la fiereza del ' t o ro d 
menos de algún ra ro y desgraciado accidente; y de aqui «ace 
la confianza y satisfacción con que se m i r a n sus lances. Mas 
el picador montado no es dueño de su persona: está, digamos 
asi, á merced de su caballo, y éste por falta dé la escuela que 
debiera tener, ó por su endeblez, ó por sus resabios, ó por 
todo junto, como sucede hoy en nuestras plazas, puede, c o m -
prometerlo, poniéndolo á riesgo de perecer en cada suerte, sin 
que él pueda evitarlo por mucha quesea su habil idad. Asi es 
que los porrazos y funestos incidentes suelen ser tantos como 
son las embestidas; y gracias al manejo de las capas con que 
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común ; y de este modo el caballo no figura en la esce-
na un papel meramente pasivo, y de consiguiente t am-
poco es tan lastimosa su mala ventura en los aconte-
cimientos de una empresa en que , engañada la imagi-
nación, le atr ibuye parte y concierto. No nos engañe-
mos , amigo mió , podria ser que en este género fuese 

los chulos acuden p r o n t a m e n t e á la defensa, de que no sean 
mucho mas los desastres, porque sin esto es seguro que 110 
quedaría picador á vida. P o r esta razón los lances de la tore-
r ía ecuestre no pueden in sp i r a r la misma confianza que los 
de los peones, ni causar aquel placer que n a t u r a l m e n t e r e -
sulta de ella, n i el sacrificio lastimoso de t an to s caballos i n -
defensos puede tampoco mirarse con f r ia indiferencia: lo cual 
no es culpa de la t au romaquia en sí misma, sino de lo mal 
que se desempeña por sus actores. En prueba de lo que aqui 
decimos c i taremos la respetable au tor idad del au to r de La 
Tauromaquia ó Arte de torear (véase lo que. se contiene acer -
ca de esta obra al fin de la nota 1 2) , quien, hab lando en su 
segunda pa r t e del torear á caballo, asegura que es la suerte 
mas arriesgada que se ejecuta. Despurs de man i f e s t a r lo mal 
que hacen los picadores en tomar caballos que no sean para el 
caso, y espresar las cualidades precisas en un p icador , añade: 
que si no las tiene todas ellas, por casualidad solamente es-
capará sin quedé en los cuernos del toro. Sigue d ic tando sus 
reglas: t r a t a n d o de las propiedades de algunos toros se esp l i -
caas i « p e r o cuando tales toros (los que l lama pegajosos) 
t ienen el recargo yendo sujetos con el h ier ro , no hay o t r o 
a r b i t r i o que escapar por milagro; y por esta causa gradúo 
por un acto de inhumanidad el que. se obligue á picarlos, pues 
solo por pura casualidad pueden l ibertarse las cogidas, y ma-
yormente cuando están dichos toros parados y aplomados, 
y son al mismo t iempo duros y feroces.» Tenemos oido á 
quien decia haber lo visto, que en otros t iempos los buenos 
picadores toreaban con caballos propios, fuertes, ágiles y e n -
señados en su ejercicio, con lo cual e ran pocas veces cogidos 
por el toro, y r a ras por consiguiente las desgracias de ginete» 
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V. una escepcion á la regía general ; pero nada inferi-
ríamos de ahí contra la regla misma aplicada al común 
de las gentes. Cuando se preparaban en el puer to de 
Aljeciras las baler ías flotantes que debían demoler con 
sus terribles fuegos las murallas de Gibra l ta r , acudían 
de muchas leguas en contorno innumerables gentes, 
atraídas de la curiosidad y ansiosas de ver el sacrificio 
de sus propios conciudadanos. Hombres y fiaugeres de 
todos estados y condiciones, concurrían á la orilla á ser 
testigos de uno de los espectáculos mas horrorosos, mas 
aflictivos que es capaz de concebir nuestra imagina-
c ión ; sin embargo , ningun filósofo ha hecho hasta 
ahora cargo de su crueldad á estos espectadores Iran-
tranquilos de una tan dolorosa escena. Pero ¿en qué 
consiste que esta delicada filosofía, que dispara tan 
terr ibles anatemas contra las fiestas de toros , tenga 
por espectáculos de lícita curiosidad aquellos que pa-
rece debieran ser á sus ojos los mas horrendos? Otro 
tanto puede decirse acerca de muchos objetos ó diver-
siones en que , como ya queda referido , se mezcla al-

y caballos. Entonces serian c ie r tamente t an lucidas y «ala-
lias las suertes á la ¡jineta cuanto son en el dia desagradables 
po r la inept i tud de j ine tes y caballos, y los cont inuos riesgos 
á que unos y otros se. ven esptieslos. Debiérase por t an to ob l i -
gar á los picadores á que tengan y usen siempre, caballos s u -
yos á propósi to p a r a . e l caso, ó p r o h i b i r de o t ro modo su 
ejercicio. Es verdad que habr í a que darles mayor paga, pero 
t ambién lo es qu -, aunque se duplicase, resul tar ía esta medi-
da ventajosa pa ra los empresarios de toros , porque el a h o r r o 
de caballos compensaría sobradamente aquella d i ferencia . Por 
ú l t imo, con presencia de. lo que manifiesta el au to r de la o b r a 
antes ci tada, una sostendremos pues, que es una temer idad, ba r -
barie , una inhumanidad el consentir que. cont inúe la to re r ía 
de. á caballo tal como generalmente se pract ica hoy en nues -
t r a s plazas . 
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gun nesgo , el cual parece ser el principal incentivo del 
placer que nos causan. Si las Labilidades v. gr. de un 
bailarín de cuerda se hiciesen oslando esta á la altura 
de sola una vara, es seguro que el público no hallaría 
diversion , sin que por eso dejase de ser la misma su des-
t reza: luego la idea del riesgo que corre el bailarín en 
una grande elevación aviva el placer de los circunstan-
tes mas que la habilidad ó el arte por sí solo. En su-
ma , ¿qué otra cosa es la caza, y part icularmente la que 
se llama de monte r ía , que una sangrienta guerra que 
suscitamos por solo nuestro recreo á una porcion de 
animales, que ni nos hacen mal, ni nos sirven de bien? 
¿Podrá V. negarme que toda la satisfacción de los caza-
dores (eseeplo los que viven de este oíicio) consiste pu -
ramente en el gusto de acosar v. gr. un javal í , seguir 
su rastro ensangrentado, y acabar con su inocente vi» 
da entre perros (1) y escopetas? ¡Y cuántas lastimosas 

(1 ) A propósito de esto ci taremos el pasa je siguiente de 
uu h h r o famoso. En la bella descripción que hace el historia-, 
dor Cide l íamete Benengeli de la monter ía con que tos m a g -
níficos duques festejaron á su huésped el insigne caballero de 
la Tr is te F igura , se dice:.., «En esto a t ravesaron al javalí 
poderoso sobre un acémila, y cubriéndole con matas de r o -
mero y con r amas de m i r t o , le l levaron como en señal de 
vistosos despojos á unas grandes tiendas de campaña que. en. 
la mitad del bosque estaban puestas, donde se ha l l aban las 
mesas en orden , y Ja comida aderezad», tan suntuosa y g r a n -
de, que se echaba bien de ver la grandeza y magnificencia de 
quien la daba. Sancho, mos t rando las llagas á la duquesa de 
su voto vestido, dijo: si esta caza fuera de liebres ó de p a j a -
n l l o s , seguro estuviera mi sayo de verse en este estremo: yo 
no se que gusto se recibe de esperar á un animal, que si os 
alcanzo con un colmillo as puede quitar la vida: yo me acuer -
do haber oido c a n t a r un romance ant iguo que dice: 
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d e s g r a c i a s n o v e m o s a c o n t e c e r e n a q u e l l a s y e n e s t a s 
d i v e r s i o n e s ! Sin e m b a r g o , n a d a d i c e n c o n t r a e l l a s n u e s -
t r o s s e n t i m e n t a l e s c e n s o r e s , q u e l a n í o c l a m a n c o n t r a la 
t a u r o m a q u i a , c o m o si f u e s e la ú n i c a en q u e los h o m b r e s 
se r e c r e a n con e l p e l i g r o a g e n o , y q u e e s t e b á r b a r o p l a -
c e r e s t u v i e s e so lo r e s e r v a d o á los e s p a ñ o l e s ; sin h a c e r s e 
c a r g o d e q u e e s t a ley d e la i n t e n s i o n e n los p l a c e r e s d e 
n u e s t r o á n i m o e s t á n g e n e r a l , q u e m u y p o c a s v e c e s la h a -
l l a r e m o s d e s m e n t i d a . E n e f e c t o , los m u c h a c h o s p o r lo 

De los osos seas comido 
Como Favi la el nombrado.—— 

Ese fue u n rey godo, di jo don Qui jo te , que yendo á caza 
se le comió u n osO.—Eso es lo que yo digo, respondió S a n -
cho, que no quoria yo que los pr ínc ipes y los reyes se pusie-
sen en semejantes peligros á trueco de un gusto, que parece 
no le había de ser, pues consiste en matar á un animal que 
no ha cometido delito alguno.—-Antes os engañá is , Sancho , 
respondió el duque, porque el ejercicio de la caza de monte es 
el mas conveniente y necesario para los reyes y pr ínc ipes que 
o t ro alguno: la caza es una imagen de la guer ra ; hay en ella 
es t ra tagemas , astucias, insidias pa ra vencer á su salvo al 
enemigo: padécense en ella f r ios g randís imos y calores i n lo -
lerables, menoscábase el ocio y el sueño, c o r r o b ó r a m e las 
fuerzas , ag i l í t ame los miembros del que la usa, y en resolu-
ción es ejercicio que se puede hacer sin perjuicio de nadie, y 
con gusto de muchos.» ( P a r t e segunda cap. 34 del ingenioso 
hidalgo don Quijote de la Mancha'). Aqui tenemos pues al 
pus i l án ime Sancho que, poseido del susto del javalí y la p e -
na de la ro tu ra de su sayo, filósofa también á la manera de 
nuestros an t i - t o r i s t a s . 

Son muy dignas de leerse á nuestro propósi to las dos 
erudi tas notas puestas por el señor Clemencin, comentador 
del ingenioso h ida lgo don Qui jo te de la M a n c h a , en las pá -
g inas 3 0 9 y 314 del tomo 4 . 0 , cap. 17; y á ellas r emi t imos 
con especial recomendación á nuestro» lectores. 
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regular se entret ienen mas á medida que los juegos que 
los ocupan ofrezcan algún riesgo que avive su atención 
y despierte su cuidado; y los hombres, movidos del mis-
mo principio, no gustan, por ejemplo, el propio atract i -
vo en el juego cuando se atraviesa una cantidad mode-
rada, como cuando se aventuran á la contingencia su-
mas que pueden causar su ru ina . Vea V. aqui pues el 
peligro de un mal, hecho el principal agente de nuestro 
placer. Mas es, quelos mirones que no tienen parle en el 
juego, esperimentan no obstante igual efecto, y miran en 
proportion con mayor interés los fauces de una partida 
cuyos actores denoten en sus semblantes el sobresalto 
de la ruina á que están espuestos. En lodo esto nada 
encuentro yo que no sea muy conforme á nuestra n a t u -
raleza, en la cual hay cier tamente una intima analogía 
ent re las sensaciones físicas y las morales; y parece que 
asi como nuest ro apetito ha menester algunos es t imu-
lantes activos en el sazonamiento de los manjares , que 
irr i ten convenientemente las delicadas libras del pala-
dar, asi también el ánimo ha menester afectos é impre-
siones mas ó menos terribles que lo estimulen y con-
muevan. De aqui nace sin duda el es t raño placer que 
sentimos al ver las atrocidades que se representan en las 
escenas de la tragedia, á la cual se concede de común 
acuerdo la primacía ent re las composiciones dramáticas, 
solo porque nos deleita y embelesa á proportion que nos 
aflije. Y el filósofo ginebrino, acaso por esta razón dijo, 
hablando de la diversion (1) del teatro que es aun mas 

(1 ) El pasaje del autor aqui ci tado, en su car ta á M r . D 'Alem" 
liert , es el siguiente: «¿Cómo es que la t ragedia puede en t r e 
vosotros ha l la r espectadores capaces de sopor tar los objetos 
que les presenta y las personas que emplea en su acción? Ya 
<in hi jo ma ta á su padre , se casa con su madre , y llega á ser 
padre de su hermanos: ya o t ro h i j o se ve asimismo obligado 
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bárbara gue los combates de los gladiatores-, pero à burn 
seguro que nuestros sabios de moda digan de ella que es 
tan bárbara como las Restas de toros. i)e la misma cau-
sa proviene igualmente el singular fem'meno de qup 
acudan á los suplicios tan innumerables gentes, y con 
especialidad las mujeres , que por delicadeza de su sexo 
y educación deben ser, y de bocho son, mas compasivas 
que nosotros. El gran d 'Alamber t en su carta á Rousseau 
dice, hablando de las tragedias que escitan en nosotros 
el horror y estremecimiento: «Aunque asistiésemos á 
ellas, no tanto pata instruirnos cuanto par solo esperi-
menta r la conmocion que causan, ¿cuál seria en estq 
nuestro crimen, ni el mal de la tragedias? Estas vendrían 
à ser para las genios de lorma, si me es licito emplear 
esta comparación, lo que son los suplicios para el pue-
blo; es decir, un espectáculo á que asistirían por la sola 
necesidad que tienen todos los hombres de ser conmo-
vidos. Esta necesidad, y no un sentimiento de inhuma-
nidad, como se cree ordinariamente, es la que en efecto 
hace concurrir al pueblo á las ejecuciones criminales...» 
Esta máxima de aquel insigne escr i tor , puede aplicarse 

á degollar á su padre: t ambién hay quien obliga á un padre 
á que beba la sangre de. su propio hi jo. . . la sola idea de se-
mejantes atrocidades que ofrece ta escena fráncesa pa ra r e -
creo. de} puehlo mas dulce y humano de la t ierra , estremece. 
No.. . . . yo sostendré, a test iguándolo con el asombro «le los 
lectores, que las muâ tes de los gladiatores no eran tan bár-
baras como estos horror osos espectáculos. Es verdad que se 
ve/a correr la sangre, pero no se afligía la imaginación con 
unos crímenes que estremecen la naturaleza».... Pues estas 
son no obstante las t i e rnas escenas que deleitan y embelesan 
todavía á los cultos y humanos pueblos de Europa , y aun 
á los filósofos a lmiharados , como el antagonis ta que tan to 
a b o m i n a nues t ras fiestas t au r inas . 
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muy oportunamente á las fiestas de toros. Aun cuando 
de elias no saquemos ningún bien, ¿cuál será el delito 
en que incurriremos por verlas? ¿Y no deberán ser to-
leradas en atención á la antigüedad inmemorial de su 
origen; á la circunstancia de ser un espectáculo caraca 
teristico y privativo de España, y à la úti l aplicación 
que puede darse á sus cuantiosos productos? ¿No será 
un grosero er ror el creer, como dice el autor citado, 
que la inhumanidad sea causa ni efecto inmediato de es-
tos sentimientos? En todas estas situaciones ú otras se-
mejantes la imaginación del espectador hace por colo-
carse en el lugar de los actores; y de esta ilusión, unida 
al secreto conocimiento del engaño, resulta un choque 
que aviva nuestra admiración y embelesa el ánimo. El 
alma, asi oprimida por el aspecto de los objetos terribles, 
desplega con mayor energía su sensibilidad, no de otra 
suer te que el arco cuanto mas encogido disparala flecha 
con mayor violencia. Esta doctrina, si no me engaño, 
esplica bastante bien los movimientos de nuestro cora-? 
zon y sus afecciones con respecto à todas aquellas cosas 
que lo agitan con vehemencia. 

Bar. Está V. muy engañado, amigo mió, y, á pesar 
de toda esa chachara, la doctrina es disparatadísima. Se? 
gun sus principios de V. la mayor complacencia, ó el 
mayor placer t|e Un hombre, seria el oir contar ó ver 
por sus ojos el término de las acciones mas atroces: de 
modo que nunca se divertirá tanto en una fiesta de to-
ros como cuando sucediesen mas desgracias; las cuales 
en si mismas liarían el completo de la diversion. Con-
secuencia absurda, por la gracia de Dios, pues yo no creo 
á los hombres tan estremamenle depravados. 

D. Ped. Responderé. La consideración de un gran 
peligro en que miramos, por ejemplo, espuesto á un vo-
latín ó á un torero, y la idea que al mismo tiempo for-
mamos dé la destreza que hay en ellos para evitarlo, ha-
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cen dudoso oí término de la acción, y mant ienen nues-
t ro ánimo en agitada suspension, de la que resulta su 
placer. Estas son, por explicarme asi, unas impresiones 
que, escitando á un propio tiempo en nuestra alma el 
sobresalto y la confianza, producen en ella un rápido y 
contrapuesto movimiento, del cual n a c e n l a admiración 
y el contento. Pero descompóngase esta noble impresión, 
reduciéndola á otro única y simple: entonces queda des-
de luego desvanecido el misterio de esta clase de delei-
te; y asi es constante que si el jugador tuviese entera se-
guridad de perder, no aventurar ía cantidad considera-
ble, ni se divertiría, aun considerando el juego como un 
mero pasatiempo; tampoco iríamos á ver el hombre que 
hace sus habilidades sobre una maroma, ni al torero que 
bur la la fiereza del toro, si supiésemos con toda certeza 
que uno y otro habían de perecer miserablemente á 
nuestra vista. ¿Noes esto asi, señor liaron'? 

liar. De suerte que en parte no deja de ser cierto lo 
que Y. afirma; pero la regla c ier tamente tiene sus es-
cepciones. Y si no, los corazones endurecidos que se 
complacen en ver ahorcar á un hombre, de quien saben 
que no podrá evitar la muerte, ¿dígame V. reciben una 
impresión simple ó compuesta? 

D. Ped. Antes locamos ya este punto; pero sin em-
bargo procuraré satisfacer á Y Aunque esta clase 
de impresiones que obran en nuestro corazon parecen 
simples, respecto de queen ellas está préviamentecono-
cido eldesdichado término de la acción, con todo, si bien 
se advierte, son en la realidad unas impresiones com-
puestas, pues que al objeto material que debiera des-
agradarnos va necesariamente unida la idea de un bien, 
porque todos conocen la necesidad y ventaja que resul-
ta al buen orden y propia seguridad del escarmiento p ú -
blico que la justicia ofrece con el castigo de un malvado. 

liar. Amigo las sutilezas y porfiado empeño de usted 
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son i n t e r m i n a b l e s , p e r o poco c o n v i n c e n t e s . P o r s e r ya 
d e m a s i a d o l a r d e n o q u i e r o e n t r a r e n la l a r g a d i s c u s i o a 
q u e se r i a p r e c i s a p a r a d e s t r u i r los fa l sos c i m i e n t o s s o -
b r e q u e p i ensa V. a f i r m a r la m a l a c a u s a q u e b a l o m a d o 
á su c u e n t a ; p e r o d o y á V. m i p a l a b r a de h a c e r l o e n m e -
j o r oca s ion , y m i e n t r a s t a n t o e n v i a r é á V. c i e r t o e s c r i t o 
s o b r e d ive r s iones -púb l i c a s , d i s p u e s t o p o r u n g r a n a m i g o 
m i ó , c u y o m é r i t o es s u p e r i o r á t odo e n c a r e c i m i e n t o . 

I). Ped. Sé ya e l p a p e l de q u e V . m e h a b l a , q u e h e 
l e ido con m u c h í s i m o g u s t o y s a t i s f a c c i ó n (1). Yo c i e r t a -

(1 ) La Memoria del señor don Gaspar Melchor de Jove-
Hanos sobre las diversiones públicas, escrita en el año de 
1790 , é impresa en Madrid en el año de. 1812 , es realmente 
nna producción digna de la pluma de tan ilustre escritor; 
digna de ser leida y apreciada de lodo hombre sensato, y dig-
na también de recomendarse á todos los magistrados dé los 
pueblos, para que sepan el uso que deben hacer do su autori-
dad, protegiendo y fomentando l>s entretenimientos inocen-
tes de sus moradores. Examinada, pues, esta Memoria con re-
lación al propósito á que es contraída aqui por la cita que 
hace de olla el señor Baron, nuestro antagonista, debemos 
notar los hechos siguientes: 

El señor Jovellanos da por cosa sentada que la España 
bajo los romanos gozó de los juegos y brillantes espectáculos 
de aquella g r an nación; es decir, las luchas de. hombres y 
fieras, las carreras de carros y caballos, etc. hasta la venida 
de los bárbaros septentrionales, cuya inculta rusticidad no 
podia gustar de aquellos magníficos espectáculos, ni cono-
cía otra diversion que la caza. 

En este estado debieron permanecer los pueblos de la pe-
nínsula por largo tiempo, pues que, durante la dominación 
de los sarracenos, un estado habitual de hostilidades hacia 
que escaseasen la poblacion, la agricultura, la industria y el 
comercio; y los cuidados de la guerra ocupaban ademas es-
elusivamente. la atención de las genios, y no daban lugar ni 
ocasión para pensar en diversiones y entretenimientos de 
oirá clase. Por esto asegura el autor de la memoria (pág. 13 
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mente respeto, como es justo, u n a autoridad de tanto po-
so; mas sin embargo no puedo dejar <Je oponerme á la 
opinion del autor en materia de las fiestas de loros. Dejo 
á par te las justas y torneos de nuestros mayores, en cu-
yos juegos haçian alarde de su valor y brio los mas es-
clarecidos personages, dando al público un espectácu» 

que has ta después de la conquis ta de Toledo no se conoció 
d ive r s ion a lguna que mereciese el n o m b r e de espectáculo p ú -
bl .co , n i fuese ob je to de la legislación ni de la pol ic ía . 

Pero , á medida que fue ron en ade lante d i s f ru t ándose con 
Uiayor frecuencia y d u r a c i ó n los beneficios de la paz, que se 
r e p o b l a b a n las ciudades, y se a u m e n t a b a p o r u n a consecuencia 
necesaria la c u l t u r a , el l u jo y el t r a t o con los e s t r an j e ro s , 
fueron.se i n t r o d u c i e n d o p r o g r e s i v a m e n t e los usos y c o s t u m -
bres , los juegos y espectáculos de O r i e n t e (pág. 18) : de m o d o 
qu<;, a soc iando ya nues t ros cabal le ros los objetos de su a m o r 
al de sus p laceres , y a d m i t i d a s luego las damas á p a r t i c i p a r 
•le sus d .vers iones , nac ió de aqui m u y n a t u r a l m e n t e la ga lan -
t e a caballeresca de la edad media , que a g r e g a n d o á ella el 
va for , suavizó la fiereza, y a m o l d ó y fijó el c a r á c t e r de los 
cabal leros : de suer te que desde aquel p u n t o ya nad ie quiso pa-
recer á vis ta de las d a m a s , grosero n i cobarde. « C a r á c t e r 
(dice el señor Jove i l anos ) que d i r i g i ó desde entonces todas 
sus acciones; que se descubre p r i n c i p a l m e n t e en sus fiestas d e 

m o n t e y sa la , en sus to rneos y justas, en sus juegos de caña y 
de s o r t i j a , ^ hasta en las luchas ele toros; y que al fin r e c u l ó 
ef ce remonia l y la p o m p a , y la pub l i c idad v el en tus i a smo 
p o n q u é l l egaron á celebrarse estos espectáculos.» (pág . 20 ) : 

E n t r e ellos el p r i n c i p a l , el mas grandioso y magn í f i c o 
era el t o rneo , del cual nos hace el s e ñ o r Jove i l anos una pin-, 
t u r a en es t remo pa té t i ca y a n i m a d a . Lid iábase en c a m p o 
a b i e r t o ó en liza y tela c e r r a d a : con lanzas ó con espadas y 
con va r i edad de a r m a d u r a s , y de f o r m a s á pié y á caba l lo , 
y en n ú m e r o de m a s ó menos cabal leros , según las c i r c u n s -
tancias: ya de qu ince á qu ince , ya de c incuen ta á c incuen ta , y 
a u n de c ien to á c i en to . La jus ta sol ia ser una p a r t e del espec-
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lo que , aunqite parezca íiero y bárbaro á los ojos de la 
moderna filosofía , contribuia en gran manera á fomen-
t a r las virtudes heróicas de la nobleza y el carácter ele-
vado de la nación, que , á la verdad, es muy prefer i -
ble á esta suerte de apocamiento y mansa corrupción 
que nace de la molicie de nuestras costumbres. La 

táculo, reducida al combale particular de hombrea hombro, 
y otro tanto se puede decir de los juegos de caiïa y sortija. Con 
estas diversiones, en que brillaba con mas ó menos pompa, el 
espíritu de galantería, se celebraban (al modo que ahora con 
nuestras corridas de toros) las ocasiones mas señaladas de re-
gocijo público: coronaciones y casamientos de reyes, bautis-
mos, juras y bodas de príncipes, conquistas, paces v alianzas, 
y aun las festividades eclesiásticas. Pero bien, si desentrañá-
semos cual era el espíritu, la esencia ó el verdadero misterio 
que constituía el embeleso de estas diversiones ¿qué resultará? 
Es muy claro, resultará que el incentivo de ellas consistía 
sustanciahnente en los riesgos del combate y en la ostentación 
que en él hadan los alentados paladines de su valor, de su ga-* 
llardia, de su esfuerzo y destreza: porque allí todo era giros 
$ carreras, y art aneadas y huidas: por todas partes choques 
y encuentros, y golpes y ¿otes de lanza, y peligros y caidas y 
vencimientos. A si lo espresa el señor Jovcllahos, y luego es-
clama: ¿Quien, repito, se figurará todo esto sin que se sienta 
arrebatado de sorpresa y admiración? (pág. 34). En suma, 
en los torneos como en las fiestas de toros, el origen del placer 
estaba y está en las agitaciones del corazón, por el rápido 
contraste de las impresiones que recibe. 

La pasión á estos grandiosos espectáculos se sostuvo en su 
fuerza hasta que empezó á decaer la bizarra galantería de 
nuestros antiguos caballeros, ridiculizada por la festiva p l u -
m a de Cervantes; perdiendo el pueblo con ellos, según el s en -
t ir del señor JovellanoSj uno de sus mayores entretenimien-
tos, y la nobleza uno de los primeros estímulos de su eleva-
ción y carácter, que no es menos el influjo que les a tr ibule 
esto, erudito escritor (pág. 37). Asi es que él se. duele, de mí 
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pintura que de dichos espectáculos hace el autor del ci-
tado escrito , merece proponerse como un modelo de la 
•astellana elocuencia: yo refer i ré aqui parte de un pa-
sage que dice asi... «El poder con su orgullo, la r ique-
za con su fausto , la belleza con sus sentimientos y sus 
gracias, y el amor con su ternura y sus deseos ; el rui-

pérdida, y de que no se haya subrogado cosa alguna á un es-
pectáculo tan magnífico, ni haya nada que se le parezca en 
nuestras ruines, esclusivas y compradas fiestas (pág. 39j . 
Pero lo particular es que, despues de celebrar tanto dichos 
espectáculos, viene, á desaprobar lo que podía haber en ellos 
de bárbaro y brutal, que es lo mismo que declararse contra 
el todo de la diversion; porque, como ya queda dicho, la 
esencia ó estímulo de esta no consistía en otra cosa que los 
choques y encuentros de la lucha; en los golpes y botes de 
lanza; en los peligros, caidas y vencimientos de los comba-
tientes. 

Por lo que hace á los toros, no se puede dudar, según lo 
refiere dicha Memoria (y aun lo afirma en cierto modo Cer-
vantes en el testo que sirve de epígrafe á esta apologia), que 
tales fiestas fuesen también uno de los ejercicios de valor y 
destreza que se elogian en ella, y á que se. dieron por entrete-
nimiento los nobles de la edad media; sin embargo de que 
estaban ya reconocidas por las leyes entre los espectáculos 
públicos, en que hombres mercenarios lidiaban asimismo 
con las fieras. Mas esto 110 impidió que «e l conde de. Buelna, 
tantas veces triunfante en las justas de Castilla y Francia, se 
distinguiese, igualmente en los juegos celebrados en Sevilla 
para festejar el recibimiento de Enrique III, luciendo sus h a -
bilidades á pié v á caballo, esperando los toros, poniéndose 
á gran peligro con ellos, e faciendo golpes de espada tales que 
todos eran maravillados.'> (pág. 39 y 40). 

La afición de los tiempos posteriores, dice el autor, h a -
ciendo esta diversion mas general y frecuente, ledió también 
mas regular y estable, forma. Se establecieron en varias c a p i -
tales plazas construidas al intento, y se empezó á destinar »u 
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do de los tambores y abafi les, los gritos del susto y las 
aclamaciones; la especlacion, la curiosidad, el en tu-
siasmo , la ilusión y el encanto del espectáculo ¿ qué in-
terés no escitarian en todo el concurso ? ¿Qué hervor, 
qué fuego, qué palpitación no levantarían en el pecho 
de tantos combatientes aguijados de los dos grandes 

producto, como hoy sucede, á la conservación de algunos es-
tablecimientos civiles y piadosos: lo que, sacándola de la es-
fera de un entretenimiento voluntario de la nobleza, llamó á 
la arena cierta especie de hombres arrojados, que, doctrina-
dos por la esperiencia, y animados por el interés, hicieron 
de este ejercicio una profesion lucrativa, y redujeron por firt 
tí arte los arrojos de valor y los ardides de la destreza Asi 
ha continuado y se sostiene el dia de hoy en toda su fuerza 
la decidida pasión de los españoles á sus corridas de toros, á 
pesar de sus antagonistas é impugnadores presentes y preté-
ritos, y aun á pesar también de las proscripciones que á es-
fuerzos suyos fulminó alguna vez el gobierno, acaso no con 
tan buen acuerdo como buen deseo y recta intención. 

Supuestos estos antecedentes, sacados de la Memoria en 
cuestión, sobre el origen y progresos de las fiestas de toros y 
su estado presente, entremos ahora á analizar los fallos del se-
ñor Jovellanos en las pág. 43 y 44. "La lucha de toros (dice) 
no ha sido jamás una diversion ni cotidiana, ni muy fre-
cuente, ni de todos los pueblos de España, ni generalmente 
buscada y aplaudida.» 

Responderemos á esto que las corridas de toros son de-
masiado costosas, y piden sobrados preparativos para que 
puedan hacerse cotidianas. En algunas partes, como en Ma-
drid, son semanales durante la estación oportuna, y en otras 
se. repiten con mas ó menos frecuencia, según las circunstan-
cias y motivos de solemnidad que ocurren para ello. Pero 
decir que no es generalmente buscada y aplaudida esta d i -
version, es asentar un supuesto evidentemente equivocado, 
es negar una verdad notoria en España y aun fuera de Es-
paña. 
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incentivos del corazón h u m a n o , el amor y la gloria?... 
Llámese si se quiere feroz y bárbaro semejante espectá-
culo; pero ello es que no pueden los hombres discur-
r i r otro tan grandioso ni tan capaz de interesar su Co-
razón.» Confieso que no puede darse idea nias noble y 
mas enérgica de semejantes tiestas; y me parece que 

« E n muchas provincias no se. conoció jamás." 
Respuesta: No es posible convenir ni con el adjetivo 

muchas, ni con el adversario jamási Las «'(nicas provincias 
de quienes se puede decir con verdad que son poco inclina-
das á las fiestas taurinas son Cataluña, Galicia y Asturias 
(patria de. nuestro autor): pero en ninguna de las tres creo 
que hayan dejado de celebrarse algunas veces; y por de con-
tado el que esto escribe, tía asistido á ellas en las dos prime-
ras. Ademas ort Santiago de Galicia tenernos entendido que 
muchos anos suele celebrarse con toros la festividad del sa h-
tp Apóstol. 

« E n otras provincias se círcuiiscribió esta diversion á 
las capitales, y donde quiera que fueron celebradas lo fué 
solamente á lai'gós períodos, y concurriendo á verla el pue-
blo de las capitales y de. tal cual aldea circunvecina." 

Contestación. No pudiera ciertamente un escritor eslran-
jero que jamás hubiese, pisado la España hablaren esta par-
te con menos exactitud y conocimiento de. las cosas de ella. 
Ya queda insinuado que una función de. toros en toda tor-
rna exige muchos y costosos preliminares; como son la cons-
trucción ó preparación de una gran plaza, aunque sea pro -
visional; la conducción de las fieras tal vez de largas distan-
cias; la compra de caballos; el ajuste y viaje, de las cuadri -
llas de lidiadores de. todas armas, y otros aparatos que no 
pueden disponerse en corto tiempo; y esto sin contar eon la 
real facultad ó licencia que es indispensable preceda para su 
celebración. Por consiguiente estas fiestas no pueden tener 
lugar sino en las capitales ú otros pueblos grandes que p o -
ican suficientes medios; ni pueden por la misma razón ser 
muy frecuentes: mas'ya se sabe «pie en falta de toros suplen los 
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cualquiera de nuestras diversiones de hoy (lia es res-
pecto de ellas aun menos que un ridículo y estravagan-
te edificio del infeliz Churriguera en parangon de las 
obras maestras del arle arquitectónico. Pero esta pluma, 
que sabe describir con tal vehemencia el brillante apa-
rato del c i rco, no me parece luego igualmente feliz 

ïtovillos y novil ladas, y qxic osle alegre quid pro quo os muy 
común y repetido en las ciudades, villas, lugares y luga ro-
jos. Y qué ¿no será esta una prueba i r re f ragable y autént ica 
de la gran afición que hay generalmente en España á la to -
rer ía? Pues n o e s menos falsa ó in fundada la aserción de que 
cuando se celebran formales y oslen losas corr idas de toros, 
solo concurre á ellas el pueblo de las mismas capitales V de 
tal cual aldea circunvecina. Lejos de que esto sea asi, sucede 
bien al con t ra r io , pues es notor io que al anunciarse tales 
fiestas, todos los alrededores se conmueven, las gentes e n l o -
quecen, y de mas de quince ó veinte leguas de distancia acu-
den de tropel los forasteros de todas clases, sexos y edades á 
d i s f r u t a r de esta diversion encantadora , y t an favor i ta e n -
t re nosotros, que hasta el simple s imulacro ó remedo de olla 
es el juego mas común y predilecto de los muchachos. Y 
pregunto ¿tenemos por ventura alguna o t r a divers ion que 
cause tan general estusiasmo y alborozo? ¿tienen las n a c i o -
nes cs t ranjeras algunas recreaciones ó regocijos populares 
comparables á es te , ni en la grandeza y subl imidad del es-
pectáculo, ni en la intension y estension de sus mágicos 
efectos? Respóndanme los antagonistas de los toros. 

" S e puede por tan to calcular (dice ú l t imamente el señor 
Jovel lanos) que de todo el pueblo de España apenas la c e n -
tésima parte, hab rá visto alguna vez este espectáculo. 

Paréceme que el cálculo seria ha r to mas acertado y exac-
to tomado á la inversa; esto os, sí se dijese que de toda p o -
blación del reino desdo, c ier ta edad, apenas una centésima 
par te habrá dejado de asist ir á las bulliciosas fiestas de los 
*°ros. Apelo de esta verdad al test imonio de todos los espa-
ñoles imparciales y despreocupados. 

8 
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cuando entra À declamar contra las fiestas de toros, que 
pudieran muy bien elevarse á un grado semejante de 
esplendor. Prescindiré ahora del pr imer origen de estas 
fiestas, porque , ó ya comunicadas por los romanos, co-
mo pretenden unos , ó bien por lus árabes , como otros 
aseguran , quedan de todos modos bastante ennobleci-

Sobre t an débiles fundamentos y equivocados supuestos 
se admi ra pues el au tor de la Memor ia de que se pre tenda 
d a r á las fiestas de toros el t í tulo de diversion nacional. 
Mas en realidad lo verdaderamente admirab le es esta r a r a 
admi rac ión de u n escri tor español tan justamente célebre 
como el señor Jovellanos. ¿Pues acaso una diversion r a d i c a -
da ya en España desde t iempo inmemoria l ; una diversion 
que const i tuía en par te el carácter de la ga lanter ía caballe-
resca de los españoles; que se recomendaba desde muy a n t i -
guo como Uno de los ejercicios de valor y destreza; que ya 
las leyes de Par t ida la contaban entro los espectáculos ó jue-
gos públicos; que desde el siglo XIII tenia erigidas plazas 
de propósito para su celebración; que después ha c o n t i n u a -
da sin in t e r rupc ión y sigue d is f ru tándose aun con mayor 
generalidad y entusiasmo, sin que n ingunos otros entreteni-
mientos puedan comparársele: que desde t iempos muy r e -
motos está consignada para solemnizar nuestras fiestas Rea-
les; y sobre todo, que t ienen á su favor la p r inc ipa l c i r -
cunstancia de sü or ig inal idad, y de ser única, p r iva t iva y 
peculiar de España, no conocida en n inguna o t ra par te fue-
ra de ella; una diversion que reúne en sí tal con jun to de 
singulares requisitos tío merecerá sin embargo el t í tu lo de 
nacional? ¿Qué otros mas que r rán exigirse para concedér -
sele? Mas ¿como negar á nuestra tauromaquia el derecho 
t a n claro y t an manifiesto que le asiste para obtenerlo? 
¿Ante qué. t r i b u n a l l levar íamos este pleito que no lo f a l l a -
se á su favor en vista y revista , y aun con las costas? 

Pe.ro no, no tenemos necesidad de acudir á esto estremo, 
puesto que, atendidas dichas razones, el mismo señor J o v e -
llanos se al lana por úl t imo á conceder espontáneamente e s -



das en su descendencia para poder decir que no son 
por lo menos el contagio feroz y bárbaro de una nación 
salvage , sino antes bien la comunicación natural de las 
Costumbres y usos de un pueblo Culto y grandioso como 
el romano, ó de otro sabio y belicoso como el árabe. 
Algunos son de opinion que en el siglo Undécimo eran 

ta gloria á los españoles qtie la apetezcan (pág. 44) : y esto, 
ya se vé, es todavía mucho mas de lo que se reclama; p o r -
que ni los apasionados ni los apologistas de las tiestas t a u -
r inas apetecen ni pretenden «pie sU nacionalidad sea en n i n -
gún modo Un t í tu lo de gloria. Se contentará solamente con 
que no lo sea de mengüa ni oprobio para la nación, como 
lo pretenden algunos españoles melindrosos, de estos (pie se 
l l aman vulgarmente afilosofados. Asi que, nosotros conven-
dremos sin dif icultad con el autor de la Memoria¡ en q u e s e -
r í a un absurdo presentar en la Europa el a r ro jo de nuestros 
toreros como üii a rgumento del Valor y b iza r r í a española; 
y u n grandís imo delirio t ambién el sostener que la proscr ip-
ción de tales fiestas pueda ocasionar al Estado n i n g ú n g r a -
ve desman, funesta cui ta , desdoro ni per juicio considerable: 
l imi tándonos únicamente á sustentar la op in ion de qüe t a m -
poco su existencia puede acar rearnos n i n g u n o de estos n i 
ot ros males, sea eíi el ó fden civi l , ó sea en el inora I. 

Bajo de este concepto no podemos, pues, conformarnos 
de n inguna manera con el sent i r ni con los deseos del señor 
Jovei lanos ert cuanto á la absoluta y r igurosa p roh ib ic ión 
de t an imponente como grandioso espectáculo, que por o t r a 
pa r t e es asimismo tan genial y característ ico de la nac ión 
española, y que podemos en a lgún modo Considerar como u n 
resto de aquellos ant iguos juegos gimnásticos en que se lucía 
la gentileza castellana. Y por cierto que no deja de parecer 
es t raño que el mismo que celebra y ensalza apas ionadamen-
te los torneos y justas, á pesar de su ba rba r i e , de sus r i es -
gos, y el f u ro r que re inaba en tales juegos, como era consi-
guiente á una lucha acalorada de hombres con t r a hombres; 
y que, lamentando su pérdida , se duele de que en t re nuestras 
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ya usadas en España las fiestas de toros ; y su amigo de 
V. asegura que en el decimotercio liabian llegado à tal 
punto , que en todas las principales ciudades halda pla-
zas 6 sitios señalados para ellas , y hombres que gana-
ban su vida en el ejercicio de la torería , la cual en sus 
principios fué solamente un acto de puro lucimiento y 

mezquinas fiestas del dia nada se baya subrogado á t a n 
magníf ico espectáculo; este mismo escri tor se declare al p r o -
pio t iempo tan severo censor de la t au romaqu ia . 

Es verdad que los actores de ella no son ahora como los 
ilustres paladines de entonces, sino gente pagada que ejercen 
su oficio por el interés del lucro, y no por mero luc imiento , 
ni por a lcanzar el lauro de las damas: mas esto en real d id 
110 al tera la naturaleza del espectáculo en sí mismo, n i d i 
placer que produce; pues que este, repet iremos nuevamente , 
no consiste en otra cosa, como sucedía en los antiguos torneos, 
que en lo arriesgado de los lances, en el valor de a r r o s t r a r -
los, en el esfuerzo, la agilidad y la destreza necesaria para 
superarlos; en el magníf ico apa ra to del coso, y en fin, en las 
contrapuestas impresiones del á n i m o y en la comunicación 
s impát ica , ó, por decir asi, magnét ica del entusiasmo gene-
ra l que en las grandes concurrencias populares crece y se 
mul t ip l ica en razón del número de los espectadores. Sobre lo-
do, si las representaciones escénicas no pierden el mér i to que 
se a t r ibuye á esta clase de ent re tenimientos porque sus a c -
tores sean cómicos de oficio, y con él ganen su v i d a , ¿poi-
qué la misma circunstancia ha de tener d i ferente efecto en 
la tauromaquia? Es de adver t i r ademas que, según el au to r 
de la Memoria , á estos mismos lidiadores de profesion es á 
quien se debe el haber perfeccionado su ejercicio, reduciendo 
por fin á arte los arrojos del valor y los ardides de la des-
treza (pág. 42 ) . Bien que seguidamente añade, no sin a lgu-
nos asomos de contradicción: " A r t e capaz de rec ib i r toda-
vía mayor perfección si mereciese mas aprecio, ó si 110 r e -
quiriese una especie de valor y sangre t r ia que rara vi z se 
combinarán ton ti bajo ¿/iteres." 



voluntaria bizarría de los caballeros; y asi bien a i ado 
que es un arte capaz de recibir mayor perfección , si su 
práctica 110 requiriese una especie de vigor y sangre 
f r ía , que rara vez se hallan en el hombre cuando solo 
se siente movido por el vil interés. Es constante que 
en el comienzo de estas diversiones, los principales 

No concluiremos nuestro resumen anal í t ico de esta pa r l e 
de la Memoria sobre las diversiones públicas, sin observar , 
en cuanto concierne á nuestro intento, que pues su au to r r e -
conoce y confiesa que la to re r ía es u n a r te sujeto á ciertas re-
glas dictadas por la esperiencia y observación; ar te pe r f ec -
cionado por ella, y todavía susceptible de serlo mas , se s i -
gue por ende que no consiste, como pretenden sus contrar ios , 
en solo un a r ro jo b á r b a r o y temerario, sino en u n valor r e -
flexivo y calculado sobre la magni tud del peligro y la posibi-
lidad de salvarlo: cuya sola reflexión debe hacer v a r i a r el equi-
vocado concepto que algunos tienen formado de este espectáculo. 
Asi es que un d ¡estro l idiador bur la con suma gracia y se ren i -
dad la fiereza del mas bravo toro; recibiendo del público el 
t r ibu to de aplausos que su habil idad merece. Vénse especial-
mente estas interesantes escenas del general conten tamiento 
en aquellos apurados lances en que un l idiador se a r ro ja i n -
t répido sobre ta fiera, esponiendo su vida at mayor pel igro 
po r salvar la de su compañero; lo que conseguido, al p u n t o 
se espresa el agradecimiento y admirac ión de todos los espec-
tadores con las mas vivas demostraciones en obsequio de ac -
ción tan generosa. ¡Y quien será entonces el que no sienta la-
t i r su corazon con Jos t rasportes del gozo! 

De lo dicho sacaremos también cuan digno sea de a l a -
banza el feliz pensamiento de haber fundado en Sevilla una 
escuela práctica de la t a u r o m a q u i a , aunque gentes super f i -
ciales y nada reflexivas hayan pretendido r id icul izar y m o -
farse de tal establecimiento. Porque , concedido que el to rear 
sea un ar te sujeto á reglas , ¿ cómo se negará la necesidad y 

l m por t a n d a de aprenderlas , cuando va en ello nada me-
nos q« e l a vida de los actores? Ma» ¿cómo se conseguirán 
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nob le s e r a n q u i e n e s e s p e c i a l m e n t e e j e r c i t a b a n su des^ 
t r e z a y d e n u e d o en l id iar los m a s b r a y o s toros , h a c i e n -
do a l a rde de su ya lo r en b u r l a r los r i e sgos y d o m e ñ a r 
la f ie reza de es tos an imales - H a s t a los m i s m o s r e y e s 
o s t e n t a r o n t a m b i é n a lguna vez su g a l l a r d í a , m a t a n d o 
p o r sí m i smos los to ros ; y los m a s famosos c a m p e o n e s , 
c o m o el Cid , conde de B u e l q a , P i z a r r o y o t r o s , en d i -
f e r e n t e s ocas iones en q u e , por mot ivo de g r a n d e ce l e -
b r i d a d , se d a b a e s t e g e n e r o de fiestas, se p r e s e n t a b a n á 
s o r t e a r l o s t o r o s , sin d e s d e ñ a r s e de e m p l e a r con el los 
aque l l a s mi smas a r m a s q u e h a b í a n b l a n d i d o i n t r é p i d a -
m e n t e c o n t r a los e n e m i g o s d e la p a t r i a . P o s t e r i o r m e n t e 
se p e r f e c c i o n ó el e j e r c i c io de la t o r e r í a por med io de la 
e s p e r i e n c i a y de los d o c u m e n t o s dados ^ o r var ios a u t o r e s 

los progresos del arte, sin ( l u e e l gobierno provea los medios 
de su adelantamiento y perfección con una enseñanza g ra -
t u i t a ? Cierto es que no fal tan algunas obras técnicas sobre 
los elementos del a r t e , y en nuestros tiempos se ha dado á 
luz y corre impreso un t ra tad i to muy apreciable sobre la 
tauromaquia , escrito por un hábi l é inteligente aficionado, 
aunque publicado á nombre del profesor José Delgado (al ias 
Jilo), que no era hombre de le t ras , sino de capa y espada: 
mas la instrucción que puede adquiriese por medio de estas 
lecciones meramente especulativas, no es comparable cou 
las de un gimnasio ó escuela toóricQiprâçtica como la d" 
Sevilla. 

Resta por úl t imo adver t i r que el pasaje sobre torneos; 
que se lee en la Apología fué copiado en 1792 del manusc r i -
to de la Memoria sobre diversiones públicas del señor Jove-
l lanos ; y como esta i\o se impr imió hasta el año de 1812 , 
parece que en este intermedio hubo de hacer en ella su au -
tor algunas correcciones y var ian tes , pues no puede ser 
o t ra la causa de la diferencia que se advierte entre dicho 
pasa je , t rascri to en la Apología , y lo que aparece ei^ fô 
Memoria impresa en el referido ano. 
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que escribieron sobre el arte de torear: arte que en algún 
modo estaba unido al de la gineta, pues entre las habi l i -
dades que los caballeros motilados debian ostentar en pú* 
blico, entraban muy principalmente el alancearlos toros 
y otras suertes de plaza. Entonces forzosamente tendrían 
semejantes diversiones un grande influjo en el carácter 
público, puesto que las autorizaba el ejemplo de los 
primeros caudillos de la patr ia ; y por una consecuen-
cia bien natural , la galantería bizarra de aquel tiempo 
baria de estas ocasiones de lucimiento un mérito de 
gran poderío en la e s t i l a c i ó n de las damas , y como 
dice su amigo de V., nadie podria ser enamorado sin ser 
valiente ; nadie cobarde sin el riesgo de ser despreciado. 
Pero luego que la molicie y afeminación hicieron des-
aparecer los principales móviles de las costumbres de 
aquellas gentes, sucedió á sus ejercicios y maneras un 
nuevo órden de idpas que llevó en pos de sí la inclina-
ción y gusto del espíritu caballeresco á este género de 
gallardías, y ya el amor fué tomando asimismo otras 
sendas mas fáciles, si bien que menos dignas y no tan 
capaces de mantener su decorosa magostad, ó aquella 
enérjica magnificencia, debida á lo maravilloso y su-
blime de sus fórmulas. Relajada así la opinion en el 
aprecio de las cualidades mas brillantes à los ojos del 
vulgo, y de mayor estima en el corazon de nuestras 
ilustres mat ronas , cesaron los nobles paladines en sus 
proezas , olvidáronse poco á poco las justas y torneos , y 
cayó en desprecio el espíritu caballeresco de aquellos 
t iempos, y lodo cuanto dependía y tenia relación con 
él. Pero todavía continuó algún tiempo la usanza de 
presentarse los caballeros en las plazas de toros para 
herirlos con sus lanzas ó rejoncillos; pues sabemos que 
à últimos del siglo pasado , y aun à principios de este, 
solían, á fuer de diestros gineles y valientes espadachi-
nes , alancear los loros de acaballo ó estoquearlos do 
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á pie. Entre los primeros sobresalió mucho en su tiempo 
el conde de Villainediana y el caballero don Gregorio 
Gallo, del órden de Santiago , inventor de la espinillera 
para defensivo de la pierna, que por él se llamó des-
pues la Gregoriana, y boy la usan nuestros picadores 
en las plazas con el nombre de mona; y entre los segun-
dos se distinguió un caballero de Estremadura , l lama-
do Godoy. Pero desde esta época quedó el arte de la 
torería de una vez abandonado à gentes mercenar ias , à 
quienes no obstante , y contra el sentir de su amigo de 
Y . , debe esta profesion sus singulares progresos y el 
estado de mejora en que hoy la vemos. Des pues de esta 
novedad, reducida la torería á un corlo número de in-
dividuos despreciados , perdió necesariamente todo el 
influjo que antes pudo tener en bien ó en mal de nues-
t ras costumbres; y de alli en adelante se deben mirar 
las fiestas de toros como una diversion poco importante 
y demasiado envilecida para influir de ningún modo en 
el carácter nacional. Con lodo eso, no puede negarse á 
estas fiestas el título que les disputa el autor del papel 
citado. Ni sé cómo este aventura el asegurar que cu mu-
chas provincias de Espaita no se conocieron jamás tales 
lieslas, pues yo dudo que una sola haya dejado de tener-
las , y cuando mas podrá ser cierta semejante absoluta 
con respecto á alguna provincia , pero no seguramente 
á muchas. No me parece menos infundado el cálculo 
de que apenas la centésima parte del pueblo español 
habrá visto corridas de toros, pues muy sabida cosa es 
el innumerable concurso que en lales ocasiones acude á 
las capitales ó ciudades desde muy largas distancias; y 
en cuanto al aplauso que generalmente tienen estas di-
versiones en toda la estension de la península , me pa-
rece ociosa toda refutación contra el dictámen de dicho 
au to r , siendo la esperiencia y voz común el mejor tes-
timonio de la verdad del hecho ; además de que él mis-
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m o lo conf iesa as i e n o t r a p a r t e de su p a p e l . T a m b i é n 
a l g u n a vez h a so l ido h a b e r Cuera d e E s p a ñ a c i e r t a e s -
pec i e d e t o r e o s , y a q u e n o t i e s t a s f o r m a l e s d e to ros ; y 
a u n y o l l e g u é á a l c a n z a r á dos t o r e r o s g u i p u z c o a n o s q u e 
c o r r i e r o n p a r t e d e F r a n c i a é I t a l i a , g a n a n d o en su e j e r -
cicio , s e g ú n d i j e r o n e n t o n c e s , d i n e r o y a p l a u s o s (1). 
N o h a y d u d a , á p e s a r de eso , q u e la pas ión f u e r l e à e s -
t e g é n e r o d e d i v e r s i o n es p r i v a t i v a d e ios e s p a ñ o l e s , y 
q u e n i n g ú n o t r o p u e b l o la h a p e r f e c c i o n a d o h a s t a e l 
p u n t o q u e n o s o t r o s , y a e n c u a n t o á la m a g n i f i c e n c i a 
d e los a n f i t e a t r o s , d e q u e son b u e n t e s t i m o n i o las p l a -
zas d e M a d r i d , A r a n j u e z , C á d i z , G r a n a d a , Sevi l la y 
o t r a s c i u d a d e s , c o m o en la v a r i e d a d y d e s t r e z a d e los 
l a n c e s f'2), p o r c u y o m e d i o se e v i t a n los r i e sgos d e e s -

(1 ) Debemos a ñ a d i r á lo aqui d i c h o , que en tiempos 
muy posteriores se han celebrado corr idas de toros en Ba-
yona de Franc ia , donde en 1797 existia la plaza p rov i s io -
nal para el e fec to , que vimos situada es t ramuros de dicha 
c i u d a d , y cerca de su en t rada á la izquierda del camino de 
España . 

(2 ) La t au romaquia , sostenida únicamente por la 
aclamación p o p u l a r , ha sido en general combat ida por los 
afectados par t idar ios de la i lustración cual si fuera su ene-
miga ; y lo que todavía es p e o r , desconsiderada ó desdeñada 
po r la policia u r b a n a , de cuyas atr ibuciones es una pa r t e 
muy pr inc ipa l . Esta oposicion y este abandono h a n sido 
pues la causa de que la t auromaquia no haya logrado aquel 
grado de perfección y de interés , de que seria susceptible si 
se la atendiese como corresponde á un espectáculo nacional , 
tan grandioso y notable por su importancia y su s ingula r i -
dad. En él se advier ten defectos que penden solamente de 
incur ia y fal ta de una dirección celosa é inteligente. Las 
medidas de que esta debiera ocuparse son de tres clases , á 
s abe r : unas de o rna to , o t ras de seguridad , y ot ras de r e -
creación. Las p r imeras se reduci rán á da r al circo u n 
buen orden arqui tectónico con la magnificencia propia del 
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te ejercicio, no obstante la bravura de los famosos to-
ros que se crian en las dehesas de España. Asi bien 
podremos deci r , que entonces cuando en estas fiestas 
brillaba la gentileza caballeresca, acaso se miraría co-
mo una prueba de la guapeza y valentía española • pe-
ro hoy , que solo pisan las plazas hombres venales , sin 

objeto , y ar reglando su compar t imien to del modo mas có-
modo y conveniente. Las segundas se d i r i g i r í an á conocer 
la firmeza y regular idad de los tablados, especialmente don-
de las plazas 110 fuesen de p i e d r a , sino provisionales de ma-
dera ; precaver los desórdenes que puede haber en la c o n d u c -
ción del ganado , ó lo que l l aman el encierro-, no p e r m i t i r 
que despues de hecho el despejo se mantenga en la plaza quien 
110 deba estar en ella con el correspondiente p e r m i s o , n i 
tampoco ent re b a r r e r a s ; impedi r que se arroje, al luchade-
r o nada en que puedan t ropezar ó resbalar los l idiadores; 
en fin, no tolerar por n ingún mot ivo que los picadores e jer-
zan su oficio sino en caballos propios suyos, ó cuando me-
nos que tengan las calidades necesarias para 110 comprometer 
malamente, la seguridad del g ine te , evi tando los f raudes y 
manejos que suele haber sobre esto entre asentistas y t o r e -
ros. Las terceras serian relativas á mejora r las fiestas de t o -
r o s , haciéndolas mas diver t idas con el prestigio de ciertos 
accesorios con que se aumentase su a t r a c t i v o , al mismo 
tiempo que por o t ra pa r le se corrigiesen ciertos abusos p e r -
judiciales ó desagradables que 110 deben tolerarse. De estos 
pormenores hablaremos á con t i nuac ión , porque piden p á r -
r a f o aparte, 

No es por cierto culpa de las fiestas de toros el que es -
tas se presenten t an fal tas de invent iva pa ra hacerlas mas 
v a r i a d a s , agradables é interesantes. Sabido es el poderoso 
inf lujo de la música en todos los regocijos y alegrías popula-
r e s , ¿pues cómo no emplearla t amb ién en las fiestas t a u r i -
na s? Dos ó t res bandas de músicas mi l i tares , colocadas en 
diferentes puntos pa ra que al ternasen sus armoniosas toca -
t a s , d i fund i r í an por todo el circo la a l e g r í a , el contento, 
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aspirar á ninguna especie de gloria, nadie habrá que 
pretenda ofrecer el ejercicio de eslos actores en de-
mostración de la bizarría nacional. 

Estamos, pues , convencidos de esta sencilla y pal-
pable verdad que apunta su amigo de Y. ; pero igual-
mente lo estamos de que asi como nada arguyen estas 

el entusiasmo del numeroso concurso mient ras durase la 
corr ida. Los tambori leros del pais vascongado tienen u n l o -
que pa r t i cu la r muy vivo y a legre , propio para cuando se 
cor ren novillos ó lo ros ; de modo que al oir lo toda la con-
cur renc ia se a lbo roza , se t raspor ta de gozo, rebosa el c o n -
ten to hasta en los semblantes mas té t r icos , y se a rma u n a 
gresca y algazara general , que es el anuncio de la fiesta 
y lo que la an ima en g ran manera . Tal es el poderío de la 
música en nuestros corazones, y t an propia su aplicación 
al caso de que t ra tamos . E n Andalucía t ambién hay la 
cos tumbre de pasear la plaza antes de empezar la corr ida y 
el despejo, y este paseo 110 deja de ser entretenido y de ale-r 
g r a r los ánimos de los que lo dan y de los que lo m i r a n 
de a r r i b a , p roporc ionando los mútuos saludos de las perso-
nas conocidas. En t r a luego el despejo , que cuando se sabe 
hacer como corresponde con la tix>pa ensayada al efecto , es 
u n acto imponente, y vistosísimo : sigue á esto la p u b l i c a -
ción del bando de pol ic ía , y luego la conducción y entrega 
de. la l lave de los toriles por el a lguac i l , vestido de ce re -
mon ia y caballero en un lucido palafrén» Todos estos p r e -
l iminares y apara tos parece que avivan la espectacion, y 
con t r ibuyen pa ra da r mayor realce al espectáculo. 

Tampoco carece la t au romaquia de recursos para ev i t a r 
la monotonía de que se la acusa cuando se quisiesen y s u -
piesen usar opor tunamente . El picar de vara larga pudiera 
a l t e rna r con la boni ta suerte á la gineta de quebrar r e j o n -
c i l los , que t iene su mér i to , aunque solo es usada , no s a -
bemos por q u é , en las fiestas reales, y pudiera muy b ien 
a t ende r se á las par t iculares , despojándola de las ceremonia» 
im necesarias que se acos tumbran en aquellas como vestigios 
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diversiones en pro ni en contra del crédito de nuestro 
valor , nada influyen tampoco por la misma razón en 
las coslumbres ni en el carácter del pueblo. Y no sien-
do estas diversiones, notablemente dañosas por sus 
consecuencias en el orden moral ni civil, ni tan fero-
ces y bárbaras por su esencia, que no se hallen en la 

de su ant iguo origen. También se pica de á pie con va ra 
mas c o r t a , y servir ía pa ra hacer mas var iada la diversion. 
El capeo sobre todo es la suerte p r i n c i p a l , de todas la mas 
luc ida , y la que ofrece mas variedad de lances. La capa bien 
manejada es el embeleso de los aficionados inteligentes, es co -
mo la raiz de todas las o t ras , es en la que mas br i l la el co-
nocimiento del l i d i a d o r , y la q u e , sin ser c r u e n t a , ofrece 
asimismo menos desgraciadas contingencias que t e m e r ; en 
fin , es la q u e , si se le diese la estimación y el lugar que se 
merece, aumentar ía mucho la d i v e r s i ó n , haciéndola mas 
entretenida. Pero esta es justamente la suerte, menos usada, 
y de la que menos caso se hace por lo regular en nuestras 
p lazas , bien porque el vulgo no conoce ni sabe aprec iar su 
m é r i t o , bien porque las Espadas ó matadores la ev i tan , 
en razón á que , según dicen , los toros se malean con ella y 
se hacen marra jos . También en otros t iempos solia ded ica r -
se. a lgún loro para cierta especie de mojigangas que ameni-
zaban en algún modo la fiesta, y se usaban con el propio 
fin los llamados dominguillos , que ocupaban la atención 
de los concurren tes , viendo cebarse en ellos vanamente, la 
fiereza del toro . Item mas , como medida correspondiente á 
las de esta tercera clase, advert i remos que asimismo conven*' 
d r ia cuidar de que las m o n t u r a s de los picadores fuesen algo 
mas decentes y curiosas de lo que o rd ina r i amente se acos-
t u m b r a , porque todos estos perfiles que parecen ins ign i f i -
cantes , s i rven ó cont r ibuyen pa ra embellecer el con jun to . 
Tampoco hay necesidad de que las varas de detener sean 
t an toscas. 

Tócanos hablar ahora de algunas otras cosas que fuera 
bueno r e f o r m a r con el mismo fin de hacer mas grata la t a u -
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Europa culta otras parecidas, ó acaso mas inhumanas, 
como dijimos an tes , resulta que son manifiestamente 
injustas y mal apropiadas las declamaciones de algunos 
patricios, y las invectivas de los estrangeros, fundadas 
por lo común al par de otras mil necias vulgaridades, 
en las fabulosas y estravagantes descripciones que sue-

romaquia . El a r m a aleve y vi l lana , conocida en el coso 
con el nombre de media luna , de que suele usarse pa ra 
des ja r re ta r ó cor ta r los corvejones al loro cuando ' falta la 
habil idad y el valor para estoquearlo en r e g l a , debiera 
desterrarse absolutamente de nuestras p lazas , donde nunca 
aparecía en los tiempos de los diestros Romeros , Illos y 
Costillares. Esta acción repugnante en sí misma , es además 
la ignominia de la t a u r o m a q u i a , y la mas opuesta al e sp í -
r i t u de ella , que consiste en os tentar la destreza en la lid 
el conoc imien to , la serenidad y el v a l o r , estoqueando n o -
blemente las fieras cara á cara cuando están en toda l i b e r -
tad y ap t i tud para defenderse de sus enemigos; y por t an to 
el inu t i l izar al toro t ra idora mente, para que no pueda hacer -
lo , y sea asesinado á mansalva de u n modo r u i n y cobarde; 
e s , como se ha d i c h o , la acción mas degradante , la mas 
con t r a r i a á los pr incipios del a r te y á la naturaleza de estos 
espectáculos: ya que el a m o r propio de los matadores no lo 
res i s ta , el magis t rado 110 debiera consentir t an ignominioso 
recurso , y á fal ta de o t ros seria mejor volver á encer ra r el 
toro , aho r rando al público el disgusto de presenciar esta es-
candalosa atrocidad. 

Las medias-espadas, á quienes se aplica este nombre 
que carece de verdadero s igni f icado, no consti tuyen r e a l -
mente una clase separada , ni dejan en realidad de pe r t ene -
cer a la de bander i l l e ros , dedicados al aprendizaje de m a t a -
dores ó espadas, y por t an to no corresponde que tengan la 
a l te rna t iva con estos en el estoquear los toros por su t u rno 
en igualdad con sus gefes. En otros t iempos solia , cuando 
m a s , dejárseles el ú l t imo como por via de ensayo ; pero ni 
aun esto debería tolerarse si subsistiese la ú t i l í s ima escuela 
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len hacer los atolondrados viagères, íisi de líis fiestas 
de toros como -Je las demás cosas de ESpafta. En este 
supuesto no puedo dejar de admirarme de que el autor 
del mencionado escri to, hombre , sin duda a lguna , de 

práct ica de Sevilla: poi'qde las plazas no son para que en 
ellas aprendan los toreros los rud imentos de su of ic io , sino 
p a r a luci r lo que t ienen ya a p r e n d i d o , di v i r t iendo al p ú -
blico con los p r imores del a r t e . Esta moderna usanza , ma l 
tolerada ' , es sin duda muy favorable á la ha ragane r í a de 
los pr imeros papeles de la t a u r o m a q u i a , pero muy en p e r -
juicio de la diversion de los e s p e c t a d o r e s p o r q u e no es lo 
mismo ver maneja r el estoque á u n profesor consumado, 
que á Un z a r r a m p l í n pr inc ip ian te ; 

La suerte de bande r i l l a s , sean estas de hielo ó de luego, 
es mismís imamente la misma sin diferencia alguna , y asi no 
se encuentra en ella aumento de la diversion , sino que p o r 
el con t r a r io mor t i f ican mas que medianamente los oidos d e -
licados con aquellos tronitosos estallidos que á nada c o n d u -
cen mas que á darnos asado el toro antes de t iempo. En r a -
zón á esto , ya que las tales bander i l las t o rmen ta r i a s no se 
aboliesen en t e r amen te , como seria lo m e j o r , por lo menos 

convendr ía que se usasen con mucha , muchís ima economía 
y con menos estruendo. 

P o r buena providencia se debería m a n d a r qtte se sacase. 
Inmedia tamente de la plaza todo caballo her ido gravemente , 
porque la presencia de Un tr iste an ima l en tal estado, ofende 
la decencia p ú b l i c a , escita la Compasion , y a to rmenta la 
sensibilidad de los espectadores. No impor ta que tal vez lo 
rehusen los toreros, ba jo el pretesto de que el caballo her ido, 
reconociendo ya á su enemigo y el peligro que le amenaza , 
se a f i rma mas en la t ierra y da mas seguridad al guíete p a -
ra resistirle. Ninguna condesceucia debiera haber en esta 

P a i p ' a r a que la diversion de los toros no degenere por su 
escesiva durac ión en pesada y fast idiosa, sin escepcion su-
cede á todas, debiera procurarse (pie esta nunca esced.ese del 



127 
sano juicio y madurez , llame vergonzosa la discusión 
sobre el problema de si convienen ó no convienen las 
fiestas de loros, exhortando â nuestro gobierno para la 
absoluta abolicion de estas diversiones , como hizo V 

espacio de dos y media á tres horas á lo s a m o , t i empo in-
ficiente pa ra l idiar seis ú ocho to ros , y pasar Una tarde en-
t re tenida . 

Por ú l t i m o , el que las cor r idas semanales se celebren 
en u n día de t raba jo , es en cierto modo u n escándalo p ú -
blico porque ya se sabe que este espectáculo, eminentemente 
p o p u l a r , se dedica con especialidad para la gente que tiene 
en tales d.as sus ocupaciones precisas en las horas de la 
f u n c i ó n , como sucede á los jornaleros , menes t ra les , t ende-
ros etc.; y el l lamarlos á la holganza con un cebo tan atrac-
t i v o , es ponerlos en el caso de una tentación difícil de re 
s is t i r y de fatales consecuencias. Esto no puede p roven i r si-
no de una an t igua cos tumbre muy fundada entonces pero 
muy mal entendida y muy mal aplicada el dia de hoy En 
o t ro t iempo e ran dos las cor r idas que se celebraban en M a -
dr id una por la m a ñ a n a y ot ra por la t a r d e ; es decir nue 
du raba la fiesta todo el dia. P o r consiguiente no era ¿ g u -
i a r se permitiese que los d o m i n g o s , que deben p r i n c i m í -
mente consagrarse á los actos religiosos, se dedicasen p o r 

entero a los pasat iempos y diversiones profanas , y p o r L , 
causa se t en ían los lunes. Nada mas na tu r a l y L e s t o en 
razón .-pero reducida ya esta función á sola una cor r ida 
de por la tarde , y á la tercera pa r t e del número de t o r o , 
que antes se co r r í an , se halla hoy en el p rop io caso de la! 
demás que son permi t idas en los domingos V otros día 
fes t ivos , como sucede con las novi l ladas , las habilidades de 
equi tac ión , los vo la t ines , y en fin, los t e a t r o s ; y c ie r ta -
mente no hay ni puede haber n inguna fundada razón pa ra 
q u e , siendo idénticas las c i rcuns tanc ias , se pe rmi t an estas 
d vers,ones y no la de los t o r o s , en que tendría el pueblo 
un a | c g r e solaz sin perjuicio de su industria. 
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mismo en cierta ocasion que hubo de informar (1) so-
bre esta materia. 

La grande inclinación de los españoles á estos rego-
cijos , señor Baron , pende sin duda en la casta de arro-
gantes toros que se crian en nuestras grandes dehesas, 
los cuales son mucho mas al propósito para el objeto (jue 
todos los demás de Europa , porque ningunos otros se 
les parecen en vigor, fiereza y hermosura. Pero sobre 
todo , la causa principal y mas poderosa de semejante 
pasión es la costumbre que desde los tiempos de Esci-
pion, Ataúlfo ó Muza va pasando de padres á hijos; que 
mamamos, por decirlo as i , en el pecho mismo de nues-
tras madres , y que despues arraiga su dominio podero-
samente con la fuerza de los ejemplos. Pero bien, ¿ qué 
mal resulta de esto para que el Gobierno deba interpo-
ner su autoridad en contrario ? Ya lo he dicho , y ahora 
vuelvo à repetir que ninguno ; y antes bien me inclina* 
r ia á creer que puede producir algunos bienes. El único 
daño político que acaso tiene alguna ligera apariencia 

(1 ) Además de este i n f o r m e , á que se hace aqui a lu -
sión por lo que tenia manifes tado el an t agon i s t a , se sabe 
t ambién que en o t ra ocasion escribió una t remenda filípica 
con t ra los toros , que empezó y no acabó de leerse en cierta 
concur renc ia , porque antes de. concluirse fa l tó la paciencia 
del audi tor io . Pero así como la t auromaquia lia tenido con-
t r a sí a lgunos l i teratos impugnado re s , no la han fa l tado 
ot ros apasionados que defiendan su causa ; y parece, que uno 
de estos fué el erudi to don Antonio Capmani , que , según 
d i c e n , escribió á este propósi to u n curioso y discreto p a -
pe l , que por desgracia no llegó á publicarse., siéndonos 
muy sensible no haber tenido el gusto de leerlo. Puede 
igualmente, contarse, entre los defensores de la t au romaquia , 
á don Nicolás Fernández de. Mora t i n , y algunos mas que 
en t r an en este número , y cuyos escritos corren impresos. 
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de verdadero, j q u e en efecto lia llegado á deslumhrar 
á ciertas gentes , es eí de escasear el ganado, haciendo 
encarecer los bueyes que son necesarios para nuestro 
alimento y para las operaciones de la labranza. Es me-
nester confesar, señor Baroil, que si este cargo fitesé 
tal y tan cierto como se procura ( í ) exagerar , habría 
sobrado motivo para la entera abolicion de dichas fies-
tas ; pero bien lejos de ser verdaderos tales daños , la 
razón y la esperiencia manifiestan precisamente todo lo 
contrar io , como se ha hecho ver por diferentes repre-
sentaciones escritas sobre el asunto. Siendo pues asi, 
como 110 cabe duda , quedará destruido el único argu-
mento que 8é tlü apoyado con mayor esfuerzo y con mas 
Visos de razonable ; y loca ahora que yo esponga á usted 
los bienes que antes insinué. SeÜ el primero él auiríien-
to de ese mismo ganado vacuno con útil empleo y apro-
vechamiento de tantos y tan escelentes pastos como hay 
baldíos en España, y que pueden ocupar las toradas sin 
detrimento de la agricul tura, y antes bien en algún mo-
do con beneficio de ella. Demás de esto ¿quién ignora 
la utilidad grandísima qtití se saca de estas funciones, 
que son una contribución voluntaria para socorro de 
hospi tales , casas de misericordia, y otras obras públi-
cas y de cofUún provecho ? ¿ Ni que otro arbitrio tan po-
deroso podrán hallar los pueblos, qué otra imposición 
menos sensible podrán sustituir á este medio para el 
reparo de sus caminos, puentes, regadíos y otras u r -
gencias costosas, á cuyas ventajas se renuncia f recuen-
temente por falta de caudales ? ¿ Negará vd. , señor Ba-
ron , que & merced de este recurso seria fácil aliviar las 

(1 ) Este pun to se halla contestado y rebat ido en la 
«ota puesta al a r t . 3 .° del Epí tome de la censura de los 
to ros , y de la pretendida demostración de sus perjuicios. 

9 
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cargas y gravámenes de algunos pueblos, que lauto los 
empobrecen y desalientan? ¿Y no sabemos que real-
mente se ha solido y suele usar algunas veces de lan 
oportuno medio, cuyo auxilio ha correspondido siempre 
à las esperanzas de Jos que han acudido á él para reme-
dio de sus ahogos , supliendo abundantemente á la cor-
tedad de sus facultades? Dígalo el hospital general (le 
esta cor te , y tantos miserables como encuentran en él 
un caritativo amparo , pues solo las corridas que suelen 
concederse á ia plaza de Madrid rinden un produelo ne-
to de muchos miles de pesos. ¡ Que arbitrio á la verdad 
tan asombroso para bien de los establecimientos cari ta-
tivos , de que tanto han menester las sociedades huma-
nas ! ¿ Y cuál otro, señor Baron, cuál otro dará tan libe-
rales productos ? Esta consideración rne sugiere ( 1 ) la 
idea de un proyecto que creo deberá ocupar sériamente 
á nuestro Gobierno. No se puede decir sin el mas entra-
ñable sentimiento el triste abandono en que se hallan 
nuestras casas de espúsilos, y la suma necesidad q u e d e 
ellas hay en todas las provincias del reino. La imagina-
ción se abisma ciertamente al contemplar las dolorosas 
imágenes de la inocencia-huérfana y desamparada , que 
gime en el seno de la indigencia , ó , por mejor decir, de 
la ingrati tud mas inflexible y endurecida. Los desdicha-
dos frutos de nuestra incontinencia claman al cielo y < e 
refugian á é l , huyendo de esta t ierra a b o m i n a b l e y 
nuestro corazon , insensible á sus miserias y á sus que-
jidos , negado enteramente á la lás t ima, deja f r íamente 

( 1 ) Esta idea, indicada en el ano de 1792 , la hemos 
"visto realizada posteriormente, y mas de una vez , los pro-
ductos de las fiestas de toros han servido muy útil y opor-
tunamente. para ocurrir á esta y otras necesidades semejan-
t«s de los pueblos. 
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subsistir cl ma l , y ve con indiferencia multiplicarse sus 
victimas. ; Y queremos al mismo t iempo abolir las ties-
tas de toros por espíritu de humanidad! ¡Qué contrarie-
dad tan chocante! No. auméntense antes bien estas lies-
tas ; concédanse à las capitales y principales ciudades 
cierto número de ellas, y entonces ' tendremos un fondo 
seguro, un socorro cuantioso para atender al desempeño 
de la mas santa obligación del género humano y al re -
medio de uno de los objetos primarios de loda sociedad 
bien ordenada. Dejo á la capacidad de vd. las t iernas re-
flexiones que ofrece esta idea , y la resolución de este 
problema, digno sin duda alguna de ser bien examina-
do , si debe uno despreciarse el mas poderoso ó guizá el úni-
co medio de remediar males tan lastimosos. Pero aun no 
hemos Contado todas las utilidades de las fiestas de to-
ros : hay otras que , sin embargo de ser de menor enti-
dad, no dejan de merecer la atención: tales son v. gr. el 
beneficio que resulta al público de la venta de carnes, 
que se dan á un precio muy ínfimo con ventaja de ios 
pobres artesanos y otros necesi tados, para quienes son 
un alimento sano y apreciable, También la a rqui tec tu-
ra pudiera conseguir mayores progresos y adelantos in-
ventando tal vez nuevos órdenes, ó perfeccionando los 
ya conocidos, en la grandiosa aplicación á los anfitea-
tros de toros, que , fomentada debidamente esta diver-
sion, podrían admitir una perfección , una belleza y 
magnificencia par t icular , de que no son capaces otros 
edificios. Por último, la reunion de gentes que con este 
motivo acuden á Jas ciudades , debe igualmente nume-
rarse ent re los bienes de que voy hablando; porque á 
la verdad el trato y comunicación de los pueblos fomen-
ta sus relaciones, estrecha sus vínculos, y acalora su 
amistad y buena a rmonía : pues ¿en qué ocasiones se 
ve como en estas reinar la alegría y el contento, ni r eu-
nirse tan numerosa y regocijada concurrencia? 
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Bar. Asi mal , señor don Pedro , asi mal. ¿ No repa-

ra vd. que eso seria fomentar la haraganería , con otra 
precesión de vicios? ¿Tan corto de vista es vd, que no 
advierte los males gravísimos que resultan necesaria-
mente de que el triste menestral ó jornalero, llevado de 
es ta viciosa inclinación, gaste en sola la diversion de un 
dia lo que ha menester indispensablemente para mante-
ner su pobre familia toda una semana? ¡Qué semillero 
de infelices consecuencias debe necesariamente resultar 
de solo este mal principio! Piénselo V. bien, y cederá 
desde luego en el empeño de sostener un disparate. 

V. Ped. Usted sabe esforzar sus argumentos con cier-
to aire de triunfo; pero sin embargo, antes de rendirme 
¿i la palinodia á que pretende obligarme, quiero ver si 
podré resistir à este Ultimo ataque, pues en tal caso con-
taría desde luego por mia la victoria. 

Casi todas las cosas humanas suelen, señor Baron, es-
tar espuestas al abuso, sin que por eso deban calificarse 
de perjudiciales. Por falta de conocer esta verdad se es-
tablecieron en otro tiempo la multi tud de leyes suntua-
rias con que se pretendió atajar el mal, no haciendo en 
la realidad masque empeorarlo. Una legislación falla de 
principios quiso encadenar todas las acciones de los 
miembros de la sociedad, reduciéndolas, para esplicar* 
me asi, à peso y medida. Pero la observación, ayudada 
de la esperiencia, ha hecho despues conocer que el hom-
bre jamás puede ser bueno por solo la violencia 6 la coac-
ción. A consecuencia de este principio, y de la imposibi-
lidad de remediar sin mayores inconvenientes ciertos 
desórdenes dependientes de nuestra propia naturaleza, 
y profundamente arraigados en ella, no solo han llegado 
á tolerarse algunos de estos males, sino aun también á 
autorizarse por los gobiernos. Una prueba de esta ver -
dad son, por ejemplo, los lupanares ó mancebías públi-
cas sostenidas en otros t iempos en varias capitales de los 
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reinos cristianos, en la de Madrid/y aun en la misma Ro-
ma. A este modo se hanpermit ido y permiten las másca-
ras}' teatros en España, á pesar de los vivos clamores de 
ios mas insigues prelados de la iglesia, y otros varones 
muy distinguidos en santidad y celo. Esta propia causal do 
tolerancia militaría mejoren favor de I n f e s t a s de toros, 
aun cuando de ellas resultasen realmente algunos de Jos 
males que V. ha indicado, ú otros de diversa especie,-
puesto que á la razón general de evitar daños mayores, 
podría asi bien añadirse la de algunas utilidades positi-
vas, cuales son lasque dejo ya espuestas. Si las tiestas de 
toros que yo defiendo fuesen con escesiva frecuencia, en 
tal caso podría decirse que fomentaban la holgazanería, 
aunque también es preciso hacerse cargo de que, hacién-
dose estos espectáculos mas comunes y frecuentes, perde-, 
n a n de su atract ivo en algún modo, y no escitarian la 
concurrencia desde largas distancias, como sucede en 
los lances raros y de un motivo muy especial. Debemos 
asimismo considerar que en semejantes ocasiones no es 
únicamente la diversion la que atrae á las gentes, sino, 
igualmente otras miras de compras ó ventas; de que re-
sulta por lo regular en estos casos una especie de fe r ia 
que da circulación al dinero escondido, con gran ventaja 
de la industria, la cual ensancha sus limites con sus con-
sumos. Ademas de esto, los odios, rencores y bárbaras 
preocupaciones, que por desgracia son demasiado f re-
cuentes entre los pueblos comarcanos, se disipan, como 
queda dicho, con la union y el trato, y se cura también 
con la alegría pública el genio encapotado y mústio de 
los ciudadanos, que entre las enfermedades políticas sue-
le ser un fatal síntoma. Con esto queda V. contestado 
por lo que hace á la primera parte de su argumento. En 
cuanto á la segunda, confieso sin dificultad que álguna 
vez podrán ser causa las fiestas de toros de que los a r te -
sanos por asistir á ellas abandonen sus talleres, como 
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efectivamente suele suceder en Madrid. Pero esto tal vez 
nace aquí principalmente de que la industria municipal 
se halle favorecida en demasía por el sobrecargo que tie-
ne en su introducción la forastera, ocasionando con la 
dificultad de la competencia cierto abandono en las a r -
tes y oficios de la poblacion, el cual nada tiene que ver 
seguramente con la diversion de los t o ro s , pues que 
esta solo existe en una temporada del año y en períodos 
de ocho, quince ó mas días, y la desaplicación de la mayor 
par le de nuestros menestrales es de todo el año y de al-
gunos dias á la semana, que por una costumbre pernicio-
sísima se consagran á la ociosidad, fíe spues de esto, y 
sin que sea defecto de la diversion en sí misma, se co-
mete, yo no se porqué , el desacierto de que las fiestas de 
toros (que debieran ser los domingos y otros dias de des-
canso, con el objeto de reunir en un punto y á la vista 
del magistrado à una gran parte del pueblo que, e r ran te 
y dispersa, se entrega en semejantes dias á escesos y 
borracheras perniciosas) están precisamente señaladas 
á los lunes (1) de trabajo: abuso por cierto dignísimo de 
nna pronta reforma, aun cuando solo mirásemos al es-
candaloso ejemplo que presenta á la industria. Si por 
otra parte atendemos a las ocasiones de gastos que ofre-
ce esta diversion, me parece que 110 hallaremos el mal 
de tanta importancia como V. quiere abultar; porque en 
las romerías y otros regocijos de los dias festivos tiene 
el pueblo mas frecuentes motivos de incurrir en escesos, 
sino quiere suje tarse á los límites de sus facultades. Es» 
t e argumento: los loros son ocasión ele dispendios-, luego no 
deben permitirse tales fiestas, es igual à cualesquiera de 
estos: el vino es causa de borracheras y de la ruina de mu-

(17 ) Véase lo diebo sobre este particular en el final 
de nuestra nota 14« . 
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chas familias, luego el vino debe ser un género absolutamen-
te prohibido, ó bien, los naipes son un motivo de juegos ex-
cesivos: luego deben prohibirse. A este tenor diríamos lo 
mismo de las casas de juego de villar, de los teatros, de 
los cafés y demás cosas en que puede ciertamente hallar 
su perdición el hombre desenfrenado: y con mucha mas 
razón lo podríamos decir también de la lotería. Pero 
¿quién dejará de conocer que el temor del abuso en que 
incurr i rá acaso el borracho, el jugador, el desbaratado y 
licencioso, no seria una justa causa para privai- al co-
mún de las gentes del goce de unos entretenimientos de 
que tienen necesidad para esparcir su ánimo ó reparar 
sus fuerzas cuando llega el dia de descanso? Vuelvo á re -
petir mi primera proposicion-, casi todas las cosas huma-
nas están espuestas al abuso, sin que por eso deban calificar-
se de perjudiciales. Es decir que solo debemos condenar 
el abuso y no el uso. Pero úl t imamente, señor Baron, su-
pongamos que las fiestas de toros se mandan abolir en te-
ramente, y que en su lugar se sustituyen, como pretende 
su amigo de V., los teatros, los juegos de pelota, bolos, 
villar, las luchas de gallos,[soldadescas, comparsas de 
moros y cristianos, danzas, romerías y demás que apun-
ta en el papel de que antes hablamos, ¿qué resultaría d<¿ 
aqui? ¿La industria, la agricultura harían acaso mayo-
res progresos? No, sin duda alguna. ¿Tendrían estas di-
versiones el mismo efecto en cuanto à los caudales que 
rinden aquellas? Tampoco. ¿Se lograría por este medio 
la reforma de algunos desórdenes comunes ó particula-
res, civiles ó políticos? En ningún modo: luego ¿para 
qué mudar esta inclinación propia de los españoles ha -
cia otras cosas que son igualmente indiferentes con res-
pecto á su influjo en las costumbres y orden social, y que 
no suministran el mismo arbitrio para ayuda de ciertas 
necesidades, difíciles de remediar por otros caminos, sin 
agoviar á la clase pobre y afligida del Estado? 
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A lodo lp espuestq dqbo añadir que las envejecidas 

costumbres de los pueblos tienen por su misma antigüe-
dad algo de venerables, y son por lo menos acreedoras 
A aquel género de respeto que nos imponen las nevadas 
canas de la ancianidad. Por tanto, jamás debe la legisla* 
cion violentarla sin suma cordura, y cuando la voz u r -
gente de la necesidad, en pro de grandes bienes ó en con-
t ra de grandes males, lo dictase preciso. Su propio ami-
go de V. en el escrito citado es de opinion que el públi-
co necesita diversiones, y que, sean fas V/ue fueren, todas 
serán buenas é inocentes con tal que sean públicas. ¿Por qué . 
pues, escluir de esta ley general á las tiestas de toros? El 
sabio d 'Alambert escribía al ciudadano de Ginebra, tra-
tando sobre las diversiones públicas de aquella repúbl i -
ca, lo siguiente. "Sea como fuese, Monsieur, los hom-
bres tienen sobrada necesidad de placeres (aquí habla 
mas bien en calidad de político que de moralista) para 
queseamos tan delicados en cuanto á su número y elec-
ción Sabéis que el siglo de Aslrea no existe ya si-
no en las fábulas, si acaso es que haya nunca ^ i s t i d o e n 
otra parte. Solon decia que habia dado á los atenienses, 
no las mejores leyes en sí mismas, sino las mejores que 
podían observar. Otro tanto se debe entender de las 
obligaciones que una sana filosofía prescribe álos hom-
bres y de los placeres que les permite» 
¿Y po rqué la filosofía de algunos españoles-ha d e s e r t a n 
intolerante contra las fiestas de nuestra cuestión? No 
nos cansemos, señor Baron, era menester que V. y los 
demás apóstoles de su doctrina (políticos tan rígidos y 
tan austeros en sus opiniones) hiciesen una demostra-
ción rigorosa, palpable de los perjuicios que ocasiona la 
diversion de loros, y que estos perjuicios después de ser 
evidentes, fuesen ademas muy graves, para que el go-
bierno debiera ocuparse de su reforma. Pero concluya-
mos ya la disputa: yo he intentado en esla conversa^ 
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(pues hay preocupaciones de todos colores) abulta en ma-
teria de toros unos males que son puramente imagina-
rios; y he procurado describir en esla clase de diversion 
unos bienes que ciertamente son algo mas efectivos. Pe-
ro; amigo mió, yo no puedo dejar de conocer mi insuíi-
cencia para defender una causa atacada por enemigos 
tan poderosos. Si sugetos de mas capacidad y suficencia 
se dignasen tomarla á su cargo, entonces la apología de 
los toros, que yo no he hecho mas que bosquejar de ma-

manera, lograría con seguridad el tr iunfo que mis 
fuerzas no pueden darle contra tan vigorosos atletas. 

liar. Amigo, aunque fuese Y. el Hércules de los apo-r 
Iogistas , no saldria bien (le esta empresa, pues que en 
ella es de suyo tan infeliz y desengañada, que ningunas 
fuerzas son bastantes á sostenerla. Y asi voy á enristrar 
la plu m 3 para hacer á V. añicos y convertir en menudo 
polvo su apología, si es que V. se atreviere à escri-
birla. 

Don Ped. ¿Y por qué no? ¿Por ventura seria para mí 
vergonzoso el tener que rendirme á u n a superioridad tan 
decidida? ¿Y no me resultará antes bien la gloria de' ha-
ber combatido con quien está ya acostumbrado á dispu-
ta r premios literarios, arrancandoá sus opositores la co-
rona de los laureles académicos? 

Jtfar. Pups manoá la obra; y á Dios. ¿Usted quiere ser 
vencido? Lo será, y con vergüenza y mengua suya. 

Marq. Mil gracias, señores, por el buen rato. Señor 
D. Pedro, hasta el lunes, que aguardo á V. en mi balcon 
sin falta alguna; porque me han asegurado que la corri-
da será pasmosa. Yo estaba bien convertida; pero las ra -
zones de Y. me afirman mucho mas en mi opinion y en 
mi afición, A Dios, señores.» 
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Hemos ya dicho que no queríamos guiarnos de nues-

tra propia opinion, y mucho menos tratándose de la par-
te práctica de las corridas de toros. Preciso es en esla 
parte oir á los maestros mas acreditados. Pepeillo fué 
el primero que redujo á regías teóricas el ar te de torear; 
despues lia venido Francisco Montes, y ha mejorado 
aquellas reglas , aumentando su esplicacion con suertes 
que él ha creado, y de las cuales no hay humano enten-
dimiento que pueda separarse sin riesgo de tener que 
tomar el olivo. Por eso, y porque en esta obrilla quere-
mos dar una idea exacta de lo que son los toros y los 
toreros , allá va en cuerpo y en alma lo que sobre este 
punto dice Francisco Montes en su tauromaquia. 

P A R T E P R I M E R A . 

ARTE DE TOREAR A PIE. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Ds las condiciones que indispensablemente debe tener un 
torero. 

El torero debe estar dotado por la naturaleza de cier-
tas cualidades particulares , que si no es muy raro ha -
llarlas reunidas en un individuo, es poco frecuente que 
hagan de ella el correspondiente uso. 

Las condiciones indispensables al torero son : valor, 
ligereza, y un perfecto conocimiento de su profesion: las 
dos primeras nacen con el individuo, la última se ad-
quiere. 

El valor es tan necesario al que intenta ser torero, 
que sin él jamás podrá llegar á serio ; pero es preciso 
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que no se adelante basta la temeridad , ni atrase basta 
la cobardía : uno y otro eslremo podrán acarrearle m u -
chas desgracias, y quizás la muer te . El que sea temera-
r io, el que intente hacer una suerte sin estar el loro en 
la debida situación por ostentar asi valor ó habilidad, 
lejos de conseguirlo acredita irracionalidad y poco cono-
cimiento , y solo por un efecto de casualidad se l iber ta-
rá de una cogida que pudiera serle funesta . 

El que por el contrario desperdicie de miedo el mo-
mento oportuno de verificar la suerte , ó bien no siente 
los pies , ó no vea llegar al toro, consecuencias todas 
de temerle, estará siempre en peligro de ser cogido; sus 
Gogidas serán muy peligrosas, pues que le fal tará del 
todo el conocimiento para quitarse el loro , y será un 
milagro que no concluya sus dias en los cuernos de esía 
fiera. Es necesario evitar estos es t remoscon todo cuida-
do. El verdadero valor es aquel que nos mantiene delan-
te del toro con la misma serenidad que tenemos cuando 
este no está p r e s e n t e r s la verdadera sangre fría para 
discurrir en aquel momento con acierto qué debe hacer -
se con la res. el que posea este valor tiene la mas impor-
tante cualidad del torero , y puede creer por cierto que 
reuniendo las oirás dos jugará con los toros sin el mas 
pequeño riesgo. 

La ligereza es otra cualidad sumamente necesaria al 
que ha de t o r e a r ; pero no se crea que la ligereza del 
torero consiste en estar siempre moviéndose de acá pa-
ra allá de modo que jamás siente los pies ; este es un 
defecto muy grande, y el distintivo del mal torero, ha 
ligereza de que hablo consiste en correr derecho con 
mucha celeridad, y volverse , pararse ó cambiar de di-
rección con una prontitud grande : el saltar también es 
preciso al torero ; pero donde mas se conoce su ligereza 
es en todos los movimientos que en los embroques so-
bre corlo es necesario hacer para librar la cabezada el 
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que tenga osla agilidad liene mucho adelantado para que 
jamás lo coja el toro , y se hace indispensable poseerla 
para practicar con seguridad los recortes, galleos etc. Una 
particularidad hay digna de notarse con respecto á esta 
últ ima clase de ligereza , y es que aun cuando uno qub 
la posea bien haya llegado por la edad á perder los pies, 
la conserva mucho tiempo despues, £ térmicos de se-
guir toreando con la misma maestría que cuando tenia 
lodo su vigor: en los matadores tenemos ejemplos muy 
manifiestos, pues vemos hombres que estando torpeé 
hasta para andar porque pasan de los sesenta años , ma-
tan un toro pon una ligereza increíble, ejecutando mo-
vimientos rapidísimos, quiebros violentos, y usando de 
sus pies con la misma utilidad y perfección que cuando 
no contaba mas que treinta. 

El que con las dos cualidades dichas se dedique á to-
r e a r , llegará á verificarlo con perfección , siempre que 
les asocie el perfecto conocimiento de las reglas del arte. 
Este conocimiento es fácil de adquirir, y e s tan necesario', 
que sin él será victima de los toros el que se ponga de-
lante de ellos, aun teniendo las otras c u a l i d a d e s p u e s 
el valor sin el conocimiento solo le servirá para no t i tu -
bear en irse á la cabeza del toro , y la ligereza para que 
tarde menos en ser cogido. Por consiguiente el conoci-
miento es la principal cualidad del buen torero; debe ser 
su guia en todas las suertes, sirviéndole el valor para 
que ninguna le a r r ed re , y la ligereza para ejecutarlas 
con seguridad y perfección. 

La necesidad de conocer perfectamente las reglas del 
ar te se echa de ver solo con reflexionar que los toros no 
dan tiempo para consultar libros ni pareceres , y menos 
para meditar ; por tanto es preciso ir bien instruido en 
lodo cuanto él posee para presentarse delante de la res 
mas sencilla: entonces de una sola ojeada comprenderá 
el torero las querencias naturales y accidentales del lo-
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r o , s« elase, sus p i e r n a s , y las suer tes para qúe es a 
propósi to ; conocerá el momento opor tuno para e jecu-
ta r las , y ayudado del valor y la ligereza las pract icará 
con buen éxito , con serenidad y con desenvol tura . 

No será j amás buen torero el que no posea á la per -
fección estas cual idades ; su vida estará s iempre en pe -
l ig ro ; no e jecutará suer te a lguna con l impieza , y t en -
drá disgustados á los espectadores in te l igen tes ; yo le 
aconsejo amigablemente y muy de veras que busque 
otra profesion si es torero de oficio, y si lo hace por afi-
ción que no toree reses de mas de t res años , que las que 
toree sean boyan te s , y que para a le jar el peligro las 
embole ó les corle las puntas de los pi tones. 

CAPITULO II . 

Requisitos que deben tener los toros para lidiarse. 

Para que las corridas de toros d iv ie r t an , y los t o r e -
ros puedan lidiar con segur idad , es necesario buscar to-
ros á propósi to , siendo evidente que un toro demasiado 
chico , v ie jo , flaco , t u e r t o , enfe rmo e tc . , no t endrá de 
su par te las condiciones precisas para verificar las suer-
tes . El toro que se haya de lidiar debe tener valor y f u e r -
za ; un toro cobarde no divierte , evita los lances, des lu-
ce al torero y le da una cogida con mas facilidad que un 
toro valiente , y es claro que al que le falte la fuerza le 
fa l la rán también el vigor y el corage precisos para la 
l idia. 

Los requisi tos que deben buscarse en un toro para 
lidiarlo son: la casta} la edad, las libras , el pelo, el que 
esté sano , y que nunca lo hayan toreado. 

La casta debe de ser b u e n a , no porque todos los lo-
ros de casta salgan buenos , sino porque hay mas p roba-
bilidad en que sea bravo el loro cuyos padres lo fueron, 
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que no aquel que no sabemos de quién sea h i jo , y que 
acaso sus padres estaban criados á mano. 

Hay otra razón mucho mas poderosa para prefer i r 
aquellos á estos, y es , que los toros de canta están mu-
cho mejor cuidados que los cuneros ; que están en sus 
cercados sin ver vacas, y por consiguiente tienen mas 
vigor; y finalmente, que sufren una t ienta , en la cual 
el que no es muy bravo se aparta para buey ó para el 
matadero. Los cuneros , aun cuando algunos hayan sido 
ten tados , nunca es con la escrupulosidad que los otros, 
y por no seguirlos cuidando como es debido es muy f re-
cuente verlos desmerecer del concepto en que los tenia 
su mismo conocedor. 

La edad es otro de los requisitos que deben buscarse 
en los toros ; la de cinco á siete años es la mejor , pues 
gozan en ella de la fuerza , viveza, corage y sencillez, 
que les son propias y los hacen tan á propósito para la 
lidia. Sin embargo, son muchos los toros que á los cua-
tro años están perfectamente formados, y pueden pre-
sentarse y cumplir en la plaza mayor del reino. Algu-
nos se corren también de ocho, diez y aun mas años: 
pero no divierten tanto como los otros, y cuando se apo-
deran del bulto , como cornean casi siempre muy bien, 
lo destrozan , sacian en él su corage , y desprecian los 
engaños que emplean para distraerlos. Sería de desear 
que jamás se corriesen estos toros ; ellos por lo regular 
disgustan á los espectadores, porque no se prestan tan-
to como los otros para las suertes, t ienen mas intención, 
aprenden en el tiempo que están en la plaza , conocen 
al torero ; y por lo regular cuando van á la muerte tie-
nen demasiada malicia, hacen perder mucho t iempo en 
estas suertes , y no son pocas las veces que dan una co-
gida. 

Para conocer pues la edad de este animal se atende-
rá á los dientes y á las astas, pues no son siempre exac-
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tos los estados que para apoyar la venta presentan los 
criadores. Los primeros dientes de delante se le caen á 
los diez meses, y en su lugar le nacen otros mas anchos, 
pero mas blancos ; á los diez y seis meses se le caen los 
dientes inmediatos á los de en medio , y nacen otros al 
momento ; y á los tres años se renuevan todos los inci-
sivos , que son entonces iguales , largos y blancos. Pe r -
manecen en este estado hasta los seis ó siete años , que 
empiezan á amarillear y ponerse negros. Las astas dan 
señales mas lijas para conocer la edad , pues Ala de 1res 
años se separa del piton una lámina muy delgada que 
casi no tiene el grueso del papel común , la que se hien-
de en toda su longitud y cae á la menor frolacion '•. de-
este modo de esfoliacion del asta se forma una espe-
cie de rodete que se advierte en la parte inferior del 
cuerno , que en algunas partes se llama la mazorca, y 
el cual muestra tener ya el toro sobre tres años ; en 
cada uno de los siguientes se observa otro nuevo rodete 
debajo del p r imero , de modo que para saber la edad 
de cualquier res no es menester mas sino contar el 
número de anillos, dando al pr imero t res años y á los 
demás uno. De este modo tan sencillo se averigua la 
edad del toro, con la diferencia únicamente de algu-
nos meses . pues es casi inútil advertir que la na tu -
raleza , en esta como en todas sus operaciones, se ade-
lanta ó atrasa según infinitas circunstancias que no po-
demos apreciar , burlándose asi de nuestros cálculos y 
reglas. 

Debe atenderse también á las lieras que liene el to-
ro , porque uno muy flaco no tiene la fuerza ni la ener -
gía que uno gordo, se siente demasiado del castigo, y 
me atrevo á decir que ni aun debe tener el valor que 
este, pues tanta mas arrogancia, y tanta mas intrepidez 
se tiene cuanto se siente uno con mas robustez y fuerzas 
para vencer Á su enemigo. Sin embargo, los toros CKCO-
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s i r amente gordos no son á propósito para l idiarse , por-
que son muy pesados, se estropean al momento que dan 
dos carreras , se ap loman, y por consiguiente inut i l izan 
las suer tes . 

El pelo debe l lamar también la a t enc ión : cuando se 
dice el pelo debe en tenderse esta voz en su verdadera 
s ignif icación, y no toldaría por ífl pinta, la cual poco ó 
nada influye en la calidad del toro. 

Este se dice que es de buen pelo , cuando la piel, ten--
ga la pinta que q u i e r a , es bas tante luc iente , tina , igual 
y limpia: los toros de este pelo se l laman tinos y se ap re -
cian mas , como sucede con los caballos y demás an ima-
les de pelo. Hay castas cuyos toros son de pelo bas to , y 
por lo mismo se l laman bastas también ; los loros de es-
tas en igualdad de circunstancias se pagan menos , pues 
el pelo es una ííd las señales que sé t ienen para carac-
terizarlos. 

Para que un toro sea fino ba de reun i r di pelo lucien-
t e , espeso , sentado y suave al tacto , las p ie rnas secas 
y nerviosas , como las art iculaciones bien pronunciadas 
y movibles , la pezuña p e q u e ñ a , cor ta y redonda ; los 
cuernos f u e r t e s , pequeños , iguales y negros ; la cola 
larga, espesa y fina ; los ojos negros y vivos ; las ore jas 
vellosas y movibles. Esto es lo que se conoce por buen 
trapío. Generalmente ¿ada provincia y aun cada casta 
t iene un t rapío pa r t i cu l a r , y bay algunos aficionados 
t a n inteligentes que ra ra vez los equivocan . 

La necesidad de que esté sano el toro que ha de l i -
diarse es bien mani f ies ta ; pero lo que pr inc ipa lmente 
recomiendo que se examine es la tinta. Los que la t ie-
nen defectuosa son muy diíiciles de to rear . Hay toros 
que ven mucho de lejos y poco ó nada de ce r ca , y vice-
versa : otros hay que ven bien de un ojo y mal de otro-
los hay también que ven muy poco, y todos elíos, que 
ios toreros l laman burri-ciegos, son diíiciles de to rear -
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i o s toros tuertos, aunque muy buenos para ciertas suer-
tes , son muy malos para o t ras , y por consiguiente tam-
poco deben lidiarse. 

Ademas de todas las condiciones dichas es menester 
examinar escrupulosamente si el toro ha sido corrido, y 
principalmente si lo ha sido en plaza , pues entonces 
aunque reúna los antecedentes requisitos no divertirá, 
antes bien tanto los espectadores Como los toreros esta-
rán descontentos, y estos últimos con tanta mas razón, 
pues miran muy próximo el peligro de su vida con tales 
toros. 

La tauromaquia posee reglas ciertísimas para burlar 
la fiereza de los toros, que siendo naturalmente sencillos 
se van con el engaño que el hombre les presenta , ase-
gurando de este modo su vida > y proporcionando una 
hermosa diversion. Pero en los loros placeados varían 
del lodo las circunstancias. La lidia que ya han sufrido 
les ha puesto en el caso de distinguir al torero del capo-
te que lleva para su defensa, y despreciando este , aco-
meten rabiosos á aquel ; saben en cada clase de suertes 
cuál debe ser la huida del diestro, y conforme lo ven en 
disposición de ejecutarlas empiezan á ganar te r reno, le 
quitan la salida, y cuando lo ven encerrado y en una 
posición tal que apenas pueda escapárseles, arrancan á 
é l , y si por desgracia lo cogen es muy posible que sea 
aquella la última hora de su existencia. Estos toros son 
el oprobio de la tauromaquia , la muerte de los toreros, 
y el fundamento que tienen los enemigos de las lidias 
para llamarlas bárbaras. Debe prohibirse con mucho ri-
gor que se corran, y señalar un castigo correspondiente 
al tamaño del delito y de las funestas consecuencias que 
puede acarrear á todo el que vendiese para las plazas 
toros que va se hubiesen corrido de antemano. De esle 
modo las lidias serian muy divert idas , las leyes tauró-
macas tendrían correspondiente aplicación y seguro re-

1 0 
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suit ado, y se pasarían muchos anos sin que hubiese la 
menor desgracia, y sin que los enemigos de tales diver-
siones tuviesen el mas mínimo fundamento para vi tu-
perarlas. 

CAPITULO III . 

De las querencias. 

Antes de tratar de los toros en part icular y del modo 
de lidiarlos, me parece oportuno decir algo de sus que-
rencias, tanto naturales como accidentales, con la idea 
de hacer ver el papel tan importante que juegan en la 
l idia, pues no pocas veces darán una suerte lucida al 
que las conozca y las a t ienda, y una cogida al que las 
ignore ó las desprecie. 

Se llama querencia de un toro aquel sitio de la plaza 
en que le gusta estar con preferencia á otros, y adonde 
Ya á parar regulamente despues de una carrera ó al re-
matar las suertes. 

Los loros tienen en la plaza dos querencias naturales , 
que son, la puer ta del toril y la del corral en que están 
antes de la lidia. Tienen ademas otras querencias que se 
llaman accidentales ó casuales, y son las que toman con 
algún sitio de la plaza, bien por baber otro toro muer-
l o , ó un caballo, ó por sentir allí descanso y defensa, 
como son las querencias con los tableros; y finalmente, 
las que toman por estar la t ierra mas movida y mas fres-
ca , como sucede en las plazas en que hay fuente ó po-
zos, q u e a u n q u e están cubiertos en el tiempo de la li-
dia , el fresco del agua pasa al través de la tierra y for-
ma una nueva querencia. 

Aunque como ya liemos dicho suelen estas dar suer-
tes muy lucidas y seguras, serán siempre mejores aque-
llas en que el toro no haya tomado querencia a lguna, 
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por la obvia razón de que partira con la regularidad que 
le es propia , y no necesitará el diestro hacer modifica-
ción 6 escepcion de alguna regla , lo cual es necesario 
siempre que se hace alguna suerte estando el toro en su 
querencia. 

Por esta razón se procurará siempre apartarlos de 
ellas para todas, cuidando ademas en lo posible dejarles 
libre la huida á estos sitios, pues es muy frecuente a r -
rancar un toro al matador, por ejemplo, y en el momen-
to de cargarle la suerte, sin rematarla y aun casi sin lle-
gar al centro, vaciarse é irse con el viaje á la querencia: 
aunque esto no sucede siempre estando el toro lejos dé 
el la , se observa alguna vez, y por consiguiente es pre-
ciso combinar que el terreno de afuera sea el que de-
ba tomar en caso de ir en busca de el la , pues de lo con-
t rar io se meterá en el del diestro, y probablemente se 
lo llevará por delante; ademas, si él piensa evitar esto 
echándose á la plaza dando las tablas al toro, como que 
esle no es constante que estando lejos siga con el viaje 
á la querencia, tomará su terreno natura l , se encontra-
rá con él, y precisamente le dará una cogida. 

Todos estos inconvenientes se evitarán combinando 
como he dicho los terrenos, pues no es necesario obser-
vando lo dicho cambiarlos, lo cual solo se hará en Jos 
casos que veremos cuando se hable de cada suerte en 
par t icular . 

Las querencias que hemos dicho toman los toros con 
ciertos sitios de la plaza por sentir alivio en ellos, que 
regularmente son los tableros , aunque son las mas po-
derosas casi s iempre , no obstante se pueden destruir 
haciendo que conforme se acerque el toro á ellas lo pi-
quen, le claven alguna banderilla en los cuartos traseros 
6 en la barriga , y lo inquieten incesantemente con ios 
capotes, pues de este modo, como el animal se siente 
alli incómodo, abandona aquel parage y cesa la queren-
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e/tf. K¿ recurso mas poderoso para hacer que saiga de él 
es ponerle una banderilla de fuego; pero debe ser el úl-
t imo. 

Toda suerle que se haga dejando libre al toro su que-
rencia, ademas de ser segurísima es muy lucida, y por 
consiguiente las que se efectúan sin este requisito serán 
espuestas y desairadas: lo mas frecuente es no poderlas 
ejecutar, pues empiezan á ganar terreno y rematan en 
el bullo, de modo que el diestro se verá embrocado de 
cuadrado sobre corto, y espuesto á la cogida mas funesta . 

Es pues necesario tener mucha atención , y conocer 
perfectamente cuáles son las querencias del toro, para 
dejárselas siempre libres y manifiestas, y para propor-
cionarse una mayor seguridad en toda clase de suertes. 

CAPITULO IV. 

Ve los tres estados que tienen los loros en la plaza. 

Los toros tienen en la plaza tres estados bien diferen-
tes , y que importa mucho conocer, pues cada uno tiene 
suertes peculiares ó que no podrían hacerse en otro es-
tado sin un evidente riesgo , y que hechas en el que les 
corresponde son seguras y lucidas. Estos estados son el 
de levantados, el de parados y el de aplomados. Haremos 
su correspondiente esplicacion , guardándonos para la 
de cada suerte en particular el marcar las propias de ca-
da uno de ellos. 

Se dice que está el toro levantado cuando acaba de 
sa l i r , t iene la cabeza muy alta , hace por todos los obje-
o s , sin fijarse por lo regular en ninguno, y anda cor-

riendo la plaza con gran celeridad. En este estado t iene 
todo el vigor en las piernas , y no se le conoce ninguna 
especie de querencia; apenas s e p a r a en parte alguna, 
y generalmente aunque dé cogida no se queda con el bal-
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l o , sino que prosigue su viaje. Este estado no es el que 
mas tiempo dura , y es diíicil hacerle suertes en é l , por-
que ni aun da tiempo para armarse y ponérsele delante; 
pero las que se llegan á hacer son muy seguras , porque 
jamás se revuelve, de manera que con solo tener el dies-
tro pies para contrastar los muchos que t iene el toro le-
vantado, rematará la suerte á su satisfacción, pues aun 
los toros de mas intención parten cuando están levanta-
dos como el mas sencillo , y es la razón , porque como 
acaban de salir del tor i l , donde estaban muy estrechos 
y cerrados, y se hallan luego en l iber tad , empiezan à 
correr buscando campo, y no tienen gran codicia por el 
objeto , de manera que arrancan echándose fuera y con 
el sentido en la huida. 

El segundo estado que tienen los toros en la plaza es 
e lde parados, y se conoce en que ya no corren con aque-
lla especie de atolondramiento que tenían cuando esta-
ban levantados, y en que solo hacen por los objetos que 
tienen á una distancia proporcionada : ademas en este 
estado es en el que se muestran las propiedades de cada 
clase, y es el mas á propósito para casi todas las suer-
tes , pues conservan las piernas suficientes para rema-
tarlas, y carecen de aquel vigor con que salieron en ellas. 
En este segundo estado es cuando comienzan los toros á 
tomar las querencias casuales que acaban de manifes-
tarse con toda su fuerza en el estado de aplomados. 

Este último estado es el mas peligroso y el que m e -
nos divierte; se conoce en que el toro si tomó querencia 
en el estado anter ior , en este casi no la abandona ; y en 
caso de no haberla tomado y no irse á las naturales, se 
observa en él mucha parsimonia, hace poco por los ob-
jetos que tiene á regular distancia, y nada por los que 
están lejos ; le faltan las piernas á veces del todo, y evi-
ta las suertes del modo que puede , ya saliéndose de 
ellas ya tapándose. 
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Estos 1res esleídos no son iguales en lodos lbs loros, 

y á veces son lan poco manifiestos, que es muy dificij 
distinguirlos"; pero sin embargo , existen y es importan-
te su conocimiento, pues nos marcan el momento de 
ejecutar esta ó la otra suer te , atendiendo al estado en 
que está el toro y á su clase part icular. 

Debo también advertir que muchas veces los loros 
conservan todas sus piernas en el estado de parados , y 
algunas en el de aplomados. 

CAPITULO y , 

De las diferentes clases de («ros. 

Los toros no son tan exactamente iguales que 110 
pueda hacerse de ellos varias clases, asignándole á cada 
una su carácter distintivo, y cuyo conocimiento es in-
dispensable para la ejecución de las suertes , que como 
veremos mas adelante , no todas pueden hacerse con to-
das las clases de toros. 

Los divido pues en boyantes, revoltosos, que se ciñen, 
que ganan terreno, de sentido y abantos. Vamos á ver el 
carácter particular de cada uno de los ramos de la di-
vision. 

Se llaman toros boyantes, francos, sencillos ó claros, 
aquellos que siendo muy bravos conservan la sencillez 
propia suya , y por consiguiente puede decirse de ellos 
que son los que tienen mas pronunciadas las inclinacio-
nes con que la naturaleza marcó su especie. Estos loros 
son los mas á propósito para todas las suertes, van siem-
pre por su t e r r eno , siguen perfectamente el engaño , y 
las rematan con tanta sencillez y perfección y tan sin 
peligro del diestro, que parecen mas bien que una fiera, 
un animal doméstico enseñado por él. 

Los toros revoltosos, que algunos distinguen dé los 



151 
celosos , siendo en realidad unos, son aquellos que igua-
les en todo á los boyantes , solo se diferencian de ellos en 
que tienen mas celo por coger los objetos, y por consi-
guiente se revuelven mucho para buscarlos, sostenién-
dose con fuerza sobre las manos en toda clase de suertes , 
y siguiendo con la vista el engaño 6 el bullo, que sin sa -
ber cómo se les huyó de la cabeza. Estos toros son tam-
bién muy buenos de torear ; como veremos cuando se 
hable de las suertes ; siendo las que se hacen cou ellos 
tanto mas lucidas, cuanto muestran mas bravura y celo 
por los objetos que los boyantes, y no dan lugar como 
aquellos á perder de vista que son fieras. 

Se llaman toros que se ciñen aquellos que aunque to-
man cumplidamente el engaño , se acercan mucho al 
cuerpo del dies t ro , y casi le pisan su terreno. Estos to-
ros deben torearse con algún mas cuidado, principal-
mente en los pases de muleta ; pero sin embargo tienen 
sus suertes muy lucidas y seguras. 

Los toros que ganan terreno son aquellos que cuando 
están en la suerte empiezan á caminar hácia el diestro, 
ya corlándole el suyo, ya siguiendo el ter reno de a fue-
ra . Estos toros tienen dos géneros que importa dist in-
guir. El primero se ve en aquellos que desde la pr imera 
suerte empiezan á ganar terreno , y por consiguiente se 
conoce que es modo natural suyo de par t i r . El segunda 
se observa en los que empiezan á ganar terreno despues 
do haber hecho varias veces con ellos las suertes : estos 
deben torearse con mas cuidado que los otros , pues el 
ganar terreno lo hacen con malicia en virtud de haber 
sido burlados de antemano ; sin embargo , tienen suer-
tes muy seguras ; pero cuándo se les junta el r emata r 
en el bullo son los mas difíciles de torear . 

Los loros de sentido són aquellos que distinguen al to-
rero del engaño, y por consiguiente desprecian á este, 
no lo siguen, y rematan siempre en el bulto; alguna vez 
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loman e! engaño , poro es por fuerza , y su remate en ei 
cuerpo del torero: aunque es diíicil lidiarlos también 
tiene el ar te recursos para ellos. 

José Delgado (a) Hillp en su tauromaquia pone otra 
clase de toros de sentido, compuesta de los que atienden 
ú todo objeto sin contraerse especialmente cil que los cita y 
llama, pero que en las suertes son claras; y aunque respe-
to su dictamen, sin embargo, en esto padeció una equi -
vocación, pues esta propiedad la tienen unas veces los 
boyantes, muchas los revoltosos, algunas los que se ciñen, 
pocas los que ganan terreno, y siempre los abantos, pero 
nunca los verdaderos toros de sentido, siendo ademas 
una contradicción visible poner como clase de toros de 
sentido, cuyo distinto es la malicia en las suertes, unas 
reses que según él mismo son claras en ellas. 

Se llaman toros abantos aquellos que son medrosos 
por naturaleza, y los hay de varias clases: unos lo son 
tanto, que conforme ven al torero se salen huyendo, de 
modo que no es p ^ i b l e hacer suerte con ellos; otros 
hay que arrancan , y antes de entrar en jurisdicción se 
vacian con prontitud saliéndose de la suerte , ya por el 
terreno de a f u e r a , ya por el d.e adent ro , y á veces por 
el que ocupa el diestro , lo cual es efecto del miedo que 
t ienen, pero sin embargo lo pueden arrollar en este 
contraste ; otras veces estos toros arrancan con pronti-, 
?ud, y cuando llegan á jurisdicción , y en el mismo mo-
mento en que el diestro va á cargarles la suer te , se 
quedan cerniendo el engaño hasta que escupen fuera ó 
lo tonian. Hay otra especie de toros abantos de que al-
gunos haçen clase aparte con el nombre de bravucones, 
que son los menos medrosos de todos ellos, pero que 
parten muy poco, y alguna vez al tomar el engaño re -
br incan , y otras se quedan en el centro sin formar suer-
te. No me parece que estos toros deban formar una cla-
se apa r t e , pues no son otra cosa que una especie de los 
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abantos; sin embargo, José Delgado los pone como dis-
tintos. 

Estas clases de toros son las únicas que por sus pro-
piedades particulares merecen mucha atención para co-
nocerlos perfectamente , y ejecutar las suertes con se-
guridad. 

Sin embargo, me parece oportuno decir alguna cosa 
de los toros burri-ciegos, de quienes nadie ha hecho men-
ción , mereciendo una atención par t icular , pues el de-
lecto que tienen en su vista les hace partir con despro-
porción relativamente á los demás, pero con mucha r e -
gularidad atendiendo al estado particular en que ella los 
pone , do suerte que estos toros deben clasificarse según 
la alteración que tengan en el modo de ver. Haremos 
pues tres clases : los de la primera , que son los que ven 
mucho de cerca y poco ó nada de lejos, tienen la contra 
para torearse de que siendo preciso para que vean al 
diestro citarlos siempre sobre corto, y advierten dist in-
tamente muy cerca de si un objeto que casi no saben 
por donde ha venido , arrancan con mucha codicia y li-
gereza , (le modo que si tienen muchas piernas y aquel 
no está sobre sí, ó bien le faltan es tas , es fácil le den 
una cogida: sin embargo, en toreándolos con conoci-
miento son los mejores de los burri-ciegos, pues tienen 
la ventaja de no seguir el bulto en apartándose un poco 
aun cuando le estuviesen observando el viage, porque 
como no ven bien de lejos, les parece grande la distancia 
y no hacen por él, 

Los de la segunda clase ven poco de cerca y mucho de 
lejos ; son muy difíciles de to rea r , porque como no dis-
tinguen bien, arrancan al bulto todo que tienen delante, 
y por lo regular buscan el cuerpo como objeto mayor y 
que ven mejor. El peligro que hay en estos loros es el 
salirse de la suerte y apartarse de ellos, porque enton-
a s ven claramente al dies t ro , observan su v i a j e , a r -
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ranean à é l , y si t ienen piernas y lo llevan embrocado 
sobre largo, le pueden dar una cogida, pues no hacen ca-
so del capote , y si del cuerpo, que es lo que ven mejor 
porque dista mas. 

Los de la tercera son los que tanto de cerca como de le-
jos ven poco • tienen la ventaja que ra ra vez observan el 
viaje y siguen al diestro hasta r ema la r , y si no fue -
ra porque son muy pesados en todas las suertes y se 
aploman con facilidad, serian los mejores de los bur r i -
ciegos. 

Se pudiera hacer otra cuarta clase de estos toros, en 
que se comprendieran los que ven poco de un ojo y bien 
del otro • pero teniendo las mismas ventajas y nulidades 
para la lidia que tienen los tuertos, cuanto se diga de es-
tos es aplicable á los otros. 

Conocidas ya las diferentes clases de toros que pueden 
presentarse al diestro, debemos pasar al conocimiento 
de cada suerte en par t icular , y al modo do ejecutarlas 
con los de que ya se ha dado noticia. 

CAPITULO VI. 

De las suertes de capa. 

Se llama suerte de capa toda la que se hace para b u r -
lar al toro á favor de los capotillos; de esta definición se 
sigue, que tan suerte de capa es el correr un toro como 
la navarra-, sin embargo, debe admitirse una diferencia, 
y asi l lamaremos trastear ó correr los loros ix todas las 
suertes que se les hagan con los capotillos para hacerles 
mudar de sitios , distraerlos e tc . , y suertes de capa p ro-
piamente tales á l a verónica., navarra, chaire ele.-, t am-
bién se les dice û estas suertes genéricamente capear ó 
sacar de capa. Cuando el matador , después de haber da-
do la estocada, se pone con lu muleta á pasar el loro 
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una y muchas veces para cansar lo , que se me ta mas 
la espada y se e c h e , se dice también que lo está tras-
teando. 

Vamos á t r a ta r del modo de e jecu ta r todas estas sue r -
tes con lodos los t o ro s , dándo reglas seguras para su 
buen éxito y lucida ejecución. Empezaremos por el m o -
do de correr los loros, y después hab la remos de las suer-
tes de capa, p rop iamente ta les en sus art ículos par t i cu la -
res . Los recortes y galleos merecen una atención par t icu-
lar , y por tanto serán objeto de o t ro capí tulo. 

ARTICULO PRIMERO. 

Del modo de correr los toros. 

El correr los toros aunque es muy fáci l , no es sin e m -
bargo lanío que no tenga sus reglas para e jecutar lo con 
perfección y seguridad , pues de o t ra suer te i remos es-
puestos , y el toro será el que nos corra , en vez de no -
sotros correr lo á él. 

El que vaya á correr un toro debe adver t i r las p ie r -
nas que tiene , si es tá ó 110 en q u e r e n c i a , si es tá distraí-
do , y la clase de toro que es. 

Si el toro t iene muchas p i e r n a s , p rocura rá tomar lo 
largo echándole el capole b a j o , y no parándose nada en 
el momento de c i t a r lo , porque si a r rancan con p r o n t i -
tud , como corre m u c h o , se lo encont ra rá encima y le 
podrá dar una cogida, l ' a ra evi tar esto se t end rá cuida-
do de no correr lo en la misma dirección en que tiene el 
cuerpo y la cabeza , pues de este modo cuando salga con 
el engaño tendrá que dar una vuelta tanto mayor c u a n -
to era mas opuesta la dirección en que estaba á la que 
deba tomar pa ra seguir el viaje que lleva el d ies t ro : de 
este modo se evita el p r imer a r r a n q u e , que es espuesto 
por ser muy veloz, y se le l leva , mediante la vue l t a que 
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lavo que d a r , una delantera suficiente para no temerle 
á sus piernas. Si tiene pocas, entonces lo tomará corto 
y se parará at citarlo , pues si hace lo contrar io , el toro 
no sigue á un objeto que ve no puede alcanzar. Por esta 
misma razón en el momento de irlo corriendo irá dete-
niendo la ca r re ra , para guardar una distancia propor-
cionada ; tampoco debe Harneárseles el engaño, porque 
es indiferente ir embrocado sobre largo con un torO que 
por sus pocas piernas no ha de hacerse jamás dueño de 
u n o , y que ademas se le acaban de qui tar y se queda 
parado en la mitad del camino sin poder verificar la 
suerte . 

Cuando se va á correr un toro y está en querencia, es 
menester tomarlo muy corlo, pararse mucho al ci tar-
l o , y obligarlo demasiado para que salga. El que no se 
sienta con muchas piernas no debe intentar el correr es-
tos toros cuando ellos las t ienen , pues estando sobre 
corto cuando ar rancan, se encuentran al instante enci-
ma , y esto es tanto mas espuesto como que el diestro 
no está armado para suerte alguna. En este caso aconse-
jo que si no se puede echar el toro fuera con el capole, 
se le haga un recorte ó se le tire al hocico escapando por 
p ies , pues no hay otro remedio. Estos mismos recursos 
se tendrán presentes para cuando suceda que yendo á 
citar al toro para correrlo , y estando este observando al 
diestro y su viaje , sale al encuentro cortándole el ter-
reno , de modo que vienen á unirse y formar un verda-
dero centro de quiebros 6 de recortes; esto no deja de 
ser frecuente, y las mas veces es preciso dar el recorte. 
Si el toro que se va á correr no está en querenc ia , pe-
ro que la tiene conocida, es menoster hacerlo con cui-
dado, y mucho mas si se va á rematar donde está para 
dejársela libre, pues de lo contrario como tenga piernas 
arrollará al diestro; y es la razón, porque con el sentido 
eu la querencia no hace caso ni del capole ni de cosa 
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a lguna ; y si aquel con su cuerpo la lleva lapada , va e m -
brocado sobre largo , y en el r e m a t e , que lo hace m u y 
violento en estas c i rcuns tancias , es muy posible que le 
dé una cogida. Todo lo cual se evita de jándole al r e m a -
t a r la querencia l ibre , y entonces va con el viaje á ella. 

Cuando se va á correr un to ro , y se ve que no qu ie -
r e salir sin t e n e r querenc ia , es porque está distraído 
con algún objeto que le llama la atención , que r egu la r -
men te es algún torero que está cerca , y de quien él r e -
ce la ; en este caso es inúti l c i tar lo , mien t ras no se qui-
ten los bultos que le dis t raen. 

Cuando los toros están levantados salen cuanto se c i -
t a n , y es menes te r entonces hacer lo con todas las p re -
cauciones que quedan dichas para los toros de p iernas . 

En el estado de parados es cuando t ienen mas fuerza 
y mejor aplicación todas las reglas de la t au romaquia , y 
por consiguiente me remito á lo dicho para ver el modo 
de correr los toros en este estado. 

Para cuando están los loros aplomados baste decir 
que ra ra vez arrancan, si no es tomándolos muy cortos, 
y que sea s iempre con todas las precauciones imagina-
rias , pues si conservan p ie rnas , y no se at iende per fec-
t amente todo lo espueslo a r r i b a , da rán una cogida con 
mucha facilidad. 

Los toros boyantes, revoltosos, los que se ciñen y los 
que ganan terreno, son muy fáciles de correr, a t end ien-
do á todo lo dicho. 

Los de sentido como tengan p iernas son difíciles de 
correr : para hacerlo con seguridad es necesario que el 
diestro tenga muchos pies , y observe r igorosamente lo 
espues to ; en esle caso el peligro es n inguno. 

Los toros abantos cuando salen son bien fáciles de 
correr y t ienen la ven ta ja de que ra ra vez r e m a t a n ; sin 
embargo, aconsejo que s iempre se lomen cumpl idamen-
te las guar idas . 



158 
El que corra los toros no debe tener cuidado si no es 

con los de muchas piernas , pues de otro modo está se-
gurí si m o : el recurso que tiene para estos, que es el ca-
pote es muy grande, porque con él se sale de la cabe-
za del toro , Jo lleva por donde quiere , y lo pone en el 
parage oportuno para hacer suerte . 

Los toros burriciegos de la pr imera clase, que son 
los que ven bien de cerca y mal de lejos , son muy fáci-
les de correr, atendiendo lo que ya hemos dicho con res-
pecto á las piernas , á su clase, querencias etc., y tienen 
ademas la ventaja de que ven mejor el capote que el 
diestro. . . . , , 

Los de la segunda también se corren con iacilidaü 
observando las reglas que según su diversa clase les cor-
respondan ; pero siempre se tomarán largos, y se les lle-
vará mucha de lan te ra ; y es l a r a z ó n , porque si se lo-
man cortos no ven el capote por lo cerca que lo tienen 
tan claro como el bulto ; de aqui es que corren embro-
cándole , y si tienen piernas pueden darles una cogida; 
todo lo cual se evita tomándolos largos , pues entonces 
ven todo á un igual , y la delantera que lleva el diestro 

le asegura de sus piernas. 
Los de la tercera clase se correrán según sus piernas 

y según las demás circunstancias , arreglándose á lo es-
P U p o r " ú l t imo , es menester tener presente para correr 
l o s t o r o s tuer tos , que para citarlos se debe salir por el 
lado que ven , y en el momento que arrancan mudar el 
capote à la mano del lado bueno , quedando el cuerpo 
del lado del ojo t u e r t o ; de este modo se corren con m u -
cha seguridad, pues ven muy bien el capole y el cuerpo 
«o • asi es que jamás puede ir el diestro embrocado. _ 

' j o s que corren los toros deberán siempre irlos mi-
rando para salirse de la cabeza en los embroques sobre 
largo flamearles el capote y cambiarlo de mano a tu rn-
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po, para darles los remates fuera ó bien en las queren-
cias ; y para no correr cuando el toro no los siga, lo cual 
indica mucho miedo : á esto se llama ver llegar los toros, 
y es importantísimo en loda clase de suertes, como ire-
mos viendo según vayamos tratando de ellas. 

ARTICULO II . 

Ve la suerte á la verónica, ó sea de frente. 

Esta suerte se hace cuando está el toro derecho, es-
to es, dividiendo igualmente los te r renos , para lo cual 
es preciso que esté en la misma d i r e c c i ó n que la tablas-, 
á esto se llama estar el toro en suerte, y es necesario 
para hacer cualquiera de las de capa con seguridad y lu-
lucimiento. 

El terreno del loro es el que le sigue á este, puesto 
en suer te , hasta los medios de la plaza; también se lla-
ma terreno de afuera-, el del diestro es el que hay entre 
este puesto en suerte y las tablas. Se halla en suerte el 
diestro cuando está f rente al toro y preparado para e je-
cutar alguna. 

Se llama centro de los terrenos, y mas propiamente 
dicho centro de las suertes ó centro s implemente, el sitio 
en que habiendo humillado el toro y hecho el quiebro 
el d ies t ro , se dividen los terrenos tomando cada uno 
el suyo. 

En toda suerte es necesario situarse en frente del lo-
ro , pues de olro modo ninguna es lucida y casi todas es-
puestas-. también es regla general citar los toros según 
las piernas; eslo es, que si tienen muchas se podrán to-
mar largos, pero si tienen pocas entonces se tomarán 
sobre corto; siendo mucho mejor en toda suerte pecar 
por lomarlos cortos que largos, como se verá en su lugar. 

La primera suerte de que^debemos hablar es la vero-
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mea ó sea de frente, la cual es muy fácil y luc ida , y se 
hace 'de este modo: sitúase el diestro en frente del toro 
de tal modo, que sus pies esten mirando hácia las ma-
nos de éste , y á una distancia proporcionada según su» 
p iernas ; lo ci tará, lo dejará venir por su terreno hasta 
que l l e g u e á jurisdicción, y entonces le cargará la suerte, 
y cuando tenga el toro fuera y esté en su terreno t i rara 
los b r a z o s 'para sacar el capote, con lo cual queda la 
suerte rematada: se debe procurar que , e l loro quede 
derecho para hacerle la segunda, lo cual se adquiere 
con la práctica, pues consiste en el tiempo en que se ti-
ran los brazos, y en el modo de rematar la anterior . Asi 
es como se ejecuta la verónica con los toros boyanleS; 
pero con los de otras clases es menester variarla en algo, 

como veremos ahora. 
1 os toros revoltosos son muy buenos para esta suer-

te la cual se les liara como ya hemos dicho para los 6o-
J n t e s con la sola diferencia de alzar el capote mucho 
en el r e m a t e , para darles una salida larga y baslanle 
fuera teniendo ademas cuidado de dar cuatro o seis 
pasos de espalda al rematar la suerte; y es la razón, por-
que como estos toros tienen tanto celo por el engafio, y 
se revuelven con facilidad para buscarlo, si el diestro 
no se ha prevenido con las precauciones dichas, se en-
contrará al loro encima antes de haberse podido armar 
para segunda suerte, y lo podrá arrollar; todo lo cual se 
evita con lo dicho, y se proporciona una suerte muy se-
gura y lucidísima. 

Los toros que se ciñen necesitan algún mas cuidado 
que los a n t e c e d e n t e s , y se les hará del modo siguiente: 
conforme el toro a r ranque , se empezará a tender y car-
gar la suerte, para que cuando llegue á jurisdicción ocu-
pe va el terreno de afuera, y el diestro con poco quiebro 
q u e h a c r a toma e l suyo: es menester tener cuidado con 
estos loros de no tirar los bra '.os hasta quo hayan humi-
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liado bien y esteii f ue r a del todo , pues de este modo el 
r ema te es muy seguro -, esto so l lama hartar los toros de 
capa. 

Los loros que ganan terreno necesi tan m u c h a p recau-
ción en esta suer te , pero t ambién la t ienen segura , pues 
hay m u c h o s recursos para el los , lo p r imero que yo 
a c o n s e j o hacer es tomarlos lo mas cor to que se pueda , 
pues de este modo a r rancan ni mas ni menos que los bo-
yantes, ú cuapdo mas c iñéndose , porque t ienen el enga-
ño t an cerca que conforme dan dos pasos en t ran en j u -
risdicción , y por consiguiente en haciéndoles el qu iebro 
que á los que se ciñen, y teniendo desde el principio de 
citarlos tendida la s u e r t e , se les da un r ema te feliz. Sin 
embargo , veo que no s iempre se podrán tomar tan cor -
tos estos toros , y entonces se observará lo s iguiente; 
conforme a r r anquen se empeza rá á tender les y ca rga r -
les la suer te como hemos dicho para los que se ciñen, h a -
ciéndoles ademas bas tan te qu ieb ro ; si el toro no obede -
ce y se cuela, se me jo ra rá el t e r reno con pront i tud , ade-
lantándose ademas á recibirlo en ju r i sd icc ión , con lo 
cual se le obliga á tomar el e n g a ñ o , y se le daVá el mis-
mo remate que á los revoltosos, har tándolos t ambién de 
capa. Sucede á veces que á pesar de todo, por t ene r el 
toro muchas p ie rnas ó es tar las tablas muy cerca , no se 
puede hacer nada de lo d icho, porque se encont ra r ía el 
diestro encer rado en t r e las ba r r e r a s y el toro, y espues-
to á una m u y mala cogida; en esle caso lo que debe h a -
cer es dejar lo veni r ganando t e r reno y colándose , y dar 
también a lgunos pasos de espalda con la suer te tendida, 
con lo cual se le engaña comple t amen te , pues sigue cor-
tando el t e r r e n o á t é r m i n o s , que cuando llega á j u r i s -
dicción ocupa e n t e r a m e n t e ei de a d e n t r o , y cargándole 
bien la suer te , y haciendo el quiebro como ya hemos di-
cho , se le da seguro r ema te echándose el diestro á la 
plaza. A esto se l lama dar las tablas al toro ó cambiar los 
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terrenos. Es regla general con estos toros hartarlos do 
capa y darles los remates muy largos, haciéndoles m u -
cho quiebro en el momento de cargarles la suerte. 

Algunas veces estos toros rematan en el bulto, pr in-
cipalmente cuando son de los que hemos dicho que em-
piezan á ganar terreno despues de varias suertes-, en es-
te caso, ademas de las precauciones dichas es necesario 
echar mano de los recursos que veremos posee el ar le 
para los toros de sentido. 

Estos toros, cuyo distintivo es el rematar en el bullo 
ó cuerpo del to re ro , son los mas difíciles de to rea r , y 
los que han dado mas cogidas; pero como veremos aho-
ra t ienen su suerte segura. Para ejecutarla se l lamarán 
con las mismas precauciones que los antecedentes , te-
niendo perfectamente cubierto el cuerpo con el engaño, 
con lo cual se les obliga á que lo tomen, y aun cuan-
do su remate es en el cuerpo, se evita no moviendo los 
pies basta que el toro haya humillado y tenga la ca-
beza bien metida en la capa , de suerte que no pueda 
ver el lado de la huida del diestro, el cual en el momen-
to que lo atenga en esla disposición le cargará la suer le, 
y sin t irar todavía los brazos, con un quiebro grande de 
cuerpo se saldrá del centro dando con ligereza cuatro ó 
seis pasos à la espalda para ocupar el ter reno que deja 
el loro, en cuyo acto tiene que t irar los brazos, y sacar 
la capa por alto en el mismo momento en que el toro li-
r a la cabezada fuera , con lo cual se remata la suerte con 
seguridad. No obs tante , sucede muchas veces que estos 
toros desde que arrancan vienen ya metidos en el terreno 
del diestro buscándoles el cuerpo, y de un modo que no 
dan lugar á mejorar el si t io, lo cual nunca se in tentará , 
siendo preciso cambiar los terrenos por las mismas re-
glas que dimos para los que lo ganan, y usando ademas 
de todas las precauciones que hemos dado a r r iba , con 
lo que el remale es seguro. Si á pesar de lodo lo espues-
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to el loro , que sucede raras veces, se revuelve muchísi-
mo y viene á pa ra r al cuerpo , el recurso que hay seguro 
para l ibrarse de este e m b r o q u e , s iempre pel igroso, es 
echar le la capa en la cabeza, tapándole los ojos y esca-
pando por pies; aquel objeto que t iene encima le obliga 
s iempre à detenerse un poco y t i rar una cabezada pa ra 
l ibrarse de él, en cuyo t iempo el diestro tomará guar ida . 

Lo que hemos advert ido de no t i ra r los brazos has ta 
que el toro esté todo met ido en la capa, y el d ies t ro fue-
ra del cent ro del modo d icho, es muy in te resan te pa ra 
l ibrarse de estos toros , y quizás lo único esencia l , pues 
de esta m a n e r a se les r educe á un solo ob je to , se les de-
j a hecho dueños de é l , no ven la hu ida del b u l t o , y 
cuando se qui la el engaño se encuen t ran sin tener con 
qu ien sat isfacer su corage y su intención. 

Los toros abanlos t ienen que torearse con cuidado, 
pues á veces pa r t en con mucha desproporc ion , y por 
t an to suelen arrol lar al diestro. Se deben pues torear 
por las reglas que hemos dado pa ra los que ganan terre-
n o , pa ra mejorar lo se v ienen por el del d ies t ro , y hacer 
el cambio en caso que se cuelen al de aden t ro . 

A los brabucones será menes te r tener les s iempre li-
b r e y prevenido el te r reno de a f u e r a , porque como sue-
len r e b r i n c a r , si el diestro ocupa el cent ro está en su 
t e r r e n o , y podrá su f r i r una cogida. 

Cuando estos loros se queden en el cent ro de las dis-
tancias sin hacer s u e r t e , será muy bueno ade lan ta r se 
formando u n a nueva . Cuando p a r t e n , y al l legar al en -
gaño quedan cerniéndose en é l , se t end rá el cuidado de 
no t i rar los brazos ni mover los p ies , pues en tonces da -
r án u n a cogida; por consiguiente has ta que humil len y 
bagan suer te guarda rá el diestro su posicion. 

°Es mucho mejor para l lamar estos toros recoger e l 
encaño al cuerpo é irse con este descubier to , porque de 
este modo t i e n e n menos miedo y a r r ancan m e j o r ; al 
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llegar h jurisdicción se abre el engaño y lo tienen que 
tomar , logrando asi que parlan con regular idad, pues 
es muy frecuente en ellos salirse de la suerte en el m o -
mento que ven al diestro presentándoles el engaño, por-
que se asustan de ver un bulto tan grande. 

Los toros burri-ciegos de la pr imer clase se torearán 
según aquella á que pertenezcan con arreglo á lo que 
hemos dicbo, teniendo mucho cuidado al ponerse en 
suer te , porque como debe ser sobre corto para que el 
toro vea bien, y suelen arrancar con mucha presteza, 
en no estando el diestro sobre si, es muy posible la co-
gida. 

Los burri-ciegos de la segunda se torearán también 
según las reglas que hemos dado para los demás , con la 
sola diferencia de tomarlos largos, presentarles el enga-
ño muy grande , y llevarlos muy metidos en él. Estos 
toros algunas veces se quedan también cerniendo en el 
engaño corno los abantos; pero es mas f recuente que se 
paren en el centro de las distancias, en cuyo caso, ó 
bien se puede adelantar el terreno para obligarlos á que 
hagan suer te , ô bien puede el diestro salirse de ella: 
cuando se haga esto ú l t imo , es preciso que sea con 
mucha precaución, ret irándose sin desarmarse , y sin 
qui tar la vista del toro , pues suelen ar rancar cuándo el 
bulto está lejos, que es cuando lo ven mejor ; y si él se 
desarmó y no tenia la vista en el toro , le podrán dar 
una cogida, lo que he visto mas de una vez. 

La último clase de burri-ciegos no tiene que torear 
mas sino según su condicion, y prevenirles un engaño 
grande de color vivo, presentárselo a l to , tomarlos muy 
cortos, y obligarlos mucho al citarlos, hablandoles, por-
que son en estremo pesados. 

Los toros tuertos son malos para las suertes de ca-
pa , pues aunque se les hacen con seguridad, son des< 
lucidas. Yo los he visto capear las mas veces teniendo 



165 
el ojo bueno hácia el terreno de adentro; en este caso se 
revuelven muchísimo, y al parecer buscan el cuerpo, 
pero en realidad no es as i ; y el revolverse es efecto de 
no ver mas que por un lado el engaño, de suerte que al 
mismo tiempo de irlo buscándose van volviendo, por 
lo cual es menester hacerles la suerte del modo que he -
mos dicho para los de sentido, y el remate como á los 
revoltosos. 

Parece increíble lo que los toros tuer tos revuelven 
en esta suerte: yo he visto tener que dar casi una vuel-
ta en t e ra , llevando el toro metido en el engaño sin po-
dárselo sacar, porque cuanto se hubieran tirado los bra-
zos daba una cogida ; lo que se hace en este caso es dar 
con rapidez el quiebro n a t u r a l , y seguir dando con pa-
sos de espalda una media vuelta también r áp ida , ba-
jando al mismo tiempo mucho el engaño para que h u -
mille bien, en cuyo t iempo, metiéndose el diestro en su 
t e r r eno , tira con pronti tud los brazos: con todo lo cual 
el toro sufre un dest ronque tan grande, que lo hace ho-
cicar y dar un remate tan seguro como lucido. 

Estos toros dan cogidas á medudo, dimanadas de ha-
berse querido remata r la suerte antes de t iempo, pues 
con los que se revuelven tanto como ya hemos dicho, 
es preciso d a r l a vuelta casi entera para que sufran el 
destronque, que es el que nos proporciona seguro rema-
te. Debe también tenerse presente que es necesario po-
nerse en suerte con estos toros muy separados de las ta-
blas porque si son de los que se revuelven mucho se en-
contrará el diestro sin tener lugar para la vuelta. 

Muy pocas veces he visto ponerse á citar un toro 
tuer to teniendo este ojo hácia el terreno de a fuera , y 
jamás vi hacer una suerte á que se le pudiese dar este 
nombre : sin embargo , yo concebía una manera de ha -
cerla, á mi parecer segura y lucida , y es , presentándo-
se al toro pisándole un poco su terreno , y teniendo el 
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c a p o l e de modo que cubra el cuerpo y esté mas del lado 
de a f u e r a , lo que se consigue ten iendo e l brazo que mi-
ra á este t e r reno es tendido, y el o t ro na tu ra l ; es tando 
de es te modo se cita al toro teniendo bien parados los 
pies , pues aunque se está en su t e r r e n o , como el capole 
eslá todavía mas en é l , se v iene echando fue ra ; desde 
el momento que en t re en jurisdicción se le t ende rá la 
sue r te , y con un pequeño qu iebro que se haga al car -
gá r se l a , se es tá e n t e r a m e n t e f u e r a , se t i ran los brazos, 
y se saca la capa : ya por alto , ya por b a j o , con muchí -
s ima segur idad , porque al r ema ta r está el diestro por 
el lado del ojo t u e r t o , y p u e d e quedarse quieto sin pe-» 
l igro ; yo no puedo decir mas de esta suer te sino que la 
h e e jecutado despues , y que su práct ica se acomoda 
p e r f e c t a m e n t e á su teor ía . 

ARTÍCULO III. 

De la suerte d la navarra. 

Esta suer te es después de la verónica la que se hace 
con mas f r ecuenc ia , y es mas bonita que aquella , a u n -
que no tan susceptible de hacerse con todos los loros. 
Vamos á ver el modo de e jecutar la con los boyantes , y 
despues veremos con cuales se puede hacer ademas . 

Se s i tuará el diestro como hemos dicho para la veró-
n ica , pero teniendo cuidado de que el toro tenga sus 
p i e rnas e n t e r a s , y poniéndose corto lo c i ta rá , y cuando 
embis ta le i rá tendiendo la suer te , se la ca rgará mucho 
cuando l legue á jur isdicción, y cuando ya vaya fuera y 
bien humil lado le a r r anca rá con pront i tud la capa por 
ba jo del bocico, dando al mismo lienipo una media vuel-
ta con ella por d e n t r o , viniendo á quedar otra vez f r e n -
te al toro. 

Con estos toros es la suer te sumamen te s e g u r a , y 
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aunque no falta quien diga que con los demás es muy 
peligrosa, sin embargo veremos que se puede hacer con 
otros también con seguridad. 

Los toros revoltosos, cuando tienen todas sus pier-
nas , son muy á propósito para hacerles esta suerte en 
teniendo la precaución de cargársela mas y despedirlos 
mas fuera , perfilando el cuerpo y haciéndoles un buen 
quiebro, con lo que el foro va muy humillado y bastante 
desviado, para tirar sin riesgo los brazos y sacar la capa 
del modo dicho; pero debo advertir que la vue l ta , como 
es para den t ro , es tanto mas completa cuanto m a s s e 
perfiló el cuerpo hácia f u e r a , y por consiguiente que 
debe ser muy viva, para volverse antes que el toro se 
reponga , con lo cual se remata felizmente. 

Si alguna vez sucede que por ser el toro muy ligero, 
ó haberse tardado en la vuelta , ó bien por haberle dado 
poca salida, viene á buscar al diestro, se darán algunos 
pasos de espalda con la capa ab ie r ta , y se le hará la ve-
rónica, pues en este caso no es prudente repetir la na -
var ra . 

Con los toros que se ciñen es también muy fácil esta 
suer te , y es tan segura como con los boyantes , ademas 
de ser mas luc ida , porque como se pegan mas los de 
que hablamos, pasan mas cerca del cuerpo , es la suerte 
mas ceñida en un todo , resultando mas lucimiento del 
mayor riesgo que parece tiene el diestro (aunque en rea-
lidad no es ninguno), por la mayor aproximación del 
toro. 

El modo de ejecutarla es dejarlo venir según las re-
glas que dimos para la verónica hablando de es tos , y 
c u a n d o ya humillado ocupe el terreno de afuera, se le 
arrancará la capa , y se dará la vuelta del modo que he 
dicho se hará con lo boyantes , teniendo siempre cui-
dado de hacérsela cuando tengan piernas. 

Con los que ganan terreno y con los de sentido aconse-
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ja la prudencia que no se haga esta suer te : si alguno 
quiere e jecutar la , use con mucha precaución de las re-
glas dichas, pues ha de ser muy diestro para que el éxito 
sea feliz. 

Con los toros abantos se puede hacer con tanta segu-
ridad , como que se tiene la certeza de que no han do 
revolverse, único peligro que hay ; por eso , esceptuan-
(lo los anteriores , son los revoltosos los que merecen 
mas cuidado en ella. 

Los toros burri-ciegos, sean de la clase que se quie-
r a , serán ó no á propósito para la navarra, según la 
clase que por sus propiedades manifiesten. 

Los toros tuertos cuando tienen este ojo liácia el 
te r reno de adentro son sumamente buenos para esta 
suerte , la que se les hará del modo que dijimos se les 
hacia la verónica , quitándoles la capa como hemos visto 
ya se hace con los boyantes. Pero cuando lo t ienen h á -
cia fue ra , no se les debe hace r , pues darán una cogida, 
ó á buen escapar será una suerte arrollada. 

ARTICULO IV. 

Sur lie de tijerilla, ó sea á lo chatre. 

Esta suer te se hace muy poco; bien es verdad que 
es muy insignificante. El diestro se si tuará como pa-
ra las an te r iores , con la sola diferencia de tener co-
gido el lado derecho de la capa con la mano izquierda, 
y viceversa, de modo que los brazos quedan formando 
un aspa ; en esta disposición se cita al toro , y se le ha -
rá la suerte por las mismas reglas que di para la veró-
nica, pues la única diferencia que hay entre ellas está 
en el modo de poner los brazos. Esla suerte es muy fa-
cil y segura con los boyantes , y lo es igualmente con 
los abantos. 
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Se hace también con los revoltosos con mucha segu-

ridad en observando lo s iguiente: despues de haberles 
cargado la suerte , según las ï-eglas que ya he dado, si se 
ve que el remate no se les puede dar bastante fuera co-
mo se necesita para que no se revuelvan y den una cogi-
da , dimanando esta imposibilidad de no poder dar bas-
tante juego á los brazos, en el momento mismo en que 
se les cargó la suer te , y ya al r e m a t a r , con mucha lige-
reza se deshará el aspa ó la t i jeri l la, con lo que se po-
nen los brazos naturales , y se les puede dar el remate 
seguro que hemos visto t ienen en la verónica. 

Con los toros que se ciñen se puede hacer esta suer-
te sin consecuencia a lguna, en teniendo cuidado de ten-
dersela en cuanto ar ranquen y de írsela cargando, ha -
ciéndoles un buen quiebro, y llevándolos engreídos en 
el engaño , con todo lo cual se les separa suficientemen-
te para que 110 puedan pisar el ter reno de adentro, y 
para que el remate sea seguro. 

Los toros que ganan t e r r eno , los que rematan en el 
bullo y los tuertos, 110 son á propósito para esta suerte; 
los burri-ciegos lo serán si por su clase corresponden 
alguna de las que hemos visto lo son. 

A R T I C U L O V . 

Suerte al costado. 

La suerte al costado se hace de dos modos, con la ca-
pa por delante , y con la capa por detrás. 

Para hacerla del primero se pondrá el diestro en suer-
te de costado al to ro , y mirando hacia el terreno de 
adent ro ; tendrá la capa agarrada con la mayor parte 
del vuelo en el Jado del loro , cuyo brazo estará perfec-
tamente es lendido, y la mano del otro por delante del 
pecho : esta posicion es muy airosa, y se debe tener mu-
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cbo cuidado en guardarla hasta que el toro llegue à ju-
risdicción , é igualmente en perfilarse mucho con la ca-
pa , para que no pueda absolutamente ver mas que un 
objeto sin distinguir el cuerpo ; esto no es indiferente, 
pues de ello depende el buen éxito de la suerte. Puesto 
el diestro de este modo , lo ci tará , dejándolo venir por 
su t e r r eno , y conforme llegue á jurisdicción le cargará 
la s u e r t e , dando dos ó tres pasos para ocupar la parte 
del terreno de adentro que va el loro de jando, con lo 
cual se le presenta de una vez toda la capa , se le hecha 
del lodo f u e r a , y se le dá el mismo remate que en la 
verónica. 

Se puede hacer esta suerte sin peligro alguno con los 
boyantes , los revoltosos, los que se ciñen, los burri-cie-
gos que correspondan á alguna de estas clases , y con los 
tuertos cuando tengan este ojo bácia el te r reno de 
adentro. 

La suerte al costado con la capa por detrás se hará 
situándose del modo que hemos dicho para la anterior, 
con la diferencia de que el brazo que en aquella pasó 
por delante del pecho, pasa en esta por la espalda, 
resultando la capa por detrás. En esta disposición se ci-
ta al toro, y asi que llega á jurisdicción se le carga la 
suer te , y para rematar la se alzan los brazos con pron-
t i tud al mismo tiempo que se dá una pequeña carrera 
para el terreno que el toro deja , con lo cual se le qui ta 
la capa por cima al mismo t iempo que tira la cabezada 
fuera del todo. 

Esta suerte es con los boyantes muy fácil y lucida, 
y se puede hacer con los revoltosos en teniendo la pre-
caución de dar la carrera mayor , por si acaso se han 
repuesto con l i jereza, y hacen por el diestro , poder este 
correrlos á favor de la delantera que les lleva , y si es 
preciso , soltar el capole , ó hacer la verónica. 

No aconsejo que se haga con otros toros , pues aun-



171 
que es pract icable , es espuesta con las demás clases; 
pero sí se puede verificar con los burri-ciegos, boyantes 
y revoltosos, y con los tuer tos cuando estén en la misma 
disposición que dijimos para la anterior. 

a k t i c o l o v i . 

Suerte de frente por detrás. 

Esta se bace poniéndose el diestro de espalda en la 
recti tud del loro , teniendo c o g i d a la capa por detrás lo 
mismo que de f r e n t e , en cuya disposición lo c i t a , y 
luego que le par te y llega á jurisdicción, le cargará la 
suerte , se meterá en su t e r r e n o , y dará el remate con 
una vuelta de espalda, quedando a r m a d o para la segun-
da. Esta es invención de José Delgado (a) Hillo, el cual 
asegura haberla ejecutado con for tuna con los loros bo-
yantes , cuando conservan las piernas para poder rema-
tarla b ien , y aconseja que en otras circunstancias no se 
e jecute . 

CAPITULO VII. 

De los recorles y galleos. 

Se llama recorte á loda aquella suerte en que el dies-
tro se junta con el toro en un mismo cen t ro , y cuando 
humilla le da un quiebro de cuerpo , con el cual l ibra la 
cabezada , y sale con diferente viaje. 

El galleo se diferencia del recorte, en que se hace á 
favor del capole ó algún otro engaño , mientras que el 
recorte se ejecuta con solo el cuerpo: sin embargo , es 
muy frecuente llamarlos genéricamente recortes. 

El recorte propiamente tal se puede hacer con toda 
clase de toros , y de diversos modos, según que se salga 
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derecho á él ó atravesado; ó bien se le está viendo ve-
nir , y cuando llega á jurisdicción y humi l la , se le dá 
el quiebro y queda hecho el recorte. De todos modos es 
muy lucido y sumamente seguro con los boyantes ; con 
los revoltosos es menester ser muy ligero para hacer 
con seguridad esta suer te , porque se reponen muy 
pronto ; y aunque el diestro ya se haya enmendado del 
quiebro , sin embargo , como no haya sido con suficien-
te anticipación para haberse apartado bastante del cen-
tro de la s u e r t e , le podrán dar una cogida : de todos 
modos es menester no pararse un momento , y salir con 
lodos los p ies , pues ellos casi siempre cuanto se repo-
nen salen tras el bullo : en teniendo cuidado de ejecu-
tar lo dicho es el recorte mas lucido el de estos toros. 

Los abantos son muy buenos para los recortes, que 
también se pueden hacer con los que se c iñen , en te-
niendo cuidado (le salirles lo mas derecho que se pueda, 
y de no hace les el quiebro, que deberá ser muy gran-
d e , sino cuando hayan muy bien humillado; de este 
modo el éxito siempre será favorable. 

Si alguna vez se intenta dar este recorte á los toros 
que ganan t e r r eno , será necesario tomarles mucha de-
lantera y mucha t ie r ra , y salirles formando un medio 
círculo , que vendrá á concluirse con rapidéz en el cen-
tro de la suer te , donde se hará el quiebro muy veloz, y 
se saldrá con todos los pies , es baslante espuesto con 
el los, porque en no observando rigorosamente lo dicho, 
se mete rá el diestro en su cabeza , y á veces, aun ob-
servándolo , sucede que cortan demasiado terreno y no 
dan lugar á que se pase , en cuyo caso no hay mas r e -
medio que escapar por pies. 

Esta suerte no debe practicarse con los toros que re-
matan en el bul to , porque es sumamente espueslo; pe-
ro si con los burri-ciegos de segundo y tercer órden, 
atendiendo á su clase, con los cuales es fácil y segura; 
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también lo es con los de la p r imera , en teniendo cuida-
do de hacérsela cuando vayan levantados, pues á pie 
firme suele ser espuesto, principalmente cuando tienen 
p iernas , en razón á que ar rancan alguna vez con bas-
tan te velocidad cuando distinguen bien al diestro por 
estar ce rca , y si este no es muy ligero para darles el 
quiebro, lo podrán coger ; pero haciéndolo con las pre-
cauciones dichas no hay peligro. 

Los toros tuertos son los mas á propósito para los 
recortes en saliéndoles por el ojo bueno , con lo cual el 
remate es tan seguro , como que la salida es por el ojo 
tue r to ; pero no se les irá por e s t e , porque como no ven 
no pueden hacer por el bullo humillando , y por consi-
guiente no harán suerte ; lo segundo , porque si sienten 
cerca los pasos del dieslro que viene corr iendo, y se 
vuelven , como que con la velocidad de la carrerra no 
es muy fácil detenerse ó mudar de viaje , harán por él, 
y si son ligeros le darán una cogida. 

Siempre que se vaya á dar un recorte se debe pro-
curar no atrevesarse mucho con el loro , porque enton-
ces es mas fácil que tape la salida ; para cuando suceda 
esto , ya sea por descuido ó por las muchas piernas del 
to ro , el mejor remedio es dar el sallo á Iras-cuerno, 
pues es mas seguro que salirse de la suerte y cambiar 
el v iage , y el recorte de quiebro no se puede ya inten-
tar sin un evidente riesgo. 

Los galleos son mas susceptibles de hacerse con cual-
quiera clase de loros que los recortes: son mucho mas 
fáciles y seguros, y no les ceden en lucimiento. Se pue-
den hacer de infinitos modos, en atención no solo á las 
circunstancias en que esté el toro, y al modo de empren-
der la suerte, sino á la clase de engaño, al modo de lle-
varlo, á la clase de remate que seda etc.. asi es que solo 
daré noticia de los mas frecuentes y bonitos, por no ser 
molesto, y mucho mas cuando el modo de hacerlos es 
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igual en todo, y sigue las mismas reglas que para los re-
cortes liemos dado. 

Uno de los galleos que se hacen con mas frecuencia es 
el que íe llaman el bú: para verificarlo se pone la capa 
por encima de los hombros del modo natural , ó bien, y 
hace mas efecto, por la cabeza á la manera que las m u -
geres llevan los chales; en esta disposición se marcha al 
toro observando las reglas que para un recorte, y cuan-
do se está en el centro se abren y agachan los brazos, y 
se hace el quiebro en el mismo puesto en que el toro es-
tá humillado: hecho esto se está fuera ya, y entonces se 
vuelven los brazos y la capa á su posicion, y queda con-
cluido el galleo. 

La otra especie, que se hace con mucha frecuencia, 
es aquel en que cogida la capá del mismo modo que di-
j imos para la suerte al costado con la capa por detrás, se 
ï a el diestro bácia el toro describiendo una curva, cuyo 
fin es el centro de la suerte, la cual se concluirá del mo-
do que hemos visto se r e m a t a n todos los galleos y recor-
tes. Este es lucidísimo, y me atrevo à decir que acaso no 
hay otro mas seguro. 

Se hace también otra especie de galleo con el capote 
recogido en la mano del lado que ha de presentarse pr i-
mero al t o r o , y cuando se llega al centro de losquiebros 
se le acerca para que humille, en cuyo acto toma el dies-
t ro la salida y cambia el capote á la otra mano haciendo 
un quiebro de c in tura , con lo cual pasa humillado por 
su espalda, y la cabezada la t i ra fuera; se hace también 
con un sombrero y con la montera , y de todos modos es 
muy lucido. , , , 

Iíay otro galleo sumamente bonito, el cual se debe 
hacer siempre que se atrase el diestro algo en el mo-
mento de irse á meter en el centro de la suerte , ó bien 
cuando estando quieto se vea venir al toro levantando y 
con todas sus piernas con el viaje á él: el modo.de ha -
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cerlo, que es igual en ambos casos, es t i rar el capote a! 
hocico del toro en cuanto llegue á jurisdicción, pero que-
dándose con una de las puntas en la mano, con lo cual 
humilla con pront i tud, en cuyo momento pasará por de-
lante de la cabeza, haciendo el correspondiente quiebro, 
á ocupar su terreno, y cuando esté en él t i rará con rapi-
dez del capote, con lo que igl galleo se concluye-, lodo lo 
dicho ha de ser obra de un instante para que haga el efec-
to que debe, pues entonces sufre el toro un destronque 
que lo hará hocicar á espaldas del diestro, y que no se 
verificará sino está la suerte hecha con mucha ligereza, 
pudiendo ademas peligrar por no haber sufrido el loro 
lo que debia. Este galleo, que es el mas conocido por el 
nombre general de recorte, es el que quita mas las pier-
nas á los toros, por el gran destronque que sufren, tanto 
mayor cuanto la suerte está mejor hecha. 

Todos estos son sumamente bonitos, y se hacen con 
mucha frecuencia; son susceptibles de practicarse con 
todas las clases de toros, con los burri-ciegos y con los 
tuertos, en teniendo cuidado con estos últimos de tomar-
los por el ojo bueno, para que el remate sea en el tuerto. 

CAPITULO YIII . 

De los cambios. 

Los cambios están olvidados casi del todo. La dificul-
tad que presenta su ejecución re t rae á la mayor parle de 
los toreros de emprenderla , por lo cual se pasan anos sin 
que se vea un cambio, á no ser por casualidad. En este 
caso, como la intención del torero no era hacerlo, y co-
mo por la poca frecuencia con que se hacen no está el 
diestro acostumbrado à practicarla, ni el espectador á 
verla ejecutar , parece mas bien un contraste ó una suer-
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le arrol lada, y coo tailla mas razón por el poco d e s e m -
barazo y limpieza con que los toreros la hacen. 

Consiste el cambio en marca r la salida del toro por un 
lado de la suer te , y dársela por el otro; por consiguiente, 
solo puede hacerse con la capa, con la mule ta ó con otro 
cualquier engaño, que asi como estos pueda dir igirse 
con facilidad, y se lleve al toro bien metido en 61. El mo-
do de hace r el cambio á un toro boyante con la capa es 
el siguiente: se pondrá el d ies t ro á ci tarlo como pa ra la 
nava r r a , esto es, un poco sobre corto; y luego que l le-
gue á jurisdicción y humil le , se le t iende y c r r a la suer -
te hacia el t e r r eno de adent ro , pero teniendo cuidado de 
no dejar lo l legar has la el cent ro de ella, sino un poco a n -
tes cargársela de nuevo para engreír lo bien en el engaño 
y llevarlo al t e r reno de a f u e r a para darle por él la salida 
na tu ra l . Por esta esplicacion se ve que el toro hace una 
especie de Z, y que pasa en el cen t ro de la suer te por de-
lan te del pecho del diestro, es por consiguiente lucidísi-
mo, aunque s u m a m e n t e difícil. 

Los toros revoltosos son los mas á propósito para los 
cambios, porque el mucho celo que t ienen por los ob je -
tos, y la fuerza con que hemos dicho se sostienen sobre 
las manos en todas las suer tes para coger el engaño, los 
hacen fo rmar la Z con mucha rapidez, y que el con jun to 
de la suer te sea br i l lante y ceñido. Es casi inút i l adve r -
t i r que el r ema te debe ser el mismo que para tales loros 
marcamos en la verónica . 

Los cambios pueden hacerse también á los loros que se 
c iñen , s iempre que se tenga mucho cuidado é in te l igen-
cia para usar con acierto y opor tunidad de todas las r e -
glas establecidas, tanto para el modo de hacer los cam-
bios en general , como p a r a el de torear de capa es tas 
reses . 

No es p r u d e n t e in ten ta r el cambio con los toros que 
ganan te r reno , n i con los que r e m a t a n en el bulto; a u n -
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que muchas veces estos últimos obligan á darío hasta 
cambiando los terrenos por haber despreciado el enga-
ño, y haber ido á rematar sobre el cuerpo: en este ¿'aso, 
el diestro consumado puede echar mano del cambio con 
mucha ventaja, previniéndose antes con algunos pasos 
de espaldas. Por consiguiente, esta suerte preciosa y se-
gura con los boyantes, con los revoltosos, y aun con los 
que se ciñen, viene á ser con los loros de sentido un re-
curso har to mas seguro y precioso que los demás cono-
cidos. 

Tamp< co debe intentarse el cambio con los abantos, 
porque estos toros no rematan bien suerte alguna en 
que sea necesario ahinco y celo por el engaño, como es 
indispensable para los cambios. 

Los burri-ciegos serán buenos 6 malos para esta 
suerte, según la clase á que por sus propiedades per te -
nezcan. Con los tuertos no debe intentarse jamás. 

nn'rhsitn-f m¡r o i imta -omiiídííd «np ob »Í«í«ww.»J 
CAPITULO IX. 

- ••!•> v .ot ifiPiin ibofíf ímoin ít> u-> v. j\Hf» 
De la suerte de banderillas. 

La suerte de banderillas es una de las mas lucidas 
que se le hacen á los toros, pero no es muy fácil e jecu-
tarla con perfección. 

Hay cinco modos de practicarla, cada uno de los cua-
les constituye una especie diferente de las demás, y que 
merece tratarse y estudiarse de un modo part icular . Por 
tanto, se hablará de ellos en sus correspondientes art ícu-
los, haciendo ver con q u é d a s e de toros, y en qué cir-
cunstancias se deben ejecutar. 
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TRTICM O PHLMFIK», 

Suerte de banderillas á cuarteo. 

Esta , que es sumamen te boni ta y lucida con las reses 
boyantes, es también por la misma razón la mas f recuen-
te . Suponiendo que el toro que ha de bander i l learse es 
de la clase de los sencillos, se ha rá la suer te del modo si-
gu ien te : puesto el d ies t ro de cara á él, bien sea á larga 
6 corla distancia, y ya 'esté parado ó venga levantado, 
lo cita, y luego que haga por el bul to saldrá fo rmando un 
medio círculo igual al dé lo s recor tes , cuyo r e m a t e será 
el cen t ro mismo del cuarteo, en donde cuadrándose con 
el toro; le me t e r á los brazos para clavarle las b a n d e r i -
llas, lo cual e jecutado tomará su te r reno , y saldrá con 
pies, si preciso fue re . 

La suer te de que hablamos admite una variación su-
m a m e n t e impor tan te pa r a que dejemos de ocuparnos de 
ella, y consiste en el momento de me te r los brazos y cla-
v a r los rehi le tes . Hemos dicho a r r iba que el diestro d e -
be rá cuadrarse con el toro, y despues mete r los brazos 
para clavar las banderi l las , y este modo de hacer la 
s u e r t e , ademas de ser el mas s e g u r o , es también el 
m a s lucido, porque como ya cuadrado está el d ies-
t r o fue ra de e m b r o q u e , y puede por consiguiente 
a g u a r d a r sin r iesgo el acbazo , no necesi ta mete r se 
con el toro para cogerlo en la humillación y p incha r -
l o , sino que s i túa las banderi l las á una distancia p ro-
porcionada, para que cuando el toro tire la cabezada 
so las clave él mismo, sin t ener por su pa r t e que hacer 
otra cosa mas que ab r i r las manos, con lo cual quedan 
puestas , como si de ellas se le hubie ran caido al m o r r i -
llo del toro. El o t ro modo de hacer la suer te consiste en 
p o n e r l o s reh i le tes antes de cuadrarse , y de que el loro 
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lire el acbazo, esto es, embrocado el diestro, para lo cual 
necesita meterse mucho con el toro para alcanzarlo en !a 
humillación, clavar las banderillas, y tomar su terreno, 
porque estando embrocado no puede esperar el achazo, 
como lo hace en el caso anterior . Este modo tiene ade-
mas el riesgo de que en marrando al toro se echa el tore* 
ro sobre su cabeza, por loque es necesario meter los bra-
zos sin dejar caer el cuerpo, confiado en los palos, para 
que si lo marra no se venga á t ende ren la cabeza. 

Bien se conoce por lo dicho que el pr imer modo debe 
ser preferido, generalmente hablando, por mas seguro 
y lucido} pero sin embargo, en algunos casos que luego 
marcaremos, es un recurso hacer la suerte del últ imo ¡ 
Tanto en el uno como en el otro las banderillas deben 
quedar puestas lo mas junto posible la una de la otra, á 
lo largo de la linea que corre desde el cerviguillo hasta 
los últimos rubios, y una en cada lado de ella, para lo 
cual es preciso llevar las manos muy juntas , y los codos 
bastante altos. 

En toda suer te de banderillas se debe ademas procu-
ra r que la salida sea por el lado que se le haya conocido 
mas endeble al toro , por lo que se hace indispensable 
parear igualmente por los dos. 

Los toros revoltosos son también muy á propósito 
para esta suerte , la que se les hará exactamente lo mis-
mo que para los boyantes hemos dicho, sin mas di feren-
cia que la de salir con pies inmediatamente que se cla-
ven las banderillas , porque ellos cuanto se reparan del 
destronque vuelven sobre el bulto , y si el diestro no se 
ha separado lo bastante del centro de la suer te , ó el to-
ro tiene muchas p ie rnas , podrá sufr i r una cogida, lo 
que de ningún modo sucederá teniendo presente lo que 
llevamos dicho. 

Una de las grandes precauciones que para los toros 
revoltosos deben tomarse es la de no hacer con ellos sa-
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lidas falsas, pues si bien esto es un defecto casi siempre 
del torero , y por consiguiente malo y espuesto con to-
dos los to ros , también es verdad que con ningunos lo 
es tanto como con estos , por el mucho celo que t ienen 
por los obje tos , y la rapidez con que arrancan al dies-
t ro , que por haber salido mal no tiene mas recurso que 
escapar por pies. 

Los toros que se ciñen son también muy buenos pa -
ra esta suerte , que por su naturaleza debe ser muy ce-
ñida para que salga con br i l lantez , y 110 es necesario 
con ellos mas que prevenir el diestro alguna t ierra mas 
que para los anteriores para no encont rarse , si el toro 
es muy vivo , con la salida tapada. Pocas veces hay n e -
cesidad con ellos de salir con pies, principalmente si la 
suerte ha sido bien ejecutada; pero alguna que otra sue-
le ser preciso por haber el toro ido á rematar , como si 
ganara t e r r eno , sobre el mismo del d ies t ro , lo cual su-
pone , como hemos dicho , que la suer te 110 estuvo bien 
ejecutada. 

Los toros que ganan terreno no son ya tan á propó-
sito para esta suer te ; pero sin embargo se les puede ha-
cer , y efect ivamente se Ies hace , con toda seguridad. 
El inconveniente grande que tienen para la suerte es, 
que luego que el diestro sale haciendo el cuarteo, y ellos 
hacen por é l , le van corlando tanta mas tierra cuanta 
se haya prevenido mas para si , de modo que cuando se 
une en el centro , aun cuando la salida 110 esté tapada, 
como sucede f recuentemente , el toro 110 sufre destron-
q u e , porque viene á rematar sobre el mismo terreno 
que el torero ; el que ponga ó 110 las banderillas deberá 
salir con todos los pies. Para verificar, pues, la suerte 
con ellos, se deberá evitar hacerles el cuarteo como á 
los anteriores , á no ser que esten parados , porque en 
este caso no tienen lugar de cortar terreno , y sale bien 
la suerte ; pero si traen viaje , entonces se les deberá sa-
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que el toro se inclina á p isar : con esto, y luego que su 
llegue muy cerca de él, hacer muy rápido el medio cir-
culo del cua r t eo , y buscar la salida por el lado contra-
rio al que el toro se inclinaba , se consigue que no pue-
da cortar terreno por no tener conocido el viaje del dies-
t ro ; y como cuando decididamente se lo marca le que -
da poca t ierra que cortar, podrá cuando mas ser la suer-
te ceñida, pero se concluye bien , y con seguridad. 

Este modo de hacerles la suerte debe ser preferido 
por ser muy seguro y muy lucido. Siempre que vinien-
do el toro levantado se salga haciendo el cuarteo á la r -
ga distancia, se verá el diestro con la salida lapada por-
que conoce el viaje , y tiene mucho tiempo oara cor tar 
lodo el te r reno que el diestro haya prevenido para sí; y 
si alguna vez logra pasar no estará seguro , porque'el 
te r reno que el loro traia cortado le hará que remate so-
bre el mismo que debe él pisar al hacer la suerte ( quo 
no se podrá verificar muchas veces), y como no sufro 
destronque alguno, seguirá tras el bulto, y se hará due-
no de él como no sea inferior en pies ; por lo que se-
ra muy oportuno quitárselos antes de banderillearlos 
y también porque tanto menos terreno podrán co r -
lar en las suer tes , cuanto mas quebradas tengan las 
piernas* 

A los hoyantes , á los revoltosos, y aun á los que se 
c.nen , se les podrá dejar con ellas s iempre que el dies-
tro también las tenga : de todos modos nunca se les de-
ben quitar á los primeros , porque con ellos no hay cla-
se alguna de pel igro, y son las suertes mas lucidas. 

Los loros de sentido deben banderillearse con m u -
cho cuidado, porque ademas del que necesita el diestro 
para frustrar le su natural remate en el bu l to , en el ac-
'<> de la suerte tienen el inconveniente de taparse muy 
- ®««udo. ó bien cuando;arrancan se quedan detenidos 



182 
en el centro de las distancias observando el v i a j e , de 
manera que aun cuando no den una cogida porque no 
hagan por el puUo , imposibilitan el que se haga la 
suer te . 

El modo mas seguro de verificarla es el que hemos 
dicho debe preferirse para los loros que ganan terreno, 
teniendo cuidado de meter los brazos fue ra , en la h u -
millación , no deteniéndose un instante en apartarse del 
centro y salir con todos los p ies , pppgaqse ó no las ban-
derillas. Alguna vez podrá el diestro verse embrocadq 
casi por el toro en el momento de irse á poner fuera y 
cuadrarse: este embroque será siempre por el costado 
que se le ya dando , y nunca muy peligroso en teniendo 
agilidad para hacer un quiebro, y sin cuadrarse ni de-
tener la carrera clavarle si es posible (aun estando den-
tro ) la banderilla del lado del embroque , con lo que el 
loro se huirá un poco, y entonces estando .ya l u c r a s e 
podrá sin peligro clavar el otro palo; pero nunca se in-
tentará hacerlo sin ver que el toro se ha huido algo, pues 
de lo contrario la cogida es casi inevitable. 

Esta suerte, aunque no es muy lucida en otras cir-
cunstancias, lo es §n pstas , y tiene mucho mérito , por-
que este se funda en buscar seguridad donde no apare -
cen mas que peligros. Para comple tar , pues , esla segu-
ridad , encargo muy de veras se le quiten siempre las 
p iernas á estos toros antes de banderi l learlos; con lo 
c u a l , y observando lo arr iba dicho , desaparecerá el pe-
l igro, pues se les quita el recurso de ofender: no es po-
sible el quitarles el de defenderse, porque está en su ín-
dole part icular; asi es que se taparán alguna vez, y otras 
se quedarán como ya hemos visto en los centros, siendo 
imposible hacerles la suer te , en cuyo caso el diestro se 
podrá valer oportunamente y con seguridad de sus pies, 
6 bien del siguiente recurso. Cuando se haya visto que 
el toro no quiere humi l la r , sino que por el contrario 



195 
siempre se tapa , y que ; i l n i fiM e I c a s o d e „ a r 

t ro de ia suer te , en vez, de hacerla empieza á tirar cor-
nadas y derrotes sobre alto , y que repite esto s iempre 

lo cual es rar ís imo, pues si no es u n a , otra vez humi-
lla ), entonces lo que se hará , y siempre con buen éxito 
sera llevar en la mano del lado del toro , ademas de ú 
banderilla , el capote l iado, y en el momento de llegar á 
la jurisdicción del toro y embrocar , se le echará al hoci-
co , con lo que siempre humi l la rá , y dará una suer te 
muy segura y bastante bri l lante: debo advert ir que po-
drá el diestro si quiere quedarse con la punta del capo-
te en la mano , aunque clave las banderillas , pues no es-
torba para nada , y puede ser útil. 

Las banderillas d cuarteo se ponen con mucha facili-
dad á los loros abantos , s iempre que ellos no se salgan 
de la suer te , como suele suceder : se deberán dejar lle-
gar mucho , y no hay miedo de poner los palos cuando 
se está embrocado, pues apenas sienten el castigo se 
echan fuera: tampoco se Ies debe quitar las piernas, pues 
estas solo dtthan con los toros fieros, y no con ios demás. 

Lo loros burri-ciegos si por su clase particular pre-
sentan las inclinaciones de alguna de las espresadas co-
mo ella, se torearán, dejándoles sin piernas, v hacienda 
todo lo domas con respecto á lo espuesto. Por lo que r e s , 
pecta á su vista solo tengo que adver t i r , que los mejo-
res para esta suerte son los de la primera , en haciéndo-
sela siempre cuando vengan levantados, por Ja razón 
misma que di para el recorte: t ienen, como ya he dicho 
la ventaja de que rara vez salen tras el diestro cuando 
se ha rematado la suerte . Los de la segunda y te rcer 
clase se tapan con bastante f recuencia , por lo cual no 
estará de mas quitarles algo las p iernas , pr incipalmen-
« a los de la segunda, en razón á que suelen arrancar 

^ a n d o el diestro se sale de la suerte. 
L o * t o r o s tuertos son muy á propósito para las ban-
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derillas de cuarteo, en yéndos'ü como para los recortes, 
y observando en lo demás las reglas que para los bo-
yantes . 4 

Cuando se vaya á hacer esta suer te á un foro quo 
viniendo levantado lleve el viaje á la querencia , se leu* 
drá cuidado de tomarle bastante delantera , aunque sea 
boyante , pues sino será imposible pasar. Si es de senti-
do , ó que gana te r reno, nunca dejará pasar, por mucha 
delantera que se t o m e , para hacer el cuar teo; pero el 
modo de hacérsela seguro y lucido es esperarlo en la 
querencia, y cuando esté cerca de salirle al encuentro, 
formándole el cuarteo de modo que la vea perfectamente 
libre en el r emate , y lo dará tan regular corno los bo-
yantes. 

ARTICULO II . 

Suerte de las banderillas d media vuelta. 

L a s banderillas á media vuelta son a q u e l l a s q u e se p o -
nen al toro yéndose el diestro por de t r a s , y citándolo 
para que se vuelva, y al momento de hacerlo se cuadra 
con él , y le mete los brazos. 

Se hace esta suerte de dos modos ; ó bien estando el 
toro parado , y citándolo, sea sobre corto ó sobre largo, 
ó finalmente cuando va levantado. Suponiendo boyante 
á la r e s , veamos cómo se practica. 

Situado el diestro detras del to ro , à corta distancia 
de é l , lo citará para que se vuelva , y cuando lo haga, 
que será humillando por lo cerca que lo v e , se irá por 
el mismo lado que se ha vuelto para cuadrarse con él, y 
meterle los brazos, saliendo siempre con pies. E s t a s u e r -

I te es bastante fácil y segura, pero siempre se debe tener 
mucho cuidado para no irse al toro hasta que se vea el 
lado por donde se vuelve , porque si el diestro trata de 
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vitrificarla por un lado, y sa vuelve el toro con pronti-
tud por el o t ro , se encontrará embrocado de cara sobre 
corlo, y muy á pique de llevar una cogida. 

Debe también procurarse que el toro se vuelva por 
el te rreno de a fue ra , porque entonces el de adentro se-
rá la buida del diestro , siendo asi la suerte lanío mejor 
cuanto es mas n a t u r a l , pues toman cuando se remata 
sus terrenos propios : ademas que si el toro se revuelve 
y sigue al diestro, y este toma el terreno de a fue ra , le 
podrá dar una cogida, que nunca se verificará tomando 
el de adentro, pues liene en él la defensa de las barreras . 

Esta suerte se hará de lodos modos á toda clase de 
toros, pero será muy oportuno para Verificarla con toda 
seguridad quitarles las piernas, principalmente si son 
revoltosos, que ganan terreno, ó que rematan en el bul-
to. A los burri-ciegos se les hará del mismo modo- y pa-
ra los tuertos no tengo que advertir mas sino que se ci-
ten á volver por el ojo bueno, pues de lo contrario es 
evidente que no podrán hacer suerte. 

Pa ra verificar esta del segundo modo, esto es , sa-
liendo largo por de t ras , solo tengo que añad i r , que al 
llegar á cierta distancia del toro se le hable para que se 
vuelva , y que siempre será bueno salirle echándose un 
poco al lado por donde queremos hacer la suer te , para 
que notando al bullo por él , se vuelva hácia aquella 
parle. 

Los toros de sentido, que á veces es imposible ban-
derillearlos de otros modos por su refinada malicia , su-
cumben á estos; pero siempre se les quitarán las pier-
nas antes , si se quiere torearlos con seguridad. 

FJ tercer modo de poner las banderillas á media vuel-
ta, que es cuando está el toro levantado, es el mas airo-
so y menos espueslo. Para banderillear de esta manera 
irá el diestro corriendo detras del toro hasta que logre 
ponerse à una distancia regular , desde la que le habla-
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r á , siguiéndole siempre en su viaje , y yéndolc buscan-
do el costado para que le vea; cuando se vuelva se cua-
dra con él del modo dicho, y le pone las banderillas. Por 
lo regular no es necesario salir con pies, porque el toro 
no hace por el bul to; antes bien como que va levanta-
do se echa fue ra , y si el diestro no se mete bien con él 
le f rus t ra la suerte , liste modo de poner las banderillas d 
inedia vuelta debe ser preferido, principalmente con las 
reses claras, siendo el momento mas oportuno para 
efectuarlo aquel en que el toro acaba de recibir un par 
de banderillas, y va tirando cabezadas y dando brincos 
para desprenderse de aquello que tanto le mortif ica, 
pues entonces no tiene suficiente codicia por el bullo, 
y si por naturaleza es malo, el afan que lleva por librar-
se de la incomodidad que padece, y el hallarla doblada 
en cuanto acometió á aque l , lo hace huir de donde no 
encuentra mas que cast igo, y dar el remate muy sen-
cillo. 

ARTICULO III . 

De las banderillas á topa carnero. 

Esta suerte de banderillas, que unos llaman de pecho, 
otros à pie firme, y otros à topa carnero (nombre que le 
conviene mejor ) , es acaso la mas difícil de e jecutar , pe-
ro también aventa ja en lucimiento á cuantas van espli-
cadas. 

El modo de hacerla es situarse el diestro á larga dis-
tancia del toro y de cara á él ; ya venga levantado, ya 
citándolo, lo obliga à que le parta , con lo cual es igual 
el todo de la suerte ; estando en esta disposición, tendrá 
parados los pies hasta que el loro llegue á jurisdicción 
y humille , en cuyo momento con gran ligereza hará un 
quiebro, con el que saldrá del embroque , y cuadran-
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dose con él le molerá los brazos estando ya fuera de su 
jurisdicción, con lo que el remate es seguro. No bay ne-
cesidad de salir con pies siendo boyante el toro , y solo 
aconsejo que se les baga cuando ellos los tengan, 

Con los revoltosos solo la practicarán los que tengan 
piernas , pues en esta suerte mas que en otra alguna se 
reponen y salen tras el bulto. Sin embargo, en teniendo 
este requisito no bay nada que lemer . 

No me parece p ruden te ejecutarla con los que se e i -
fton, ganan terreno, y rematan en el bul to , 110 solo por 
lo difícil que es echarse fuera con limpieza con esta cla-
se de toros, sino también porque se repondrán al mo-
mento , en razón del poco destronque que sufren por lo 
que se meten en el terreno del diestro; y si este no es 
muy ligero para salir con pies le podrán dar una cogida. 

Asi es que yo recomiendo esta suerte esclusivamen-
te para los boyantes, con los cuales t iene un lucimiento 
estraordinario, pues hace un efecto muy hermoso ver a l 
diestro esperando al toro que va volando hácia é l , y ca-
si sin moverse ponerle las banderillas, y quedarse des-
pues inmóvil, viendo huir de si á la misma fiera que un 
momento antes venia con ansia á destrozarlo. Tal es la 
brillantez que t iene la suerte con estas reses, y que de-
saparece con las demás por la necesidad que hay de sa-
lir con pies, 

No obstante , se podrá hacer con los abantos y con 
los tuertos con la misma facilidad y lucimiento, en te -
niendo cuidado con los últimos de c u a d r a r e por el ojo 
tuerto para que no vean el bulto al remate , se revuel-
van , y obliguen al diestro á salir con todas las piernas. 

A los burri-ciegos se les hará ó no, según que su cla-
se lo permita ó lo vede; pero para los de fa segunda es 
menester tener presente que muchas veces se paran á 
corla distancia del diestro, porque ya rió lo ven bien-, en 
este caso se les volverá á c i t a r , y se les hablará para que 
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conozcan que el bulto está cerca, y sigan haciendo por 
e l ; y en caso que , á pesar de lodo, se queden parados, 
*e adelantará el d ies t ro , y les hará la suerte á cuarteo, 
pues el salirse de la que se intentó hacer , ademas de no 
ser muy lucido, tiene el inconveniente de que vuelven 
á verlo claro en cuanto se aleja y arrancan á él. Por con-
siguiente , siempre será muy oportuno hacerles esta 
suerte tan airosa como segura, en vez de salirse d é l a 
otra con incomodidad, sin lucimiento, y tal vez con 
riesgo. 

Esta suerte se hará siempre á los toros cuando ven-
gan levantados, y será muy bri l lante; también será 
muy fácil y segura cuando vengan con el viaje á la que-
rencia , pues ar rancan muy bien al bulto que ven , les 
estorba seguir á ella, y como cuando llegan á t irar la 
cabezada para recogerlo no solo se les quita de delante, 
sino que sienten castigo, y ven la querencia muy mani-
fiesla, apresuran el viaje sin hacer por nada , pues su 
único afan es llegar á ella. 

ARTICELO IV. 

Suerte de banderillas al sesgo, ó á la carrera, o a tras-
cuerno. 

Esta clase de banderillas que yo llamo á vuela pies, 
porque se ponen estando el toro parado, y yéndose el 
diestro sobre él con todos los pies , se ejecuta solo con 
toros (pie ya están sin piernas y casi aplomados, y cuan-
do se les nota querencia con las tablas ó con el sitio don-
de están, de otro modo jamás se ha rá , pues probable-
mente darán una cogida. 

Para ejecutarla se pone el diestro de t ras , y al lado 
del toro , á la distancia que consultando á sus pies le pa-
rezca proporcionada, y sin que lo vea se irá derecho á 



489 
sil cabeza : y cuando llegue le meterá los brazos para 
clavarle los palos, y salirse con todos los pies. No se 
embroca en el acto de ponerle las banderillas, pero en 
deteniéndose un poco, y que se vuelva el loro, hay un 
embroque de cuadrado sobre corto, donde no hay recur-
so alguno. Asi es que para practicar esta suerte con se-
gundad es indispensable que el toro no tenga piernas 
que esté aplomado en sitio propio, y que se salga con 
todos los pies, sin detenerse un instante en el puesto en 
que se pongan las banderillas. 

Esta suerte es diferente en todo de las demás, si en 
las anteriores hemos visto que es indispensable que el 
toro a r ranque , humil le , entre en jurisdicción y tire el 
achazo; que el diestro pare los pies un momento siquie-
ra , que embroque, que haga un quiebro e tc . , en esla 
solo es necesario que el toro permanezca inmoble, y quo 
el diestro en lo mas violento de la carrera clave las ban-
derillas, sin hacer mas diligencia que s i s e las fuera á 
poner á una pared. 

Si en el momento de ir corriendo hacia el toro se ob-
serva que se vuelve al t an to , se cambiará el viaje para 
salirse de la sue r t e , ó se hará la media vuelta, que es 
mas seguro. 

La suerte de que hablamos se puede ejecutar con 
toda clase de loros siempre que esten en el caso que he-
mos dicho, y será muy buena con los tuertos. 

ARTICULO V. 

Suerte de banderillas al recorte. 

Este modo de banderillear es el mas lucido, mas bo-
m t 0 ' m a s t , i í i c i l . mas espuesto, menos frecuente y que 
8 6 Puede decir que es el non plm ultra de poner 6a«-
d e r i l i a 1 
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Su ejecución consiste en irse al toro para hacerle un 

recorte , y en el momento del quiebro meler los brazos 
para ponerle las banderillas, pues entonces está humi-
llado. Pero es menester saber que el cuerpo se maneja 
en un todo como en un recorte ; y por t an to , que en el 
momento de meter los brazos, que es el de la humilla-
ción del toro y del quiebro del diestro, está aquel casi 
embrocando á este por el lado , y cuando lira la cabeza-
da está ya fuera á beneficio del quiebro j pero ha de te-
ner aun metidos los brazos , pues hasta este momento 
no ha podido clavar las banderillas, lo cual lo hace el 
toro mismo con el achazo , pues el diestro por su postu-
ra violenta no puede meterse con é l , ni agacharse has-
ta cogerlo en la humillación ; y de esto nace toda la difi-
cultad d é l a suer te , pues hay que esperar el achazo en 
el centro , y librarlo con el qu iebro , sin ponerse fuera , 
porque ha de tener metidos los brazos hasta que el loro 
se clave los palos. Pero de esta dificultad resulla el lu-
cimiento, pues está el diestro haciendo el quiebro de 
espaldas al to ro , cuando esta este humillando para re-
cogerlo , y t iene vuelta la cara hácia é l , y puestos los 
brazos el del lado del toro con el codo muy arr iba y airas, 
y la mano igualmente a i r a s , y el otro pasando por de-
lante del pecho, y yendo á buscar la otra mano, con lo 
cual quedan las banderillas hácia airas y hácia abajo so-
bre el morrillo del toro , la cual postura es tan airosa, 
que casi todos los que pintan las suertes de banderillas 
la eligen. 

Yo aconsejo que no intente jainás haeer esta el que 
no sea muy diestro en el recorte , y que siempre se sal-
ga al hacer el quiebro del centro lo bastante para que 
no pueda alcanzarle el achazo , aunque no ponga la* 
banderillas , pues vale mas quedarse con ellas en la ma-
no que llevar una cogida : igualmente aconsejo que solo 
se le haga á las reses boyantes , y que sea cuando vayan 
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lev,miadas , pues de este modo no hay pel igro; sin em-
bargo, puede hacerse con los abantos , y es muy buena 
con los tuertos. Para entender la mejor remitiré al lec-
tor al capitulo en que hablo de los recor tes , igualmen-
te que á todo lo dicho en este acerca de las banderillas, 
todos los cuales conocimientos son absolutamente nece-
sarios para comprender esta suer te . 

CAPITULO X. 

Del modo de parchear. 

El poner parches á los toros es también una de las 
suertes mas bonitas que se les puede hace r , y no com-
prendo la razón de haberla abandonado casi del todo. 
Asi es , que me parece oportuno decir alguna cosa acer-
ca de e l la , aunque no será con la estension que lo he 
hecho de o t ras , y que esta también merece ; pero como 
no es frecuente el ejecutarla , basta con que para su in-
teligencia y práctica demos los primeros elementos. 

Los parches que se le ponen á los loros son de lienzo 
ó papel , con una de sus caras timadas de t rementina ó 
alguna otra materia análoga , para que queden pegados. 
Regularmente son de colores , para que hagan mas bo-
nito efecto, y á veces tienen cintas y otros adornos. El 
parche para ponerlo se lleva eslendido sobre la mano, 
quedando hácia fuera la cara en que tiene la t r emen-
tina. 

Se puede parchear á cuarteo , á media vuel ta , al ses-
go y al recorte : muchas veces para hacer esta suerte se 
lleva en una mano el capote y en otra el parche, para 
tener mas seguridad , y un recurso en caso necesario: 
aunque se puede parear también con los parches es bas-
tante difícil y arriesgado, por lo que regularmente solo 
se pone uno. 
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Yo aconsejo que no se parchee de cualquiera de los 

cuatro modos dichos mas que á los toros boyantes , á los 
abantos y tuertos que por sus propiedades se acerquen 
á dichas clases. En esta suposición paso á esplicar la 
suerte de los modos indicados. 

Para parchear á cuarteo es necesario observar todas 
las reglas que para las banderillas de esta clase he da-
do , pero teniendo presente que el parche jamás se pon-
drá sino cuadradu con el loro , en cuya disposición se les 
pegará en la f r en t e , metiendo el brazo por cima del tes-
luz y por medio de los cuernos. Debe saberse que para 
parchear de este modo se llevará el parche en la mano 
del lado del toro , qUe es siempre el mismo que el de la 
huida , de manera que si el remate de la suerte ha de 
ser por el lado derecho , se llevará el parche en la mano 
derecha , que es la que despues queda mas inmediata á 
la cabeza. Es regla general en toda suerte de parches 
salir con piernas , porque los toros no sienten en ella 
castigo , y en no sufriendo un perfecto destronque coge-
rán al diestro si lardó en sal ir , por lo cual será bueno 
quitarles también lias piernas. 

El modo de parear á cuarteo es igual , hasta cuadrar-
se al antecedente , pero despues es mucho mas difícil, 
pues el parche que antes hemos visto se pegaba en la 
f r en t e , se pega ahora en el hocico, ó por decir mejor 
sobre la na r i z , y el otro parche se pondrá en la f rente 
como ya hemos dicho. El brazo que ahora pone el par-
che del hocico es el que antes puso el de la frente, y pasa 
por debajo del cuerno derecho (1 ) para buscar la raiz 
de la nariz y el brazo izquierdo pasa por cima del testuz 
para poner el otro parche sobre la frente. La necesidad 
que hay de que el diestro haga la suerte con mucha vi-
veza se deduce con claridad de lo mucho que le puede 

(1) Suponiendo (pie es el lado de la huida. 
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perjudicar permanecer en esta pos tura , pues está ha -
ciendo un quiebro muy grande , y es necesario reponer-
se de él con mucha presteza y salir con pies , por la ob-
via razón de que si el toro se enmienda y se vuelve con 
anticipación , llevará inmediatamente una cogida , que 
será muy peligrosa por no tener recurso alguno de en» 
g a n o , ni de banderi l las , ni de otra especie. 

También se parea á cuarteo de otros modos, como 
es poniéndole los dos parches en la f r en t e , para lo cual 
es necesario que los dos brazos pasen por cima del tes-
tuz , el cual modo es muy boni to , y mas fácil que el an -
tecedente: otras veces se pone un parche en la frente del 
modo que dije se ponia uno solo, y el otro en el morr i -
llo ó en otra par te , pues los parches se pueden poner en 
todos sitios, como se tenga cuidado de guardar simetría 
en su situación, aun en los colores. No obs tante , las 
suertes mas lucidas de ellos son en la cabeza y en la 
cara. 

Para parchear á la media vuelta, al sesgo y al recortet 

se observarán exactísimamenle las reglas que para las 
banderillas de estas clases hemos dado, y se pareará 6 
n o , según sea el toro y la suerte que se elija, adv in ien-
do que en todas se puede parear con seguridad en te-
niendo el diestro de su par te todos los requisitos nece-
sarios. No obs tan te , será temeridad emprender esta 
suerte con aquellos toros cuyas propiedades los llevare 
á las clases que merecen cuidado, no porque observan-
do rigorosamente lo espuesto pueda el diestro llevar una 
cogida, sino porque siendo poco frecuente hallar tore-
ros que reúnan al conocimiento preciso de las reglas, la 
perfección en ejecutar las suertes, en virtud de la exac-
ta y oportuna aplicación de aquellas, de ahí es que cum-
pliría con mi deber sino hiciese esta advertencia. Por 
tanto, debo prevenir que ahora y siempre que en el dis-
curso de e.'ta obra se vea otra advertencia semejante, 
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se entienda como una precaución , y no m a s , para que 
los toreros visofios y poco diestros no vayan cegados por 
su amor propio y guiados por mis preceptos á empren -
der unas suertes de cuya ejecución quizás serán victi-
mas , pues pa ra que sea feliz se necesita reunir en muy 
alto grado las propiedades indispensables á todo torero. 

Cuando están los toros levantados son muy buenas 
las suertes á cuarteo, d pecho y al recorte. El eslado de 
parados es el mas á apropósito para la media vuelta. Y 
por úl t imo, en el de aplomados es cuando únicamente 
se les hará la suerte al sesgo. Sin embargo, se podrán 
también hacer las primeras en todos estados, en tenien-
do cuidado de arreglarlas á las circunstancias. Pero la 
úl t ima (al sesgo; no se hará de ninguna manera en otro 
estado que el que se ha dicho, pues se correría un gran-
de riesgo. 

CAPITULO XI. 

Ve la suerte de muerte. 

La suerte de muerte es la mas lucida que se ejecuta, 
es también la mas difícil, y por consiguiente merece tra-
tarse con mucha detención. Se puede decir que tiene dos 
par tes , que son: los pases de muleta, y la estocada, y asi 
las esplicaremos separadamente. 

PRIMERA PARTE. 

De los pases de muleta. 

Para pasar al toro con la muleta se situará el diestro 
como para la suerte de capa , esto es , en la rectitud de 
é l , y teniendo aquella en la mano izquierda y hacia el 
terreno de a fue ra : en esta situación lo ci tará, guardan-
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do la proportion de las distancias con arrecio á las pier-
nas que le advier ta , lo dejará que llegue á jurisdicción 
y que tome el engaño, en cuyo momento le cargará la 
suerte y le dará el remate por alto ó por ba jo , del mis-
mo modo que con la capa, advirtiendo que si es el toro 
boyante se puede tener la muleta enteramente cuadra-
da , y siempre la tomará cumplidamente , pues como ya 
hemos dicho . estos loros , aunque muy bravos, constan-
temente van por su terreno , y estando en él la muleta 
tanto mas cuanto se haya cuadrado, la toman y rema-
tan muy á placer, y tanto que ni aun precisan al diestro 
á mudar de terreno , pues solo es necesario perfilarse al 
cargarles la sue r t e , y al rematarla dar otro cuarto de 
vue l t a , con lo que se completa la media necesaria para 
volver á quedar de cara á él. A este modo de jugar la 
muleta se llama pase regular , para distinguirlo del de 
pecho, que es aquel que es preciso dar en seguida del 
pase regular cuando el toro se presenta en suerte y el 
diestro no juzga oportuno armarse á la muerte . Digo 
que es preciso dar entonces el pase de pecho, porque el 
salirse de la suerte y buscar otra vez proportion para el 
pase regular es deslucido, pues da idea ó de miedo 6 de 
poca destreza, y el cambiar la muleta á la mano de la 
espada, para que estando en el terreno de afuera se le 
pueda dar el pase regular, aun cuando no es mal visto 
no es tan airoso: por tanto aconsejo que siempre que 
despues del pase regular quede el toro en suerte para el 
de pecho, se le haga , pues es muy bonito y mas seguro-
que el regular, como veremos se deduce del modo de 
practicarlo, que es asi: puesto el toro en suer te , y te-
niendo el torero el brazo de la muleta hácia el ter reno 
de adentro, se le hace indispensable para pasarlo sin 
hacer un cambio perfilarse hácia el de a fuera , y adelan-
tar hácia este mismo terreno el brazo de la muleta , con 
lo cual queda esta delante y un poco afuera del cuerpo, 
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y en la rectitud del toro, on la cual disposit ion se le r i -
ta , se deja venir por su terreno sin mover los pies, y 
despues que haya llegado á jurisdicción y tomado el 
engaño, se le hará un quiebro y se le cargará bien la 
sue r t e , para que pase bastante humillado por el t e r re -
no del diestro, que cuando el tenga bien engendrada la 
cabezada y vaya fuera del cent ro , rematará la suerte 
con algunos pasos de espaldas; de modo que al sacar la 
muleta estará enteramente fuera del sitio del achazo. 
Este pase es muy seguro y muy lucido, y aunque algu-
nos creen que por no poderse jugar la muleta en él con 
el desembarazo que en el regular tiene menos seguri-
dad , padecen en esto una equivocación: sea de la clase 
que quiera el toro con que se haga esta suer te , como 
que no se apartan en ella el engaño y el cuerpo, se le re-
duce à un solo objeto, evitando asi la colada, que es 
muy posible en el pase regular, y el lucimiento del de pe-
cho es mayor en atención á lo unidos que están el dies-
tro y el toro. 

Los dos pases de muleta que hemos esplicado se pue-
den hacer con mucha facilidad , seguridad y lucimiento, 
à los toros revoltosos, sin tener mas cuidado que al re-
matar la suerte alzar mucho el engaño para que rema-
ten bastante fuera y den lugar á prepararse á la segun-
da. También se tendrá cuidado de dar al remate de las 
suertes algunos pasos de espalda por la misma razón 
que he dicho se alce el engaño. 

No hay peligro ninguno en dejarles todas las piernas 
à estos toros y á los boyantes , antes bien siempre se 
procurará conservarlas para que sean mas lucidas las 
suertes. 

Los toros que se ciñen se cuelan con mucha frecuen-
cia en el pase regular de mule ta , lo cual se debe evitar 
cuidadosamente por lo que tiene de peligroso, y que á 
buen escapar se hace la suerte arrollada. Para pasarlos 
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con seguridad y lucimiento se situará el diestro como 
ya he dicho anter iormente , con la sola diferencia de 110 
tener la muleta cuadrada, si no en dirección oblicua, de 
modo que la cara de ella que en la primera posicion era 
anter ior , en esta , aunque mira también hácia adelante, 
está inclinada hácia el terreno de adentro , y por conse-
cuencia la que antes fue únicamente posterior, aunque 
ahora lo es , sin embargo corresponde al terreno de 
a fue ra : puesta asi la mule ta , se debe adelantar el cue r -
po , perfilando este un poco hácia el terreno de adentro, 
la cual postura es mucho mas airosa que la de tenerla 
cuadrada. En esta disposición se cita al toro, y luego que 
arranca y llega á jurisdicción se le tiende la suerte co-
mo dije se hacia con la capa, y si á pesar de todo se ve 
que va á pisar en el ter reno del diestro, se adelanta el 
engaño, se hace un quiebro, se carga la suerte, y se pa-
sa á ocupar el centro que él va dejando, con lo cual se 
concluye con la mayor seguridad, y dando un par de pa-
sos se queda preparado para el pase de pecho, que es se -
gurísimo con estos toros no menos que con los anteriores, 
110 siendo tampoco peligroso dejarles todas las piernas. 

Para poder pasar con seguridad los toros que ganan 
terreno, se hace indispensable quitarles todas las pier-
nas , para que pueda el diestro írseles sobre cor to , don-
de apenas tengan tierra que ganar, y cuanto dan dos pa-
sos llegan á jurisdicción. Ademas, será muy oportuno 
el poner la muleta oblicua como ya he dicho para los 
que se ciñen, por estar en muy buena proportion para 
hacer la mejora del t e r reno , lo cual se efectuará feliz-
mente siempre que ademas de touo lo espuesto se tenga 
la precaución de adelantarse un poco para recibirlos en 
jurisdicción, empararlos en el engaño, y rematar la 
suerte igual en un todo que á los que se ciñen. Cuando 
ti toro que gana terreno tiene piernas, se hace indis-
pensable que el diestro se prepare mucha t ierra , y que 
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lo cite sobre largo para poder verificar la mejora del si-
tio , lo cual se hará con mucha rapidez adelantándose lo 
suficiente para hacer que el toro tome el engaño sin de-
tenerse y sin ganar te r reno, y teniendo mucho cui-
dado al rematar la suer te , pues es muy frecuente ver-
los volverse con la prontitud que un revoltoso , pol-
lo cual sin apartarse mucho del centro se quedará ar-
mado para el pase de pecho , que haciéndolo en se-
guridad regular y sobre corto, es bastante seguro. He 
advertido que para el pase de pecho se aparte el diestro 
poco del centro , con el fin de hacerlo sobre corto, por -
que si el toro se vuelve pronto y lo ve tan cerca , ha rá 
por él con mucha presteza sin ganarle terreno por lo in-
mediato que está , y le dará una suerte tan lucida como 
un bovante; y esto no pudiera verificarse poniéndose 
sobre largo, pues el toro se repondría con tiempo y a r -
rancaría con su natural ligereza ganando terreno, y pon-
dría al diestro en bastantes críticas circunstancias, pues 
mediante la disposición en que quedó de la suerte ante-
r io r , tiene poco terreno para hacer la mejora del sitio, y 
está 'muy espuesto á ser arrollado junto á las tablas. Si 
viendo que el toro se le cuela hace el cambio, como su 
remate natural es el terreno de a fue ra , puede embro-
carlo por la espalda al concluir la suer te , lo que sucede-
rá siempre en virtud de las piernas del toro, y finalmen-
te si cambia la muleta á la mano de la espada para dar-
le el pase regular por la derecha, tiene la misma contra 
del pase de pecho sobre largo, esto es, que siendo segun-
da suerte puede quedar poco terreno para hacer la me-
jora. Por ú l t imo, sea regla general en estos toros que 
después del pase regular la suerte que se les haga sea 
siempre sobre corto, y citándolos al instante, pues como 
v in ié ron la primera ganando te r reno, y al concluir pi-
saban casi en el de adentro, sufren poco, y como tienen 
piernas se reponen y vuelven con la facilidad y pronli-
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lud que tin revoltoso•. si ven al diestro muy cercano a r -
rancarán con muclio ahinco y sencillez haciendo la suer-
te para que estaba armado del mismo modo que la res 
mas sencilla. En este caso el remate siempre es bastan-
te largo , proporcionándolo el mismo toro por sus m u -
chas piernas. 

Los toros de sentido son muy malos para la suerte de 
m u l e t a , porque como su remate , aun cuando tomen el 
engaño, es sobre el cuerpo , y este se separa mucho de 
«aquella en esta suerte, el toro que lo distingue perfecta-
mente y lo advierte dentro corla el terreno , desprecia 
el engaño y se dirije á é l , haciendo muy próximo el pe-
ligro. No obstante se lidiarán con toda seguridad en ob-
servando rigorosamente lo que sigue. La muleta que pa-
ra los toros boyantes y revoltosos vimos se podia cua-
drar , y que era necesario poner oblicua con los que se 
ciñen y ganan terreno, para los de sentido es necesario 
absolutamente perfilarla: sus caras serán , una esterna 
que mirará al terreno de afuera, y otra interna, que por 
consiguiente dará al de adentro. Con esta precaución, y 
la de no haberle dejado las piernas, podrá el diestro ha -
cerle la suerte sin peligro alguno de este modo: citará 
al toro, el cual no viendo mas que un solo objeto, t iene 
que reducir su intención á él , llega á jurisdicción y se 
encuentra con el engaño, que perfilado delante del cuer-
po del diestro, no le permite llegar á él sin que antes lo 
torne; este habrá tenido parados los pies hasta el punto 
que haya tomado el engaño, pues las pocas piernas del 
loro se lo permiten bien, y en este tiempo metiéndose 
en su terreno le cuadra la muleta , dejándolo empapado 
en ella y sin poder ver el lado por donde se le huye el 
bullo, con lo cual, y con dar el remate cuando ya esíé 
fuera del centro , sacando la muleta por al to, concluirá 
la suerte con seguridad y limpieza. Yo, aunque conozco 
que se puede ejecutar, no aconsejo que se haga el pase 
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de pecho con estos toros, pues es bastante (Illicit verifi-
carlo con desembarazo y perfección. Sin embargo, repi-
to que se paede ejecutar, pero sea con todas las precau-
ciones imaginables, y por las reglas que para los que 
ganan terreno hemos dado, advirtiendo que no tendrá 
éxito la suerte si no se cubre perfectamente el cuerpo 
con el engaño para que no pueda distinguirlo y rematar 
sobre él. 

Los toros ahantos son bastante buenos para los pases 
de muleta cuando son de los brabucones, ó bien de los 
que se quedan cerniendo en el engaño, pues los pr ime-
ros solo pueden dar cuidado en la suerte de capa, por-
que como ya he diebo, suelen rebrincar al tomarlo, y el 
diestro, como que está en el mismo terreno, puede ser 
arrollado, pero con la muleta no hay ese riesgo, pues 
está cuadrada y en otro terreno que el hullo, de suer te 
que aun cuando rebrinquen no pueden arrollarlo. Cuan* 
do el toro que se va á pasar de muleta es de los que se 
quedan cerniendo en el engaño (lo cual se conoce por 
las suertes que hayan precedido) se tendrá un igual cui-. 
dado en no mover los pies hasta que ó lo tome, ó se es-
cupa fuera, porque de lo contrario el menor movimien-
to le azora, y se sale huyendo, frustrando la suer te que 
quizás hubiera hecho no habiéndose movido, ó lo que 
iambien suele suceder, meterse atolondrado por el ter-
reno del diestro y llevarlo por delante. 

Estos toros por su cobardía precisan à que se les l i -
die con gran cuidado, y tanto mayor cuanto mas grande 
es su miedo: asi es que los abantos , que según dijimos 
en su lugar, tienen mas miedo, se deben torear con la 
muleta del modo que los de sentido, estando muy sobre 
si para si alguna vez, lo que no es muy raro, se meten 
por el terreno de adentro, cambiar la muleta con pron-
titud, ó bien hacerles el pase de pecho dándoles las tablas 
y echándose el diestro á la plaza : esto no es espucsto 
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con ellos aun cuando no tengan querencia alguna con 
los tableros, pues el meterse por el terreno de adentro 
no es efecto ni de malicia, ni de querencia, ni de otra 
cosa mas que de miedo, y conforme salvan el bulto que 
tienen delante, siguen con el viage sin revolverse para 
hacer por él; de manera que el peligro que se corre no 
es otro mas sino meterse por el terreno que el toro elijo 
para huir, formando un contraste en que se puede pade-
cer, pues si bien es verdad que no harán por el diestro 
cuando lo vean en el suelo por haberlo arrollado en el 
contraste, también lo es que lo pueden lastimar de un 
pe /uñazo , de una cabezada, ó de una cornada que ca-
sualmente le diesen al cogerlo, las cuales cornadas aun-
que son dadas de miedo, tienen los mismos efectos que 
cualquiera otra. 

Para pasar de muleta à los toros burri-ciegos se ob-
servarán las reglas mismas que dimos para las suertes 
de capa , cuadrándoles ó no la muleta, según que apa-
rezcan sencillos 6 de sentido. 

Finalmente, los toros tuertos se pueden pasar de mil-
icia de dos modos, esto es, ya con la vista al terreno de 
adentro ó al de afuera . Cuando está el toro del pr imer 
modo es algo difícil rematar la suerte bien, porque casi 
siempre parten ganando te r reno , pues para que vean 
bien la muleta es necesario meterla un poco en el de 
adentro , y el diestro queda por consiguiente mucho 
jnas dentro, por lo que el toro tiene con precision que 
ganar terreno. No obstante, la suerte se puede hacer si-
tuándose en la rectitud, pues aunque el toro no vea asi 
bien la muleta, arrancará por su terreno, y asi que lle-
gue à jurisdicción, con tal que el diestro la adelante 
para recibirlo, y le haga el quiebro que al que se ciñe, 
rematará la suerte con felicidad. 

Cuando tengan la vista hácia el terreno de afuera la 
suerte es muy segura, pues sea el toro de la clase que 
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quiera su remate es siempre por el lado que ve , y sien-
do el oír o del diestro, nunca puede concluir sobre él. 
Los pases de pecho se pueden hacer á los toros tuertos sin 
peligro ninguno, principalmente cuando quedan con la 
vista f ue r a , como ya se debe inferir . 

La suerte de muleta es bastante fácil de por s í , co-
mo ya hemos visto, pero la hace muy difícil la circuns-
tancia de ser la última que en la plaza se e jecuta , pues 
generalmente hablando, cuando va el diestro à practi-
carla está el toro aplomado, en querencia, y por senci-
llo que sea , con alguna intención ; todo lo cual hace que 
sea necesario mucha inteligencia y precaución para que 
el éxito sea el que se qu i e r e ; , y con este mismo objeto 
voy á hacer algunas advertencias de no menor utilidad 
que las reglas precedentes. 

Cuando se vaya á pasar de muleta un toro que esté 
aplomado, y que conserve piernas bastantes, se adelan-
tará mucho la muleta del cuerpo, ya oblicuándola ó pe r -
filándola, según sea necesario, y esto no por otra razón 
mas sino porque siendo preciso para que ar ranque citar-
lo sobre corto, y conserva todavía muchas piernas, si el 
diestro tiene la muleta cuadrada en la misma dirección 
que el cuerpo, y el toro aunque en la salida demostró ser 
boyante, arranca ahora ciñéndose, ganando terreno ó re-
matando en el bulto, dará irremediablemente una cogi-
da, que no daria teniéndola muleta delante, por las r a -
zones que hemos dicho hablando de estos toros en la 
suerte que nos ocupa. 

Ademas, que el toro que conservando piernas bastan-
tes se aploma, aun cuando haya sido muy boyante, ya 
no debe considerarse como tal, pues el haberse aploma-
do será efecto ó de ir tomando intención, ó de tener que-
rencia al sitio donde está, y de un modo ó de otro no de-
be ya torearse como boyante, pues esto es una verdade-
ra transformación. Asi es, que el diestro para pasarlo 
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deberá hacer que se lo corran antes, y de ninguna mane-
ra lo pasará en el sitio en que eslé, ni aun usando de Ja 
precaución de adelantar la muleta, pues esta es para 
cuando hayan corrido al loro, y esté fuera del puesto en 
que estaba: en este caso lo podrá pasar con toda seguri-
dad, porque no necesitará citarlo tan sobre corlo como 
hubiera sido necesario para hacerle arrancar en su que-
rencia, pues asi debe ya considerarse el sitio en que es-
taba primero; siendo ademas sumamente espuesto el r e -
mate de la pr imera suerte, por tener que concluirla el 
diestro sobre la misma querencia de un toro queconsei-
vando piernas ha tenido que citarlo sobre corto, y que 
arrancó ciñéndose, ganando terreno, ó rematando en el 
bulto: circunstancias todas tan contrarias al buen éxito 
de la suerte, que de cien que se hagan con ellos en las 
noventa y nueve habrá cogida. 

Cuando el toro está aplomado, con piernas aun, y es 
délos que merecen torearse con precaución, será indis-
pensable hacer que á fuerza de capotazos y de trastearlo 
los chulos se las quiten, y lo ponga en situación de hacer 
suerte con él. 

hos loros que haya visto el diestro que en las suertes 
anteriores, y principalmente en la de banderillas, no so-
lo se tapaban, sino que continuamente tiraban derro-
tes y cornadas sobre alto para desarmar, los deberá pa-
sar muchas veces, dejándolos llegar bien á la muleta, y 
bajándola mucho al cargarla suerte para que humillen 
bastante, lo cual es importantísimo, pues sino lo hace, 
y van á la muerte con este resabio, lo desarmarán, que-
dándose parados en el centro, donde será un milagroque 
no le den una cogida. 

Finalmente, cuando el diestro vea que el toro es de 
cuidado, y lerna que se le cuele ó se le revuelva muy 
pronto, y le de una cogida, pondrá en el terreno de afue-
ra á otro de los chulos, para que cuando llegue á juris-
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dicción, y raya á tomarla muleta, eche el capote; con lo 
que distraído por ambos engaños nose cuela, y tampoco 
se revuelve, porque el chulo no saca el capole cuando el 
diestro la muleta, sino despues que ya aquel esté prepa-
rado para recibirlo; siendo obligación suya volver el to-
ro por el terreno de afuera, y ponerle en disposición de 
que el diestro pueda ejecutar con él la suerte para que se 
ha preparado; por lo cual debe este chulo ser el mas in-
teligente. 

Esto se ha hecho ya tan frecuente, que siempre que 
se va á pasar de muleta un toro, por sencillo que sea, se 
lleva el capote al Jado, pero esto es un abuso; y cuando 
el toro es de los boyantes y tiene piernas, en vez de se r -
vir el capole de provecho, es dañoso, porque estando el 
chulo en el terreno de la res lo ve en su remate, lo segui-
rá , y por mas que el diestro lo cite no volverá à hacer la 
suerte que sin el capole se hubiera efectuado. Por lo tan-
to, debe omitirse ésle cuando las reses son sencillas, en 
cuyo caso el diestro mismo con sola la muleta los podrá 
volver y preparar para segunda suerte: esto es suma-
mente bonito, y de no poco mérito, pues son muy pocos 
los que saben recoger asilos loros. 

SEGUIDA PARTE. 

De la estocada de muerte. 

La estocada de muerte, que he considerado como se-
gunda parte de esta suerte, es la que esencialmente la 
constituye, no siendo los pases de muleta mas que una 
preparación, digamos asi, para ella. En efecto, alguna 
vez los pases en vez de ser útiles, son perjudiciales, por 
lo cual se deberán omitir en los casos que luego marca-
ré. Pero también es evidente que el acto mismo de dar 
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muer ta al toro se debe considerar como un verdadero 
pase de pecho, aunque como la osperiencia lo acredi ta 
se puede ma ta r sin tener muleta ni capote, ni clase algu-
na de engaño,- pero esto no puede verificarse, como lue-
go veremos, sino con las reses sencillas. 

ARTICULO PRIMERO. 

Del modo de matar los toros, recibiéndolos. 

Para mala r , pues, à un toro boyante se si tuará el ma-
tador , despues de haber lo pasado las veces que le haya 
parecido, en la rect i tud del toro, á la distancia que le in-
d iquen las piernas de él, con el brazo de la espada hácia 
el t e r reno de a fuera , el cuerpo perfi lado igualmente á 
dicho te r reno , y la mano de la espalda delante del m e -
dio del pecho, formando el brazo y la espada una misma 
l ínea, para dar mas fuerza á la estocada, por lo cual el 
codo es tará alto, y la punía de la espada mirando rec ta -
men te al sitio en que se quiere clavar. El brazo de la mu-
leta despues de haber la cogido un poco sobre el palo en 
el e s t r emo por donde está asido, lo que se hace con el 
doble objeto de reduci r al toro al es t remo de a fuera , que 
es el desliado, y de que no se pise, se pondrá del mismo 
modo que dijimos para el pase de pecho, en la cual s i tua-
ción, airosísima por sí, cita al loro para el lance fatal, lo 
deja llegar por su t e r reno á jurisdicción, y sin mover los 
pies, luego que esté bien humil lado, meterá el brazo de 
la espada que hasta este t iempo es tuvo reservado, con 
lo cual marca la estocada dentro , y á favor del quiebro de 
muleta se halla fuera cuando el toro lira la cabezada, l is-
ie modo de matar , que es el mas usado, y muy bonito se 
lia ma á toro recibido. 

Los toros boyantes se matan de esta manera con mu-
cha facilidad y sin ningún peligro, pues ellos win por su 
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ter reno mas bien fuera que dentro, y tanto, que es nece-
sarioal citarlos hacerles un envite con la mule tahác iae l 
cuerpo, pues si no se desunen mucho en el centro, y no 
puede el diestro dominarlos bien, ni darles la eslocada 
dentro, de lo que resulta muchas veces atravesarlos, lo 
que es muy deslucido. Asi es que se hace indispensable 
llamarlos bien al centro, para que entren ceñidos, y que 
la suerte salga bien hecha; y esto es â lo que los toreros 
llaman embraguetar los toros. 

A estos de que hablamos y á los revoltosos se les 
puede hacer es!a suerte dejándoles todas las piernas, 
siendo ademas muy bonito con los últimos pasarlos mu-
chas veces seguidas, al ternando el pase regular con el 
de pecho; y en uno de estos darles la estocada, todo lo 
cual hecho con mucha prontitud, como es necesario pol-
la rapidez con que se vuelven; constituye la suerte mas 
bonita de matar , pues aun teniendo dada ya la es-
tocada se les sigue trasteando con la muleta hasla que 
caen. 

Esto mismo, aunque puede hacerse con otros torosen 
teniendo habilidad para recogerlos, y que queden pre-
parados A segunda suerte , nunca es tan completo como 
con los revoltosos, porque estos en virtud de su índole 
particular se prestan para este modo de suerte de una 
manera muy ventajosa para el matador. Yo los repulo 
por los mejores. 

Los loros que se ciñen son escelentes para esta suer-
t e , y se les puede hacer dejándoles todas las piernas, 
porque como, según se ha visto, el ceñirse es cualidad 
favorable para la muer te , rematarán la suerte con mas 
lucimiento conservando las piernas que teniéndolas per-
didas, y la seguridad es la misma en ambos casos. Lo 
que debo advertir es que no se les cite como á los bo-
yantes hácia el centro, pues ellos lo buscan , y si desde 
el principio se inclinan á él podrán llegar á embrocar. 
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Esto se consigue con solo no doblar el codo izquierdo, 
pues quedando el brazo derecho, aparta lo que debe la 
mule ta , que en todo caso es regla general tenerla muy 
baja para que el toro humille bien. 

Los toros que ganan terreno son muy difíciles de ma-
t a r , principalmente cuando conservan piernas; sin em-
bargo , el diestro que armado de valor y conocimientos 
necesarios intente hacerles esta suerte del modo que di-
r é , saldrá felizmente de su empresa. 

Si no tienen piernas se situará el diestro bastante 
cor to , con lo cual se les quita terreno que cor ta , y la 
suer te será , aunque muy ceñida, segura, siempre que 
se les haga un quiebro grande de muleta y no se larde 
en salirse del centro. Pero cuando conservan las piernas 
se necesita mucha precaución •. entonces es necesario si-
tuarse sobre largo, pero á pesar de esto lo menos largo 
posible, pues se corre menos riesgo en siluarse un poco 
corto que largo por dejarle al toro mucho terreno que 
cortar , y es la razón que en este último caso llega á for-
mar el centro de la suerte atravesado, y sin dejar t ier ra 
al diestro para rematar la , de modo que pisando ambos 
un misino te r reno , y siendo por consiguiente uno el r e -
ma te , solo se librará de una cogida cuando sus pies s u -
peren á los del toro. Situado , pues , el diestro como he 
dicho, lo cita, y luego que le ar ranque . si ve que no le 
gana mucho terreno, se irá mejorando á la par de é l , de 
modo que habiéndose preparado suficiente tierra, cuan-
do llega á jurisdicción se forma el centro cual se desea 
para el feliz remate de la suerte , que en todas sus par-
tes se hará por las reglas establecidas para estos toros 
cuando están sin piernas. En el caso que el diestro co-
nozca que por venir el toro ganando mucho terreno pue-
de resultar el centro atravesado, entonces el recurso 
que hay es salirse con prontitud al encuentro, formando 
el centro de la suerte en el mismo de las distancias, y 
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conforme ponga la espada hará un buen quiebro para 
acabar de clavarla , y salir con pies. 

Ésta suerte , que como se ve por su esplicaeion par-
ticipa de la de toro recibido y de la de vuela pies, es el 
único modo que hay para matar con seguridad los toros 
que ganan terreno y conservan piernas : su ejecución es 
muy difícil, por ser necesario embrocar para marcar 
dentro la estocada , hacer un quiebro grande y violento 
para salir de embroque, concluir la estocada y salir con 
pies , lodo en un momento , y en un centro tan pequeño 
y tan veloz como es el que se forma por la union de Ia<< 
direcciones opuestas que el diestro y el loro traen en sus 
viajes. Por t an to , recomiendo su ejecución á los mata-
dores que se reconozcan con pies y ligereza para efec-
tuar estos movimientos, y que al mismo tiempo es ten 
dotados de suficiente resolución ; y por el contrario , se 
la prohibo á todo aquel en quien no militen las circuns-
tancias dichas, los cuales siempre que tengan que matar 
un toro de esla clase deberán hacer que le quiten las 
piernas. 

Muchas veces he visto matar estos toros dando el 
diestro pasos de espalda (pero sin desarmarse) á la par 
que el toro los vá dando y ganándole el t e r reno , con lo 
que se hace que se enmiende y lome el de afuera , y en 
caso que no obedezca y siga corlando t ierra , se le da el 
pase regular trocado, y proporciona una buena suer te . 
También he visto en este mismo caso que algunos mala-
dores cuando estaba el toro para ent rar en jurisdicción 
le alzaban la muleta desliada, y la bajaban con pront i -
tud poniéndola en el terreno que le corresponde, con 
cuyo espanto el toro se detiene un poco observando la 
mu le t a , y al caer como está tan cerca hace por ella, y el 
diestro aprovecha este momento , lo coge en la humilla-
ción , le da la estocada y sale con pies. Constantemente 
he visto buen éxito en esta sue r t e , y aconsejo que s iem-
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pfQ que el matador so vea en el caso de ir á íormár el 
centro atravesado , por no haberse enmendado ni haber 
salido al encuentro del to ro , intente hacer la , que sino 
siempre , las mas veces le proporcionará una suerte se-
gura y brillante, en vez de otra que cuando mas feliz se-
rá arrollada. 

Los toros de sentido son los mas difíciles para esta 
suer te : r a ra vez se pueden matar recibidos , porque no 
la hacen buena , y aunque el diestro la intente nunca se-
rá cual es en sí, pues participará como ya diré, de la me-
dia vuelta. A estos se hace indispensable quitarles las 
p ie rnas , para que el diestro se pueda ir sobre corto , y 
conforme ar ranquen y lleguen á jurisdicción les agacha-
rá mucho el engaño procurando empaparlos en él * y sa-
liendo del centro que traiga el toro le dará la estocada y 
saldrá con pies. Regularmente , á pesar de los pocos su-
yos , el loro se revuelve mucho , y como el diestro se sa-
lió del cen t ro , y no dió en él la estocada, tiene que se-
guir volviéndose, y buscándole los cuartos t raseros, pa-
ra no llegar á embrocar y r emata r l a , y esta es la razón 
porque dije arr iba que nunca esta suerte se les podría 
hacer á estos toros cual es en s i , y que participaba de la 
de media vuelta. No obs tante , cuando el d ies t ro esté 
convencido de los pocos pies del toro podrá hacerla algo 
mas lucida teniendo bien parados los suyos , hasta que 
llegue perfectamente á humillar para recogerlo, y en -
tonces con bastante quiebro de muleta vacia el cuerpo 
del centro marcando en él la eslocada, y despues que es-
té fuera se dejará caer sobre el toro para asegurarlo de 
aquella vez , y se saldrá como hemos dicho. De este mo-
do, que no es difícil en teniendo serenidad y firmeza pa-
ra ' hacer el quiebro á tiempo y con l igereza , se logra 
matar à estos loros recibidos y con mucho lucimiento: 
es también muy seguro, porque se le reduce á que haga 
el centro en el sitio correspondiente -t pues viendo en él 
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al diestro 110 puede menos que hacer por é l , y como por 
sus pocas piernas permite que este no mueva los pies , y 
lo deje llegar hasta que humille para recogerlo, y no 
puede volverse por fallarle el vigor, marca la estocada 
denlro , y á favor del quiebro vacia el cuerpo , de ma-
nera que se halla fuera á la cabezada , y lan seguro co-
mo se puede inferir por las pocas piernas del toro. 

l i e de advertir que muchas veces estos se matan bien 
aunque conserven las piernas suficienles para dar que 
temer : el buen éxito que se observa en estos casos, que 
á pr imera vista parece imposible conseguir , y cuya 
imposibilidad quizás Ja deducirá alguno de las reglas 
mismas que dejo establecidas y de mis reflexiones so-
bre ellas, se obtendrá siempre que el torero tenga los 
requisitos que indispensablemente debe reunir para 
apellidarse jus tamente con este nombre (véase el ca-
pítulo 1.°), pues poniéndonos en el ùllimo resultado que 
puede dar la suerte mas difícil y arriesgada , que es la 
cogida del diestro, esta no se verificará jamás sin que 
preceda un embroque sobre corto, en el cual es nece-
sario que el toro humille para poder usar de las a r -
mas que le dió la na tura leza , y en esta humillación, 
precisa , inescusable, y que 110 puede dejar de verificar, 
pues es un efecto de su disposición y esencia, se l ibertará 
el que teniendo un ánimo tranquilo que le deje conocer 
que á favor de un quiebro vacia el cuerpo del sitio en 
que debe estar para que el toro lo enganche, y ademas 
ligereza para hacerlo , lo practique á tiempo. Por consi-
guiente , ¿qué suerte a r redrará ya á ningún torero? No 
puede el toro cogerlo como haga un quiebro. Pero este 
quiebro no siempre se puede hacer á t iempo, pues 110 
todos los que torean tienen los requisitos necesarios 
en un tan alto punto como se requiere para éste grado 
de superioridad. 

Por tan to , habiendo suertes que ejecutar con todos 
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los toros de una seguridad grande , que siempre está en 
razón directa de la sencillez de aquellas , y de tanto ó 
mas lucimiento, pues este no se opone á la sencillez, 
sino antes bien se hermana completamente con ella, será 
una vituperable temeridad intentar las que pueden dar 
un funesto resultado en descrédito del ar te y de los pro-
fesores mismos. 

Esta digresión, impert inente para muchos , no lo se-
rá para los que consideren los funestos resultados que 
puede tener el no manifes tar las ventajas y perjuicios 
que se hayan en las suer tes ; pero no piensen que las 
presento para cohibir á los verdaderos diestros, y para 
que sirva de disculpa á los ignorantes y cobardes . soy 
bien conocido en el ar te para facilitar escusas á los to -
reros que autoricen su miedo ó su holgazanería: mi ob-
jeto no es o t ro , como ya lie dicho , que el de hacer pa -
tente las buenas ô malas consecuencias de las suertes, 
cuyas reglas manifiesto, con el fin de que no se in ten-
ten las muy difíciles por los toreros poco hábiles, ni por 
los jóvenes que estando en el principio de la práct ica 
del a r t e , y manifestando una brillante disposición, i n -
tenten verificar lo que no puede tener buen resultado 
atendiendo á su dificultad y á la poca esperiencia de 
ellos mismos, que guiados por su amor propio se a r ro -
jan inconsideradamente, hasta que un momento desgra-
ciado termina su existencia, y desvanece las fundadas 
esperanzas de los que algún dia se consentian verlos al 
nivel de los mas diestros profesores. 

Volviendo, pues , al hilo de mi discurso, digo que 
siempre se le quiten las piernas á estos loros para la 
muer te , y que se debe tener al lado un chulo de bastan-
te conocimiento, el cual metiendo el capote á t iempo 
distraerá al toro del bul to , y tendrá mucha par te en el 
buen resultado de la suerte. 

Muchas veces estos toros ganan también te r reno, y 
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en este caso, ademas de todo lo dicho para ellos, se teíi-
«írán presentes las reglas que para los que ganan t e r r e -
no hemos dado, haciéndoles la suerte con la mas gran-
de precaución, y t ra tando de asegurarlos poniéndoles 
baja la espada. 

Los toros abantos se matan muy bien recibidos siem-
pre que arrancan , pues nunca se quedan cerniendo en 
el engaño por esldr recogido; pero es preciso e m b r a -
guetarlos mucho , y tener muy reservado el brazo de la 
espada para no darles la estocada hasta que esten muy en 
el cen t ro ; no por otro motivo sino porque ellos son 
siempre blandos, y si se adelanta el brazo y se les pincha 
antes de estar muy metidos en la suer te , hacen un cor-
covo, y se salen de ella. 

Los loros abantos, que he dado á conocer con el nom-
bre de bravucones, tienen que matarse con algún cuida-
do, porque como ya he dicho, suelen rebr incar al tomar 
el engaño, lo cual es mucho mas f recuente en la suerte 
de muer te , y t iene el doble riesgo de poder arrollar al 
diestro y lastimarle con la espada; por lo que será muy 
oportuno salirse del centro que ellos traigan, y tener re-
servado el brazo hasta que humillen, que es el tiempo 
propio de darles la muer te . De este modo se consigue, 
que si el toro rebrinca no atropelle al diestro, y que no 
haga el corcovo y se salga de la suerte. 

Los burri-ciegos de la pr imer clase se matarán reci-
bidos de un modo muy satisfactorio con solo tener la 
precaución de quebrantar les un poco las piernas, hacién-
doles en lo demás la suerte de la manera que lo pida su 
idole par t icular . No debe nunca perderse de vista, en 
iso que el toro siendo malo ponga la suer te en disposi-

tion poco favorable, el recurso que hay de salirse de ella 
n recelo alguno, pues por el defecto qué tiene en la vis-
. lejará de hacer por el bulto. 

Los burri-ciegos de la segunda se pueden malar dol 
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modo dicho dejándoles ó 110 las piernas. Si se les dejan, 
se cilan por consiguiente sobre largo, que es donde ven 
mejor, y suele suceder que se paran poco antes de llegar 
al engaño: esto noes muy f recuente ni de cuidado lam-
poco, pues en habiéndoles y acercándoles la muleta re-t 
matan la suerte bien. Cuando no tienen piernas se les irá 
muy sobre corto para el cite, hablándoles también, y 
haciéndoles la suerte en todo lo demás del modo que in-
dique su condición; pero siempre será bueno tener algo 
mas desliada la muleta para ellos que para las otras clases. 

Si dijimos para los de la pr imera que tenia el diestro 
un buen recurso en salirse de la suerte, en estos por el 
contrario se necesila un cuidado estremado para hacer -
lo, como ya dije hablando de ellos en la suerte de capa, 
adonde remito al lector para evitar repeticiones. 

Los burri-ciegos de la última clase se matarán según 
su condicion, sin tener que hacer mas sino presentarles 
la muleta con las mismas condiciones que dijimos para 
la capa. 

Los toros tuertos se matan recibidos con mucha faci-
lidad, principalmente cuando lo son del ojo izquierdo. 
No hay peligro en dejarles las piernas cuando son bo-
yantes, ó de otra cualquier clase que no sea de cuidado., 
pero se les quitarán siempre que sean de los que pueden 
dar que recelar. Suponiendo que por ser boyante se le 
han dejado las piernas, y que el lado por donde no ve es 
el derecho, se pondrá el diestro para la muer te á la dis-
tancia regular, lo citará, y luego que ar ranque lo dejará 
venir por su terreno hasta que entre en jurisdicción, y 
entonces, metiendo la muleta en el terreno del toro para 
buscarle el ojo por donde ve, y haciendo el quiebro cor-n 
respondiente, dará la eslocada, y rematará la suerlo del 
modo anter iormente esplicado. 

Lo que be advertido de meter la muleta en el Ierre-
no del toro para qua la vea nose crea que es indifereuU, 
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pues en ello consiste en gran parte el buen resultado de 
la suerte, si nose hace., el toro, que ve desaparecer casi 
del todo el bulto que tenia delante, se revuelve hácia el 
lado tuerto con una estraordinaria pronti tud, y aunque 
tenga clavada ya la espada, si el diestro se quedó parado, 
lo cual es muy probable por lo mismo de ser tuerto el to-
ro, podrá sufrir un embroque, del que no siempre saldrá 
con felicidad. 

También los toros tuertos del ojo izquierdo se matan 
con mucha facilidad siempre que sean boyantes, y aun-
que conserven piernas; pero es necesario con ellos tener 
muy b ienparados los pies, y cuando lleguen á jur isdic-
ción hacerles humillar mucho y pronto, bajándoles la 
muleta , y haciéndoles un buen quiebro para vaciar el 
cuerpo del centro en que se habrá ya marcado la es-
tocada. 

Aunque como ya he dicho no hay peligro en dejarles 
las piernas á estos toros, sin embargo no será inútil qui-
társelas, pues se revuelven muchísimo, por razón de que 
ven muy bien la huida del diestro, y no se pueden dis-
t raer por el otro lado, que es el tuerto, de manera que 
en teniendo muchas piernas pueden deslucir la suer te 
con peligro del torero. Es sin embargo rarísimo, y solo 
sucede cuando son toros muy codiciosos y malos; pero 
las demás clases de tuer tos rematan lo mismo que los 
mas boyantes, y mucho mas si van bien castigados del 
hierro. 

ARTICULO I I , 

De la estocada á vuela pies. 

Joaquin Rodriguez (vulgo) Costillares hizo inmortal 
eu nombre entre los toreros y aficionados, no solo por su 
destreza poco común, y profundo conocimiento, sino por 
la invención dé la estocada á vuela pies. 
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En efecto, esta nueva suerte, que vino á enr iquecer 

la tauromaquia, es digna por sí de los mayores elogios, 
y no deja perder de vista la maestría de su autor . Sin 
ella no tendríamos recursos para matar ciertos toros que 
por su intención ó por su estado part icular no ar rancan, 
ni se prestan á suer te alguna, y que se quedarían vivos, 
ó morir ían de un modo poco agradable, mient ras que 
por ella se matan del modo mas bril lante y satisfactorio. 

Es susceptible de hacerse con toda clase de toros, 
s iempre que se hallen en el estado de aplomados, único 
oportuno para ejecutarla con toda seguridad. 

El modo de practicarla es muy sencillo, pues consis-
te en armarse el diestro para la muer te sobre corto, por 
razón de que el toro no a r ranca , lo cual es requisito 
preciso para la suer te , que por esto también la l laman 
algunos á toro parado-, estando pues armado as i , se es-
pera el momento en que el toro tenga la cabeza na tura l , 
y yéndose con prontitud à él se le acercará la muleta al 
hocico bajándola hasta el suelo para que humille bien y 
se descubra , hecho lo cual se mete la espada saliendo 

* del centro con lodos los pies. 
Por medio de esta suer te , no muy difícil, como se 

ve , se dan las mejores estocadas, y en el dia puede afir-
marse sin riesgo de er rar que no hay otra mas segura, 
siempre que se haga con todas las precauciones que el 
grado de perfección á que el ar te ha llegado hace consi-
derar como indispensables. 

Cuando Joaquin Rodríguez inventó esta suerte no es-
taba la tauromaquia en posesion de tantos descubri-
mientos útiles ni tantas exactas observaciones como en 
el dia, por lo que dicha suerte no tenia la seguridad y e l 
lucimiento que ahora. Para convencernos de esta v e r -
dad no es preciso sino atender al estado presente del ar-
te , que enriquecido con los preceptos que la práctica 
sobresaliente de tanto profesor hábil le ha prodigado 
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está bajo un pie mucho mas sabio y mas exacto que en 
los tiempos mismos en que florecieron estos genios de la 
t auromaquia , que tanto la impulsaron hácia la cima de 
su perfección. Asi es que esta suerte se resentía en cier-
to modo de la rudeza de aquel tiempo, y quizás sea esta 
la causa de las cogidas que se han verificado en ella. 
Efec t ivamente , en el día ningún matador que tenga un 
mediano conocimiento y una regular destreza sufr i rá 
cogida en dicha suerte si la hace con las condiciones que 
son precisas y necesarias para su buen resultado. Es tas 
condiciones son : la primera , el estado aplomado del to-
ro : la segunda, la igualdad de sus pies; y la te rcera , la 
atención á su vista. Sin estas condiciones la suerte es 
peligrosa, aunque infinitas veces haya dado un feliz r e -
sultado. 

El estado aplomado del loro es absolutamente indis-, 
pensable para verificar con seguridad una suerte que se 
funda en su completa inmovilidad. Son funestísimos los 
resultados que acarrearía el desprecio de este precepto. 
Si por no estar verdaderamente aplomado ar ranca há -
cia el diestro despues que éste salió hácia él , ¡cuan pro-
bable es la cogida! A lómenos de 1res veces que se dé es-
te caso, en una se verificará, y será de muy graves conse-
cuencias, y las otras dos, ó no se hará la suer te , ó será 
deslucida, y en vez de aplaudir los espectadores, tacha-
rán al diestro como poco hábil. 

Ni se crea que es de menor utilidad el a tender á la 
igualdad de las piernas del toro. No debe intentarse j a -
más el vuela pies sin esta precaución con aquellos que 
aunque verdaderamente aplomados, conservan cierto 
grado de vigor y fue rza , que es á lo que llaman los tore-
ros estar el toro entero. Y no solo en este caso, en todos 
debe atenderse esta circunstancia , no por otra razón 
mas, si no porque con ella, existiendo las demás, no hay 
el menor riesgo, mientras que por el contrar io, aunque 
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concurran las ot ras , como esta falte, el peligro no está 
lejos, siendo muchas las veces en que hasta ella sola pa-
ra asegurarnos de la suerte . 

Por otras razones se manifiesta la eficacia de esta 
condicion para el buen éxito de la suer te , y la par t icu-
lar atención que merece. La pr imera es, que el loro tie-
ne dado un paso, que seria preciso lo diese en caso de 
querer part i r teniendo ios pies iguales: la s e g u n d a , q u e 
tiene firmeza para ar rancar , y hecho el punto de apoyo 
para la ca r re ra , que en estas circunstancias está ya en-
gendrada; y tercera , que esto indica estar sobre s i , y 
de consiguiente que no está exactamente aplomado. Es-
tas razones bastan por sí para convencer á cualquiera 
de la utilidad de esta nueva observación, cuya exacti-
tud confirma la esperiencia. No sé á ciencia fija el tiem-
po en que se hizo: unos la a t r ibuyen á Guillen , y oíros 
la hacen anterior á él; sea lo que qu ie ra , ella es bastan-
te moderna y de mucha uti l idad, por lo que ha llegado 
à ser un axioma entre los toreros. 

La atención á la vista del toro ni es supér i lua, como 
pretenden algunos, ni es tampoco de pr imera necesi-
dad , como quieren otros: hay casos en que es absoluta-
mente indiferente que la tenga fija en este ó en aquel 
objeto , ó que ande reconociéndolo todo, mient ras que 
por el contrario, algunas veces se hace preciso que esté 
fija en alguna par te . 

Cuando se va á intentar el vuela pies con un toro bo-
yan te , verdaderamente aplomado, que humilla bien, 
que tiene los pies iguales, y en fin, que no da el mas 
mínimo motivo de recelo, se puede verificar aunque 
tenga la vista fija en el diestro sin peligro alguno - vice-
versa, cuando el toro sea de sentido, 0 no esté exacta-
mente aplomado, ó conozca al matador , etc . , entonces 
será muy oportuno írsele acercando paso á paso hasta 
estar muy corto, y en viendo que vuelve la vista de jár -
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sele caer encima y dar la estocada ; de lo contrario se 
corre bastante riesgo. Este precepto , de no menor u t i -
lidad que los antecedentes , no se despreciará jamás en 
el caso bastante f recuente de aplomarse el toro por h a -
berlo pinchado el diestro, y se observa que le conoce, 
que se tapa á sus ci tes , y que no lo pierde un momen-
to de vis ta , en tales circunstancias se hace necesario 
no irse á él cuando la tenga en el bul to , porque se t a -
p a r á , y con derrotes continuos lo desa rmará , y lo pon-
drá en el lance mas critico que le pueda acontecer. 

De todo lo dicho se deduce, que la estocada á vuela 
pies es muy fácil y segura en el dia , y de mucha utili-
dad ; sin ella, ¿cómo se malar ia un toro que teniendo 
querencia casual en las tablas , se pusiese de nalgas en 
ellas, y no obedeciese á cite alguno? En efecto, esta 
suerte es el único recurso seguro y bril lante que posee 
el diestro para desempeñar fel izmente su proyecto en 
todos los casos en que el to ro , sea por querencia ó por 
otro cualquier accidente , no corresponde á su envite y 
no hace por él. 

El vuela pies como dije antes , es susceptible de ha -
cerse con todos los toros, sea la que quiera su clase, lo 
cual no influye en el modo de hacerla , que es igual en 
todos : la única diferencia se tomará de los accidentes 
part iculares de los toros y de las circunstancias en que 
se ejecuta. Asi es, que me parece á propósito para cerrar 
este artículo dar una noticia de los casos part iculares 
eu que con mas frecuencia se t iene precision de hacer 
esta suerte . 

Cuando un toro que tiene querencia casual con los 
tableros se va à pasar de mule ta , y 110 sale á los cites 
aunque conserve p iernas , pero que se ve humilla bien 
y que tiene los pies iguales, se le hará el vuela pies cam-
biando los terrenos sin aprensión alguna , pues en estas 
circunstancias es segurísimo y muy lucido; pero no su 

» 
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hará jamás faltando la querencia , porque en este caso 
la salida na tura l del toro es por el mismo terreno que 
el diestro, y en este contraste puede peligrar. 

Los toros de sentido se pueden malar á vuela pies 
con mas seguridad que recibidos, siempre que se les 
quiten cuanto sea posible las piernas, y ten iendo cuida-
do de no irse á ellos sino con todas las precauciones que 
hemos dicho son indispensables: laies loros usan con 
mucha frecuencia del ardid de no humil lar , lo que hará 
siempre muy peligrosa la suer te ; el remedio único y se-
guro que hay para este apuro es dejarle caer la muleta 
en el hocico, lo que siempre produce el electo deseado, 
y se aprovecha este momento para asegurarlo de Ja es-
tocada: de no hacerlo se corre el riesgo no solamente 
de que no vuelva á ponerse en suer te , sino que despues 
de puesto se tape , y que escarmentado del pinchazo , y 
conociendo la estratagema , no humille tampoco al t i rar 
la mule ta , y deje al diestro embrocado y desarmado. 
Por consiguiente será muy oportuno no desperdiciar nin-
gún momento con el los, y en la pr imera suerte que ha -
gan asegurar su muer te , confiado el diestro de que será 
aplaudido por los verdaderos aficionados intel igentes. 

Cuando un toro está completamente aplomado y de 
nalgas contra las tablas , será necesario que el matador 
se decida á darle la eslocada á favor del vuela pies; pe -
ro este jamás se intenta sino despues de estar cerciora-
do de la imposibilidad de hacer a r rancar al loro , que 
para este vuela pies mas que para otro debe estar sin 
piernas algunas : seguro ya el matador de que el toro 
tiene las condiciones que ape tece , hará que los chulos 
lo pongan en la misma dirección que las tablas en cuan-
to sea posible , y dándoselas á él se pondrá en su rect i -
tud, y cuando observe que tiene todos los requisitos que 
se requieren para hacer la suerte con éxito, dejarse caer 
para darle la estocada , saliendo con todos los pies. Esta 
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suerte es la mas espuesla , porque si el toro se revuelve 
se encuentra el diestro encerrado entre él y las tablas; 
por eso se intentará tan solo cuando se vea la imposibi-
lidad de hacerlo mover del sitio en que es tá , y cuando 
por sus pocas piernas no pueda dar que temer . 

Cuando conserve aun a lgunas , y esté en la disposi-
ción que dijimos anter iormente , se procurará endere-
zarlo con las tablas , esto es , hacer que se ponga miran-
do á la plaza , en la cual disposición se le dará el pase 
r egu l a r , y en seguida el vuela pies , con la espalda á las 
tab las , pues siendo esta su querenc ia , y teniéndolas 
muy á la vista en el remate de la s u e r t e , no corre el 
diestro ningún peligro. 

Algunas veces, aunque raras, se ve aplomarse un lo-
ro en los medios de la plaza , lo cual por lo general es 
efecto de haber sido lidiados y a , y es tanto mas espues-
to , cuanto que unen á su malicia estremada la entereza 
de sus p iernas , pues los toros de que hablamos, como 
no se prestan á suerte de ninguna especie , llegan á la 
muer te con el mismo vigor ó poco menos que cuando 
salen. El vuela pies en esta ocasion es multiplicadamen-
te mas difícil que en otra alguna , y aconsejo al que lo 
in tente que se lleve al lado un chulo bastante inteligen-
te que t iente al toro á ver si sale ; seguro de que no , se 
a rmará á la m u e r t e , aguardará á que tenga los pies 
iguales , y hará que el chulo con algún movimiento pe-
queño, le d is t ra iga , para que volviendo la vista propor-
cione al matador el momento de hacerle la suer le, sien-
do ademas preciso que el chulo le meta el capote al mis-
mo tiempo que el matador va á salir del centro, para que 
distraído por este segundo objeto que lo cita y obliga, sen-
tido del castigo, y sorprendido por un bullo que casi no 
vió venir, se evite el que se revuelva y se apodere del dies-
t ro , aunque tuviese dadalaestocada; por lo que recomien-
do con particular empeño que siempre se salga por pies. 
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A R T I C T L L Ô I I I . 

De la estocada á la carrera. 

t a estocada á la ca r re ra , que puede muy bien lia* 
triarse á toro levantado, es muy lucida y segura , pero 
Ofrece bastante dificultad para marcarla bien. 

Se puede ejecular de dos modos, que no se diferen-
cian en otra cosa mas, si no en que en uno va un chulo 
corriendo el to ro , y en otro el toro va levantado, sin 
que nadie lo haya citado. 

La suerte no consiste mas , si no en salir armado al 
encuentro del toro , y darle la estocada según las reglas 
ya establecidas. La única dificultad que ofrece, compa-
rada con las otras , es la de no ser muy fácil el marcar -
la b i en , por razón de la violencia que t rae el toro , y el 
de no haber tenido el diestro tiempo para hacer fijo el 
punto de vista, por lo que he visto dar f recuentes mar -
ronazos. 

Esta suerte se puede hacer con mucha seguridad á 
los loros de sentido, en teniendo especial cuidado en sa-
lirse para marcar la estocada fuera del centro que ellos 
traen: asi se evita el embroque muy peligroso con ellos, 
y como por la violencia de su viaje no pueden volverse 
para remata r sobre el bulto , se concluye la suerte bien. 

Con todas las demás clases se hace del mismo modo 
que hemos dicho ; pero con los bravucones se debe t e -
ner un cuidado par t icular , porque en esta suer te , mas 
que en ninguna de las esplicadas , rebrincan , y asi con • 
vendrá hacerla como he dicho para los de sent ido, con 
lo que se precabe el que puedan dar la cogida. 

El modo de hacer esta suerte á los toros burri-ciegos 
y á los tuertos se deduce necesariamente y sin dificul-
tad de la esplicacion que hemos dado de ella , y del co-
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para ellos debe hacerse en toda clase de suertes. 

ARTICULO IV. 

De la suerte á media vuelta. 

La estocada à vue l t a , cuyo mecanismo es igual al 
de las banderillas de esta clase, es una suerte de recur -
so para matar aquellos toros que por su indole ó por 
algún accidente no arrancan, ó se tapan, ó bien dan que 
temer por remata r sobre el bulto : en solas estas c i r -
cunstancias se usará e s t a , sin que padezca en nada la 
reputación del diestro que la ejecuta , pero en otras es 
deslucida. 

Siendo en todo igual su práctica á la de las bander i -
llas á media vue l ta , sería una molesta repetición dete-
nerme en su esplicacion; lo único que tengo que adver-
t i r , e s , que la suerte se haga con mucha rapidez ape-
nas se empieza el toro á revolver , para no llegar á e m -
brocar , y no dejarle t iempo para que reconozca al dies-
t ro y se tape á su envi te ; ademas que al dar el toro la 
media vuelta vuelve siempre muy humillado en vir tud 
del cite que sobre corto le hizo el diestro por detras, y 
en dejándosele caer encima con decision no la conclui-
r á sin tener en sí la herida que pronto lo acabará. 

Cuando se aplome un toro en los medios de la plaza 
será preferible esta suerte al vuela pies que en su lu-
gar dijimos, y se deberá llevar un chulo que lo en t re ten-
ga por delante mientras va el matador por detrás á po-
nerse á la distancia debida. 
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ARTICULO Y. 

De la estocada á paso de banderillas. 

Esla suerte se hace principalmente con los toros que 
son lardos à par t i r , pero que conservan piernas, por cu-
ya razón no se juzga oportuno el vuela pies. También se 
hace con Jos loros malos , esto es , de sentido, principal-
mente cuando se ponen en los tercios de la plaza enga-
llados y no salen á los cites ; en este último caso es me-
nester mucho cuidado si tienen piernas. 

El modo de hacerla es tomar el dies'.ro la t ierra que 
juzgue conveniente atendiendo al estado del toro y á sus 
muchos ó pocos pies , y tomada que esté , hacer que n a -
die ande al lado del toro , para que 110 le hagan perder 
la posicion ; y él en la suya liar la muleta y preparar el 
brazo lo mismo que si lo estuviera esperando para reci-
birlo : en esta posicion arrancan al toro , haciendo una 
especie de cuarteo como en las banderillas de esta clase, 
pero el brazo de la espada no lo reserva hasta estar cua-
d rado , sino que en el embroque , cuando el toro humi-
lla y dentro aun del cen t ro , como dijimos en las otras 
suertes de malar , es cuando marca la estocada, hacien-
do al mismo tiempo el quiebro de muleta con que se sa-
le del centro para dejarse caer con fuerza sobre el toro 
y apurar la eslocada hasta la guarnic ión, pues que el 
méri to de esta suerte consiste principalmente en que 
hecho el quiebro de mule t a , el diestro no se apar te del 
t o r o , sino que se le deje caer encima; asi es que cada 
momento la estamos viendo hacer sin que le claven mas 
de una cuarta de espada , con lo que no se mata ningún 
toro , y sí se le resabia para que luego se tape y se pon-
ga en defensa. La suerte 110 carece de mér i to y de gra-
cia , pero tampoco pasa de ser una de las que los lore-



ros llaman de recurso , esto e s , de aquellas de que se 
echa mano para matar las reses que no permiten se les 
hagan las suertes de primera ó de mas lucimiento , por 
consiguiente que ya dan algún cuidado , de manera que 
se debe t ra ta r de asegurarlas y no darles en valde n in-
gún pinchazo. 

Por tanto, recomiendo la presente à los toreros que 
sepan hacer bien el quiebro de mule ta , sin apar tarse del 
toro hasta envainarles todo el acero que puedan dentro 
del cuerpo; en este caso es suer te de mucho méri to. 

He oido llamar muchas veces vuela pies al paso de 
banderil la, lo cual es una notable equivocación, por lo 
que el vuela á pies neto, de que ya dimos noticia, se lla-
ma por muchos vuela pies mej'ori 

La suerte que dejamos esplicada, como suerte de re -
curso que es, se puede ejecutar con todos los toros. 

CAPITULO XII . 

Consecuencias de la estocada de muerte. 

La estocada de muer te , cuyas reglas dejamos espli-
cadas, se practicará siempre con felicidad y perfección 
en ejecutándola según ellas, pero no todas las veces será 
su consecuencia la muer te inmediata del toro. 

En efecto, la estocada por alto, ó sea por la cruz, son 
infinitas las veces que no se puede Clavar lo bastante, por 
la reunion de los huesos que forman la eminencia en que 
concluyen los rubios, y es el sitio de preferencia para la 
estocada de aqui procede la frecuencia con que vemos 
saltar la espada sin haber el diestro podido evitarlo, ni 
hacer mas de su parte, por lo que no debe medirse el mé-
rito de la suerte en razón inversa del número de esto-
cadas, consistiendo menos en habilidad que en f o r t u n a d 
matarlos de la pr imera. 



Las estocadas por lo alio produeen inmedia tamente 
la muer te , cuando entrando por ent re dos vér tebras cor-
lan la MEDULA ESPINAL , cuando coge la espada lo que los 
toreros llaman la herradura, cuando el toro está pasado 
de parado, y cuando está descortado. 

Las eslocadas que interesan la médula son los mas ai-
rosas que se pueden imaginar: ellas producen la muer te 
con la misma rapidez que la puntilla, pues su mecanis-
mo es igual, y la única diferencia está en el silio en que 
se verifica; asi es que pasma ver venir al loro con una 
fur ia y violencia grandes, y apenas llega á la espada, y 
casi sin liaber sido pinchado, caer sin átomo de vida el 
que un momento liabia era un monstruo du fuerza y de 
valor. 

Las eslocadas que pasan la herradura producen in-
media tamente la muer te del toro, aunque solo se le b a -
ya introducido media espada. 

Esta estocada es también muy lucida, aunque no tan-
to como la antecedente¡, y es algo mas f recuente . Se co-
noce que la espada corta la herradura, en que entra obli-
cua, un poco baja y en el pecho: el toro se detiene un 
poco, se queda en pié, pero sin fuerzas, y no arroja san-
gre ni por la her ida ni por par le alguna, y al poco t iem-
po cae muerto sin necesitar á veces de punt i l la . 

Da una idea muy bri l lante del diestro y de su intel i -
gencia el conocer cuando la estocadacorta la he r radura , 
pues en este caso se irá á hacer la cortesía de costumbre, 
dejando en pié al toro, y à los espectadores suspensos 
momentáneamente , porque la pronta muer te de aquel , 
quitándoles la duda, les da un testimonio de la maestr ía 
del e jecutor . 

Las otras estocadas por alto que midan prontamente 
á los toros son las que entrando por la cruz pasan al pe-
cho, por t raer una dirección casi perpendicular; y pa-
sándole los pulmones, les hacen ar ro jar sangre por la 
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boca, causándoles muy e n b r e v e la muer te . Muchos con-
funden esta estocada con los golletes, lo cual es efecto de 
muy poca inteligencia, pues tienen un méri to sobresa-
liente estas, en razón á que para pasar el loro asi es ne -
cesario tener los pies muy parados, hasta el momento 
que esté en el centro de la suerte muy humillado, y en -
tonces meter el brazo de la espada, hasta ahora reserva-
da, en una dirección ver t ica l lodo lo que es muy lucido 
y difícil. A esta clase de eslocada, por razón de sus cir-
cunstancias, l laman los toreros pasadas por pararse, y al 
toro que está herido de ella pasado de parado. No deben 
confundirse jamás los toros muertos por ella con los quo 
fueren muertos de gollete. 

Los toros que reciben una estocada por alto y quedan 
descordados, aunque caen à t ierra muy pronto, no obs-
tante , quedarían vivos si no se les diera la puntilla, pues 
la estocada lo que hace es corlar ó bien los tendonesque 
les sirven para el manejo délos brazos, ó bien los ne r -
vios que les dan la vida; por lo que no pueden tenerse en 
pié, y caen como heridos de un rayo algunas veces, y 
como en el suelo no pueden defenderse, son acachetados 
con facilidad. 

Las estocadas por bajo nunca son del mérito que las 
por alto; pero en muchas ocasiones se deben dar, y por 
consiguiente tienen también el suyo. Ya hemos marca -
do todas las veces en que son preferibles, y aqui solo 
nos resta que decir que se llaman genér icamente golle-
tes,y que matan prontamente al toro, porque entran en 
el pecho y le pasan los pulmones. 

Muchas veces también sucede que la espada entra 
oblicua, y asoma la punta por el otro lado; esto es muy 
f e o , y depende de haber hecho mal la suerte : entonces 
se dice que está el toro atravesado. También suele suce-
der que se corte la carne que une la cara inferior de la 
espaldilla con las costil las, de lo que resulta que cuan-



do el toro se apoya en el brazo de aquel lado , se eleva 
el hueso mucho mas de lo na tura l , y el animal anda con 
fatiga y cogeando. 

Otras veces cuando el toro se ciñe mucho en la suer-
te de muer te , ó bien da una colada, sucede que la espa-
da ent ra por el lado contrario del que deb ia , e s t o e s , 
por el izquierdo del lo ro , y muchas veces ni aun lo pin-
cha : à esto es á lo que los toreros llaman irse la eslocada 
por carne. También sucede con bastante frecuencia en 
este caso entrar la espada por el tejido que hay debajo 
de la p ie l , y seguir por en t re el cuero y carne , sin ha -
cer casi ningún daño al loro , á lo que llaman algunos 
con bastante oportunidad envainar. 

Despues que se han dado estas diferentes estocadas, 
aun cuando el toro esté herido de tal modo que no ne-
cesite recibir o t r a , no obs tante , suele lardar mucho 
t iempo en echarse, y tardar ía mucho mas si no se em-
plearan los recursos que para estos lances t iene el a r te . 
Si el matador se de jó , como es lo mas f recuente , la es-
pada den t ro ; deberá conocer si le t rae mejor cuenla que 
permanezca metida , y que el loro se la meta mas , ó si 
sacándola tendrá que echarse mas pronto. Cuando la es-
pada está puesta en buen sitio , que interesa partes bas-
tante nobles, y por estar poco introducida se mantiene 
en pie el t o ro , se le deben dar por el mismo lado de 
la espada capotazos secos , esto e s , que 110 le hagan dar 
vueltas como para matar lo , sino solamente t i rar una 
cabezada sobre aquel lado , con la que se la clava mas 
él solo* Cuando por el contrario se quiere que el toro 
eche la espada , ya porque estorba para ponerle otra, ya 
porque sacándola se desangra mas y caiga, como es muy 
f recuente , se le deben dar los capotazos por el lado 
opuesto, con lo que la espada va saliendo, también se 
le puede echar un capote á la cruz de ella , para sacarla 
agarrada con él* Luego que haya salido, y se vea que 
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la herida da alguna sangre , deben los chulos ponerse á 
los lados , y empezar á dar también capotazos secos, al-
te rnando los de un lado con los del otro, para que el to-
ro tire un achazo á la derecha y otro á la izquierda, con 
lo que echa mucha sangre , y va perdiendo las piernas 
y la cabeza hasta que cae : se le obliga muchas vecesá 
echarse mas pronto marcándolo, haciendo que dé vueltas. 

Muchas veces también sucede que el toro que ha re-
cibido una ó mas estocadas se aploma en la querencia 
contra los tableros , y aunque ya está casi muer to no se 
echa ni sale á los cites : en este caso debe dejársele un 
par de minutos quieto y solo á ver si se echa, y que úni-
camente se le acerque el cachetero cuando ya se haya 
echado : pero si permanece en pie con la cabeza baja y 
sin p i e rnas , se debe tentar por todos los medios que 
hay á ver si sale, y cerciorado el diestro de que no, liar 
y enguionarlo varias veces para ponerle bien la cabeza, 
que si no está muy baja se hace que la ponga tocándo-
le con la punta de la espada en el hocico y en el testuz, 
para que se descubra bien y se le pueda descabellar. Se 
debe tener la precaución para hacer esta suerte de te-
ne r un chulo ó dos que sean de bastante inteligencia, 
pa ra sino se mata al toro , y sale t ras el diestro por el 
pinchazo que recibió, le metan los capotes , porque la 
mala position en que aquel estaba cuando intentó des-
cabellarlo no le permite alejarse del centro con ven ta ja 
bas tante . 

Algunas veces suele echarse el toro teniendo aun al-
gún v igor , y estando el matador delante ; en estos casos 
se recela con frecuencia del cachetero que siente venir 
por de t ras , y se levanta ó hace el amago; cuando tal su-
ceda el matador debe atronarle con las mismas precau-
ciones que dijimos debia tornar para descabellarle, pues 
la acción es la misma, sin otra diferencia que descabellar 
se dice cuando el toro está en pie , y atronar cuando es-
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lá e c h a d o , aunque la mayor par le de la g e n t e , y aun 
de los t o r e r o s , no conocen esta d i fe renc ia , y dicen ge-
ne ra lmen te atronar. 

CAPITULO X I I I . 

Del ver llegar los toros. 

Inút i l ser ía cuanto hemos dicho hablando de las sue r -
t e s , si no l lamásemos muy pa r t i cu la rmen te la a tención 
sobre esta impor tan te pa r le del a r t e de torear . 

Consistiendo todas sus reglas en hace r á t iempo los 
correspondientes movimientos pa ra l ibrarse del toro, y 
cor respondiendo á cada uno de los que es te hace en la 
sue r t e uno del torero con que lo e lude , es evidente que 
es menes te r tener la vista fija s iempre en él para com-
binar muy á t iempo aquellos movimientos , y á esto es 
á lo que los toreros han l lamado ver llegar los toros. P a -
semos , p u e s , á marcar en cada u n a de las suer tes espl i -
cadas el modo y el momen to de verlos llegar con p e r -
fección. 

En las suer tes de capa h a y que a t e n d e r , p r imero al 
momento en que en t r a el toro en jurisdicción , y h u m i -
lla ; segundo al ins tante en que me te la cabeza en el e n -
gaño ; y te rcero al t iempo en que es tando fue ra t i ra la 
cabezada. Se debe a tender á lo p r i m e r o , porque nos 
mues t ra si es preciso e n m e n d a r el t e r r e n o , ó cambia r -
lo, ó bien pe rmanece r t ranqui lo , po rque la res camina 
senci l lamente por el suyo: á lo segundo, porque marca 
cuándo debemos cargar le la s u e r t e , y hace r el quiebro 
que divide los t e r r enos ; y á lo t e r ce ro , para t i r a r l o s 
brazos á t i empo , y darles el r ema te largo ó cor lo , por 
alto ó por b a j o , según lo r e q u i e r a el ca rác te r del toro, 
y para dejar lo prevenido para segunda suer te . 

Si hemos visto lo necesario que es el ver llegar á los 
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toros en las suertes de capa, debemos inferir lo útil que 
que será en todas las de banderillas. En efecto, el que 
banderillea debe observar el momento en que el to-
ro llega á jur isdicción, humi l la , t i ra el achazo , sufro 
el destronque y se repone , y le reconoce el viaje ; para 
embrocar , cuadra r se , meter los brazos y salir con pies, 
á liempo todo y cuando sea necesar io , pues el buen éxi-
to de la suerte consiste en acomodar con oportunidad á 
cada movimiento del toro que él nos marca el ar le para 
bur la r lo , en atención á que nos pone en situación de 
conseguir nuestra idea , sin tener ni aun remotamente 
algún peligro , y será imposible el verificarlo sin estarlo 
observando exactamente para ver el momento en que 
efectúa los movimientos que nos sirven de guia. Por 
t an to , sin este requis i to , inseparable é hijo del valor, 
jamás se toreará con perfección y seguridad. 

El ver llegar los toros no es menos necesario en la 
suer te de recorte que en las anteriores. El que recorta 
debe tener muchísimo cuidado en observar con exacti-
tud cuándo entra en el centro del qu iebro , y el momen-
to de la humillación y colada del to ro , para hacerle 
aquel á tiempo y meterse en su t e r r e n o , concluyendo 
asi la suerte, con seguridad. También deberá volver la 
cara para observar la salida del to ro , ver si se repone 
pronto y si le observa el viaje , para salir ó no con pies, 
según el caso lo exija. El menor descuido en esto puede 
acar rear muchos daños : las suertes son segurísimas, en 
usando á tiempo de las reglas y movimientos que posee 
el ar te para lograr un éxito feliz : para esto es indispen-
sable pres tar mucha atención álos movimientos que los 
toros hacen , que son los que marcan el movimiento 
oportuno de ejecutar nosotros los que han de inuti l izar-
los, resultando la seguridad de ellas de la exacta ejecu-
ción de dichos movimientos, según las reglas infalibles 
de la. tauromaquia. 
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En efecto, j amás pel igrará el que- use de eilas á t i em-

po , pa ra lo cual es indispensable el ver l l egar los toros , 
pues si ellos son los que nos marcan las reglas de que 
debemos usa r , y el momento de su apl icación, ¿ se po-
drá e j ecu ta r s e g u r a m e n t e sin este requis i to suer te algu-
na ? Cie r tamente que no ; y es t an to mas necesar io en la 
de r eco r t e s , como que en ella no t enemos clase a lguna 
de engaño para nues t ra de fensa , la cual está toda en 
hacer el qu iebro muy á t iempo , lo que es imposible sin 
ver l legar al toro. 

Este requis i to es cuando menos tan necesar io en la 
suer te de parcheo como en la de bander i l las , y consisto 
en observar al toro lo mismo que di j imos en aquella , y 
son también los mismos movimien tos , pues como ya 
hemos visto , la suer te es u n a en lo esenc ia l , y solo so 
di ferencia por los accidentes . 

En los pases de mule ta es indispensable á lo menos 
ver l legar los t o ro s , y t an to mas cuanto se separa en 
ella el cuerpo del engaño, pues si por falta de ver l legar 
se adelanta la sue r t e , y an tes de que el toro tome el en-
gaño se me te el diestro en su te r reno é in ten ta r e m a -
tar la , por sencillo que sea , como no está empapado en 
n ingún ob je to , y advier te den t ro el bul to m a y o r , irá á 
rematar sobre él y lo embroca rá por la espalda , s iendo 
inevi table la cogida como el toro conserve los pies. Asi 
es que se hace indispensable estar le observando exac ta -
men te , y ver el momento en que llega á jur isdicción y 
toma el engaño para hace r la suer te á t iempo , siendo 
mejo r en esta a t rasarse un poco que ade lan tarse , pues 
como ya he dicho es espuest is imo. 

Si es necesario en todas las suer tes ver l legar los to -
ros , tanto mas lo será en la de m u e r t e , por ser mas 
complicada que o t ra a lguna . En e f ec to , es preciso ob-
servar en ella , lo p r i m e r o , cuándo llega el toro à j u -
risdicción ; lo segundo , cuándo humil la . la tercero, 
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cuándo llega á la espada ; lo c u a r t o , cuándo está en el 
cent ro ; lo qu in to , cuándo sale de él ; y lo ses to , cuándo 
r e m a t a . En no observando muy e x a c t a m e n t e estos m o -
vimientos no puede salir la sue r t e con l impieza y se-
gur idad que sus reglas garant izan ; es pues de p r i m e -
ra necesidad atenderlos, y medir los para h a c e r el q u i e -
b ro y salirse del cen t ro muy á t i empo , de jando ade-
mas clavada la espada en el m o m e n t o que en su lugar 
di j imos. 

Cuanto llevo dicho en este capítulo sobre lo úti l que 
es ver l legar los toros en las suer tes , se debe e n t e n d e r 
de todas las demás que se conocen, pues no hay u n a 
que sea segura si fal ta es te requis i to . 

CAPITULO XIV. 

De algunas otras suertes de á pie. 

Ademas de todas las suer tes de que ya he hablado, se 
suelen hacer a lgunas ot ras , que a u n q u e no tan f r ecuen -
tes , sin embargo impor ta mucho conocer. Asi es que da-
ré una sucinta esplicacion de e l las , pe ro que bas t a r á 
pa ra e jecu ta r las con segur idad , median te las nociones 
que p receden . 

E m p e z a r é por los modos de sa l tar los toros que son 
m a s f recuen tes , y s iguiendo el orden de la an t igüedad 
de estos sal tos , será el p r imero que nos ocupa el sallo 

r a s -cue rno . 

ARTICULO PRIMERO. 

Del salto d tras-cuerno. 

P a r a dar este salto se sale al toro con el cue rpo l im-
pio como si se le fuera á haeer un r e c o r t e , pero toman-
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dolo bas tan te a t ravesado ; se procurará que el toro co-
nozca el v ia je para que empiece á cor la r t i e r r a , y el 
diestro i rá deteniéndolo ó ace le rándo lo , según lo que 
calcule que sea suficiente para l legar á hacer el cent ro 
de la s u e r t e , e n t e r a m e n t e a t ravesado y con la salida ta -
p a d a : en este caso hace la humil lación el toro para r e -
coger el bu l to , y el to re ro se aprovecha de este momen-
to para sal tar por c ima de los cuernos y l ib ra r la cabe-
zada: t iene es te salto la ven ta ja de no cor lar la violencia 
del v i a j e , por lo cual se puede hacer con toda clase de 
t o ro s , en atención á que por mucho que sea el vigor 
que tenga en las p i e rnas , y la p ron t i tud con que se r e -
vue lvan , nunca podrán hacerse dueños del bul to . 

ARTICULO II. 

Del sallo sobre el testuz. 

Parece que el famoso Lorenci l lo , cuya ligereza sabe-
mos que fue e s l r e m a d a , lo e jecu taba con mucha l impie-
za , y que su discípulo, el célebre y desgraciado José 
Cándido, no le cedia en nada dando esta clase de salto. 

Se puede hacer esta suer te de dos modos , ó bien e s -
lando pa rado , ci tando al to ro , y esperándolo has ta que 
e n t r e en jurisdicción y humil la para recoger el bul to , 
en cuyo momento se le pone el pie en la raiz de los cuer-
nos y en el medio de la cabeza ó tes tuz , ó para l ibrar lo 
todo de un salto y cae r por la cola , sal iendo con todos 
los pies , ó b i e n , y es lo menos f r e c u e n t e , salir á él con 
d i fe ren te v ia je , y cuando se l legue á embrocar dar e l 
salto del modo dicho. De cualquiera de ellos es una suer -
te m u y luc ida , y que necesi ta que el diestro reúna en 
un grado m u y super ior las cualidades necesar ias pa ra 
to rea r . 

Los me jo res toros para e j ecu ta r esta suer te son por 
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supues to los boyan tes , pero tampoco deben dar n inguna 
clase de cuidado los que se c i ñ e n , los que ganan t e r r e -
n o , y bas ta los que r ema tan en el b u l l o , en teniendo la 
precaución de que conservan p ie rnas y tengan la cabe -
za bien p u e s t a , pues muchos toros la t ienen muy des-
compuesta por na tu ra leza . Los toros que dan mas cu i -
dado en esta suer te son los revol tosos , pues por el m u -
cho celo que t ienen por los ob je tos , y la fuerza con q u e 
hemos dicho se sost ienen sobre las manos en toda clase 
de sue r t e s , pueden de tenerse un poco, alzar la cabeza, 
ve r el bullo por c ima , sal tar y enganchar lo ; ó b i e n , por 
solo de t ene r se , no dejar el cent ro libre y caer el to rero 
sobre él. Asi es que encargo m u y pa r t i cu l a rmen te que 
no se haga esta sue r t e con es ta clase de toros . 

ARTICULO III. 

Del salto de la garrocha. 

Para dar es te salto se toma una vara de las de de te -
ner , y sí t iene la puya se pone hácia abajo, con lo que se 
asegura mas en la t ierra ; se re t i ra el diestro en medio de 
la plaza viendo venir al toro , y puesto en la misma rec-
t i tud que si fuera á vadear a lgún a r r o y o , apoyándose 
en el palo y dando un salto al o t ro lado; cuando ya la 
res va á en t r a r en jur i sd icc ión , se da una pequeña ca r -
rera , y se toma la violencia necesar ia para dar el sallo 
apoyado en el palo y caer por de t ras del toro . Esta suer-
t e , como se ve por su espl icacion, es también muy bo-
n i t a , y solo tengo que adver t i r para su segura ejecución 
que no se haga con toros revoltosos, porque pueden con 
facil idad dar una cogida, y que será muy opor tuno sa -
lir con pies , y l levarse si es posible la ga r rocha , pues si 
«lado el salto se de ja c a e r , y luego el toro hace por el 
cue rpo , no hay de fensa , mien t r a s que si se queda el 
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diestro con ella podrá repe t i r el sa l lo , lo que tendrá un 
mér i to par t icu lar . 

ARTICULO IV. 

De la lanzada d pie. 

Esta s u e r t e , aunque ya casi no se v e , tuvo sin e m -
bargo t an ta nombrad ia a n t i g u a m e n t e , por la mueba se-
renidad que se necesi ta para p rac t i ca r la , que debemos 
dar una l igera noticia de ella. 

Pa ra e jecu ta r la debe usarse de una lanza , cuyo 
palo tenga de largo de t res y media á cua t ro v a r a s , y 
de grueso sobre tres pulgadas de d i á m e t r o , de u n a m a -
dera muy f u e r t e , y que no sa l t e , n i sea quebradiza . 

La lanza propiamente tal deberá tener un palmo de 
l a rgo , y el grueso y ancho correspondientes . 

Se s i tuará el diestro á unas seis varas dis tante de la 
puer ta del tor i l , t en iendo la rodil la de recha en t i e r r a , 
y el regatón de la lanza haciendo pun to de apoyo en u n 
hoyo , que de an t emano debe haberse hecho en t ie r ra : 
la pun ta debe es ta r a l t a , sobre t res cuar tas ó poco mas, 
pa ra que corresponda á la f ren te del lo ro , que es donde 
debe clavarse. Toda la habil idad de la suer te se r educe , 
como se ve , á que el loro se clave la lanza j y por si es to 
no sucede , y t ra ta de acometer al b u l t o , se debe t e n e r 
ipi capote para defenderse . 

ARTICULO V. 

Del modo de capear entre dos. 

l 'ara hacer es ta sue r t e se loma un capote bas tan te 
grande , y cada uno de los que hayan de capear lo aga r r a 
por una pun ta : se s i túan à la distancia que indiquen las 
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piernas del loro, y le h a r á n la suer te conforme las reglas 
que para las de capa de jamos es tablecidas , debiéndose 
t ene r presen te que los remates son s iempre por alto, y 
que al concluir la suer te se deben dar cua t ro ó seis p a -
sos de espalda, y cambiar las manos del capote , pues hay 
que tomar lo con la cont rar ia , en razón á que se ha dado 
media vuelta sin cambiar de t e r reno . Este modo de ca-
pea r es m u y seguro, y susceptible de hacerse con todos 
los toros: la pr incipal defensa consiste en que nunca se 
suelte el capole . 

ARTICULO vi. 

Del modo de picar los toros, montado sobre otro hombre. 

P a r a e j ecu ta r esta suer te se pone el diestro m o n t a -
do en el h o m b r o de otro torero , que l levará en la mano 
la mu le t a , y el de encima a rmado con la vara de de le -
n e r , como si f u e r a ve rdade ramen te á p icar . De este m o -
do el que t iene la mule ta cita al toro conforme á las r e -
glas que para el mane jo de ella bemos dado, y el de e n -
cima, cuando es tá en la humil lación, le pone la g a r r o -
cha y lo pica. Es inút i l decir que quien pr inc ipa lmente 
hace la sue r te es el de la mule ta . 

ARTICULO VII. 

Del modo de mancornar. 

Esta suer te , aunque 110 es de plaza, es muy lucida, y 
puede t ambién t e n e r lugar en ella cuando el toro haya 
enganchado á alguno, ó cuando por fuego ó caida de an-
damio ú otro accidente se echa la gen te á la plaza, y es 
menes te r su j e t a r al toro para evi tar desgracias . 

Por fue rza y habil idad que tenga un hombre 110 po-
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drá seguramente él solo suje tar un toro, aunque 110 ten-
ga mas que cuatro años; y por eso los vaqueros, que son 
los que con mas frecuencia hacen esta operacion, van 
siempre en número de tres, cuatro & mas, cuando t r a -
tan de coger, como ellos dicen, una reà de cabeza. Sin 
embargo, un hombre puede, aunque con dificultad, su -
je tar 1111 novillo utrero. Cuando se t ra ta de coger un lo-
ro, se le debe primero capear, haciéndole sufr i r todo el 
destronque posible, y cuando se note que ya está sin 
piernas, lo cual se consigue muy pronto en sabiendo bien 
sacarles la capa; al pasar por jun to al cuerpo se le coge el 
piton con la mano de su lado, e s toes , que el pilon de-
recho se le asirá con la mano derecha, y la otra, des-
pués de dado una vuelta con el cuerpo, que debe cargar-
se y descansar sobre el brazuelo, pues es el modo de su-
jetarlos mejor, cogerá el piton del otro lado, pasando por 
encima del morrillo: inmediatamenledeberá otro hombre 
ponerse en el otro lado, y agarrarse otro á la cola, y si 
quieren lo echan en t ie r ra , en donde se le vuelve la ca-
beza, y se le pone un pié en el hocico , con lo que queda 
seguro. También se hace, cuando no es una res de m u -
cho cuidado, torcerle uno la cabeza, meter le el hombro 
en la barba, y tumbarla si se quiere, y si no tener la as i 
sujeta, que es lo que se llama embarbar. 

CAPITULO XV. 

De algunas particularidades que debe tener presentes 
el torero. 

Los toros no todos cornean bien; hay algunos muy 
torpes, y todos ellos t ienen un lado de que son mas dies-
tros: esto es conocido desde el momento en que se les ve 
cornear una vez, y aun cuando 110, es bien sabido que 
del lado cuya oreja mueven mas á menudo y menean 
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con mas pront i tud, de ese cornean mejor . Sucede tam-
bién que del lado porque se les ba dado mas salidas en 
las suertes cogen mas bien, y el torero, que debe hacer-
las todas con la misma facilidad por cualquiera de ellas, 
deberá buscar siempre para su salida aquel por donde 
están mas sencillas. 

Los banderil leros generalmente no parean bien sino 
por unamano ; de modo que aunque el toro esté muy so-
bre si, y el cuerno de la huida sea el maestro, no se cam-
bian; y por esto son mas frecuentes las cogidas: por tanto 
les encargo que desde el principio se acostumbren á pa-
rear igualmente por ambos lados, pues de este modo co-
gerán siempre á los loros por el lado sencillo, y no se les 
quedará uno por banderi l lear. 

Sucede también con mucha frecuencia que un toro 
que salió boyante esperimenta luego una verdadera 
transformación, y se hace de sentido, lo cual es efecto 
de haber dado una cogida, ó de haberlo toreado mal. Sea 
por el motivo que quiera, conocida la transformación, 
debe el torero lidiarlo según la clase à que nuevamente 
corresponde, y teniendo presente que si se hizo malo por 
haber dado una cogida, no se le debe hacer suerte en el 
pa ra je en que la dió, pues cuando los toros están en si-
tio propio y consentidos son muy carniceros, y si dan se-
gunda cogida es sumamente peligrosa, y se hace luego 
casi imposible el apartar lo de alli. Esto deben tenerlo 
presente con mas part icularidad los picadores, pues 
ellos son los que se ven mas á menudo en el compromiso 
de ir á buscar al toro en el sitio propio: es tal el corage 
que tienen cuando están en este caso, que yo he visto 
mas de una vez dar siempre porrazos al picador, y pe -
garse es t raordinar iamente estando apoderados de un si-
tio, y yendo á buscarlos á él, mientras que estos mismos 
loros los han sacado á otro paraje, y han hecho la suer te 
como boyantes, sin recargar, ni mostrar indicios de codicia 
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También sucede que los toros esperimenlan t rans-

formaciones en bien de los toreros, y que uno que salió 
ganando terreno ó rematando en el bullo, concluya ci-
ñéndose, ó partiendo como un boyante. Generalmente 
esto sucede porque los tales loros son muy sentidos, se 
duelen mucho del castigo, y como ¡o esper imenlan siem-
pre que se acercan al bullo, concluyen muchas veces 
hasta por echarse fuera: no obstante, deben siempre to-
rearse con algún cuidado, principalmente cuando se les 
va à hacer alguna suerte en que no se les pincha, pues 
se consienten con facilidad, y á la segunda entran ya con 
codicia por el bulto. 

Una de las cosas que deben dar mas cuidado al to-
rero es que el loro tenga la cabeza descompuesta , y por 
lo regular t ienen de ello la culpa los mismos lidiadores, 
pues aunque es cierto que algunas veces desde que salen 
por la puer ta del toril vienen con la cabeza desconcerta-
da, sin embargo, lo mas f recuente es que en la plaza se 
la descompongan con los capotazos mal dados, y con las 
chaquetas y pañuelos que les echan desde los andamios: 
asi los acostumbran á cornear sobre alto, y á t irar ince-
santes derrotes , c o n q u e luego desarman al diestro en 
la suerte . Por tanto, recomiendo que nunca se les eche 
el capote para citarlos al testuz, sino siempre bajo, para 
que se acostumbren á humil lar bien y descubrirse; y los 
matadores tendrán un especial cuidado cuando vayan á 
malar , para si el toro no tiene bien compuesta la cabeza 
arreglársela con la muleta, ó con una capa si fuere me-
nester , advirtiéndoles que el lance peor en que puede 
verse el torero es cuando en la estocada de muer te el to-
ro se para en el centro t i rando derrotes, y lo desarma. 
En este caso la cogida es casi inevitable, pero si se pue-
de hacer que no llegue este lance con solo cuidar de 
componerle la cabeza. 

Asi como los caballos, tienen los toros algunas veces 
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un brazo ó una pierna mas f u e r t e , y un lado de mas 
vigor por donde cogen mejor : el torero debe obser-
var todo esto para combinar la suer te del modo mas se-
guro. 

También deben los toreros tener presen te , y los de 
á caballo con part icular idad, que cuando los toros echan 
t ie r ra y escarban tardan en a r ranca r , y generalmente 
no lo hacen hasta nuevo ci te , ó hasta que los obligan de 
nuevo; también es constante que antes de a r rancar vuel-
ven de pronto y enderezan las orejas y hacen una gran-
de inspiración, que se conoce cu lo que hinchan el hi jar . 

Otra advertencia importante es que cuando se t rata 
de abrir el toro , esto es, desviarlo un poco de las tablas 
para hacer suerte con é l , se deben dar los capotazos por 
dentro para que el toro dé una vuelta , cuyo remate es 
sobre el terreno de a fue ra , y quede en disposición de 
hacer suerte. Cuando por el contrario está muy desviado 
y se trata de cerrarlo un poco, los capotes se darán de 
fuera á dentro. 

Se puede muy bien considerar en los toros dos accio-
nes principales, á saber, la ofensiva y la defensiva-, se en-
t iende por acción ofensiva: todo movimiento del toro 
cuyo objeto es apoderarse del bulto, cogerlo, destrozarlo; 
y por acción defens iva , aquella con que intenta evadir 
las suertes , y evitar el daño que en ellas esper imentó 
ya. En la pr imera de estas acciones se comprenden las 
arrancadas, la humillación, el achazo etc. ; y en la segun-
da el taparse, vaciarse de los centros etc. etc. 

La acción ofensiva es mas propia de los toros bravos y 
boyantes , y la demuest ran en la mas pequeña cosa; asi 
es , por ejemplo, que estos toros cuando van siguiendo 
á un peon y se les escapa por un burladero, se quedan 
corneándolo con corage, que es á lo que se llama en el to-
ro rematar -, la acción defensiva por el contrario es mas 
inherente á los toros abantos , y mas par t icularmente á 
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los (le sentido, que parece muchas voces que la saben lia. 
cer servir también como medio de ofender. 

Como no todos los toreros son tan diestros que pue-
dan estar seguros de ser jamás cogidos. diremos algo 
que pueda serles útil en el caso de esperimentar esta 
desgracia. 

Es muy frecuente la cogida, por ser el toro superior 
en pies al diestro que lo vá corr iendo, y que no lo hizo 
con las precauciones que dijimos en su lugar. En este ca-
so vista ya la imposibilidad de sacar ventaja por piernas, 
se detiene un poco la ca r re ra , y se vuelve la cara para 
ver llegar al toro , y en el momento que humilla dejarse 
caer de pronto al suelo, (le modo que la cornada es en el 
a i re , y lo mas que puede el diestro sufrir es por algún 
pezuñazo, aunque generalmente en este caso rebrinca 
y salva todo el bulto. Tampoco es f recuente que vuelva 
el toro; pero si por una rareza sucediere, deberá el dies-
tro al verlo venir , ó bien levantar y menear las piernas 
para que se distraiga con ellas y deje el cuerpo, ó bien 
cuando vaya á humillar para recogerlo rodarse, digá-
moslo asi , hácia sus piernas , para asegurarse á una , y 
que 110 le pueda cornear: también si se puede debe co-
gerle un pi ton, y asirse fuer temente á él. 

Los banderilleros cuando por haber hecho una cali-
da falsa se ven en este caso, t ienen la ventaja de poder 
hacer uso de las banderil las, y clavarlas en el hocico al 
to ro , con lo cual siempre rebrinca y se va. 

También los matadores cuando son arrollados pueden 
hacer uso de la espada, y aunque sea matar al toro hi-
riéndole en el pecho , pues antes que todo es la vida de 
un hombre. 

Los toreros que presencien estos fatales accidentes, 
lejos de ser pasivos espectadores, y mirarlos con una 
execrable indiferencia , deben prodigar cuantos auxilios 
esten de su pa r t e , pero sin atolondramiento y confu-

16 
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s ion , bien persuadidos de que un capote bien echado 
hace del toro lo que se qu ie re , y muchos mal dir i j i -
dos nada sirven, 110 siendo pocas las veces que por este 
desorden y torpeza si se liberta una cogida es «A costa de 
otra. 

CAPITULO XVI. 

Modo de cachetar. 

El acachetar ó dar la puntilla á los torus es un feliz 
descubrimento, y cuya utilidad en la plaza es bastante 
manifiesta. 

La mayor par te de los toros tardarían un t iempo 
considerable en acabarse de morir con sola la estoca-
d a , y el cual espacio se debería pasar en blanco espe-
rando con impaciencia y disgusto el último momento de 
l a t i e r a , á no ser que un gollete que inundaría la plaza 
abreviara su existencia. 

Con el ob je to , pues , de evitar estos disgustos al es-
pectador, se hace uso del cachetero, el cual ins t rumento 
consiste en un cilindro de acero de una pulgada de diá-
metro y una tercia de largo, cuya estremidad concluye en 
una especie de lancita, y la opuesta tiene su correspon-
diente agarradero de madera . Estando ya echado el loro, 
y el matador delante con la muleta muy inmediata á él y 
fija para que no menee la cabeza, se irá por detras el que 
haya de acachetar lo , y de un golpe le introducirá la 
puntilla por el sitio del testuz que corresponde á la par-
te media, y á pocas pulgadas de distancia de la raiz de 
los cuernos, con lo que va á cortar la médula, estinguien-
do asi la vida con la misma velocidad que la eslingue un 
rayo. 
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Modo de dcsgarretar. 

Cuando no hay medio de hacer morir al toro por el 
orden regular que se lleva en las p lazas , se manda sa-
car el asta ó media luna para desgarretarlo. 

Este instrumento consiste en un cuarto de círculo de 
acero cortante en su borde cóncavo , y por el convexo 
unido á un palo igual al de las varas de detener . 

El uso que se hace de él se limita á cortar los t en -
dones de las piernas , con lo cual el toro cae , y puede 
ser muer to como se quiera . 

Esta operation es muy desagradable , y seria de de-
sear que se desterrara de las plazas. 

PARTE SEGUNDA. 

ARTE BE TOREAR A C A B A L L O . 

CAPITULO I. 

De las cualidades que debe tener el torero de á caballo. 

Si hemos visto que es indispensable para ser torero 
de à pie reunir ciertas cualidades, y saberlas arreglar 
de modo que se saque de ellas el partido que se necesi-
t a , para torear à caballo son necesarias o t ras , sin las 
cuales no se dará un paso acertado y seguro. 

El torero de á caballo debe tener valor, un físico do-
ble y robusto, un perfecto conocimiento del arte, y ser ade-
mas ginete consumado. 

Todo lo que hemos dicho del valor con relación á los 
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toreros de á pie, debe entenderse para los de á caballo, 
y asi remitimos al lector al capitulo primero de la prime-
ra parte, en que hallará cuanto corresponde al asunto. 

Debe ademas el torero de à caballo ser forzudo, por -
que si bien para las suertes de á pie se necesita mas li-
gereza que fuerza , para las de á caballo es indispen-
sable esta , y con tanta mas razón en el d i a , que solo 
se usa de la vara de detener . Cuando hablemos luego 
d é l a s suertes en par t icular , se verá las ventajas que 
saca en ¡odas ellas un picador de fuerzas , y que estas 
no solo sirven para contrarestar las del toro, sino tam-
bién para habérselas con el caballo, principalmente 
cuando se hallan los dos en el suelo. 

Asi es que por muy ginete que sea el diestro, y por 
mucho conocimiento y valor que tuviere , no podrá, ca-
reciendo de la fuerza , resistir el encontronazo , ni mu-
cho menos despedir al loro por la cabeza del caballo, 
y no hará suerte en que no tenga que sufrir una cogi-
da de mas ó menos consideración. Ademas , que como 
los loros se consienten siempre que dan cogidas, y se 
crecen al palo cuando no encuent ran castigo , se le 
presentará como bravos y pegajosos una gran parte 
de ellos , que si hubieran sentido bien el hierro, 
hubieran bajado la cabeza y se hubieran hecho blan-
dos y aun cobardes. Llevará por lauto un sin nú -
mero de porrazos, de que al cabo vendrá á ser vic-
tima , y jamas habrá podido hacer alarde de las bue-
nas cualidades que por otra parte lo adornaban. Yo co-
nozco muchos que se hallan en este caso, y que no son 
estimados, porque ademas de no lucir su t rabajo por la 
falla de poder , matan muchos caballos , y perjudican 
á los compañeros por consentir los toros , y por el con-
trario conozco algunos otros que no siendo tan diestros, 
t ienen bastante opinion únicamente , por el mucho b ra -
zo y el mucho castigo que dan á las reees. Si, como yo 
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toros , y los toreros de á caballo hicieran algunas otras 
suertes en que la destreza , el conocimiento y el valor 
tuviesen la principal parte , y la fuerza jugara apenas 
pape l , tendríamos mas toreros hábiles y mas motivos 
de diversion. 

Las frecuentes caidas que dan ademas los picadores, 
y la clase de ropa que llevan de medio cuerpo abajo, 
exigen de su parte un físico reforzado para resistirlas 
mas, sostener la otra, y manejarse con alguna facilidad 
cuando se hallen en tierra. 

Advierto con respecto á los toreros de á caballo una 
fatalidad que no puedo menos de patent izar aqui , que 
es su lugar oportuno , y encarecer con las mayores ve-
ras su remedio : generalmente hablando los picadores 
no tienen el conocimiento que deben de su profesion, y 
y esta es la fatalidad de que me quejo. Tenemos, es 
indudable , diestros de à caballo que no tienen que en-
vidiar á los Laureanos , Corchados, Perez e tc . , y ve-
mos con satisfacción que no faltan picadores jóvenes que 
nos aseguren reemplazar con ventajas quizás á los que 
actualmente se conocen como los mejores. Esto no obs-
tante, diariamente vemos salir à picar hombres conmuy 
buenas proporciones, pero sin mas conocimiento que el 
que han adquirido en el campo derr ibando reses , y sin 
otra práctica de tomar por delante, que la de haber dado 
algunos puyazos en las tientas á becerros herales ó 
utreros, l 'or bril lante que sea la disposición de estos, 
por mucha que sea su aplicación , y por muy decidida 
(jue sea su afición , se pasará mucho tiempo antes que 
posean el conocimiento del arle indispensable para to-
rear con seguridad, y los aficionados é inteligentes no 
podrán menos que estar disgustados presenciando un 
aprendizage, y viendo que los toreros de á pie tienen 
á cada momento que estar diciendo al picador lo que 
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debe hace r , y dónde debe ponerse. Yo bien sé que los 
picadores no tienen sino muy rara ocasion de tomar por 
de lan te , y por tanto que en las plazas es donde úni -
camente pueden soltarse y adquirir la práctica , por lo 
cual debe haber esta tolerancia de par te del público; 
pero también sé que pudieran cuando llegan à presen-
tarse en el cerco venir adornados del conocimiento de 
los toros, de las suertes , y en fin , de cuanto el ar te en-
cierra en sí , y que solo les faltase la práctica, que en 
este caso la adquirir ían muy pronto. No cesaré, pues, 
de encarecer la necesidad que tiene el diestro del co-
nocimiento del ar te , sin el cual no debe aventurarse á 
salir á la plaza , so pena de esper imentar un noviciado 
peligroso y lleno de azares. 

Pocas ventajas sacaría el picador que reuniese los 
requisitos antecedentes , si le faltase el de ser ginete 
consumado. Digo ginete consumado, porque de nada 
sirve saberse tener en el caba'lo y agarrarse bien á la 
silla ; esto basta únicamente para no caerse , pero para 
picar es necesario ademas de una muy buena mano iz-
quierda , y de tener mucha fuerza en las rodil las, pe-
netrar las intenciones del caballo , dominarlo , cono-
cer si está incómodo , cuál puede ser la causa , y si es 
el b razo , ponérselo mas ó menos suave , según lo r e -
quiera : es menester también que sepa hacerlo girar , 
ya sobre las manos , ya sobre las piernas , según la ne -
cesidad que haya de ello , como asimismo de hacerlo an-
dar hácia atras y à los costados , sirviéndose para todo 
esto tanto de la mano como de la espuela y usando 
todas las ayudas con el debido conocimiento, y solo 
cuando el caso lo exigiese, pues de lo contrario se exas-
pera el caballo y se pone en defensa , lo cual es espues-
tísirno delante del toro. Baste pues lo dicho, y el con-
siderar que el picador tiene que montarse y salir á pi • 
car en caballos que no conoce , y que acaso no han ser-
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vido para montar hasta entonces, para convencerse de 
lo indispensable que le es ser ginete consumado. 

CAPITULO II. 

Dd modo de dividir los toros para la suerte de picar. 

Cuando en la pr imera parle de esta obra dividimos 
los toros en seis clases, nos desentendimos del toreo 
de à caballo, y al de à pie fue al que arreglamos y r e -
ferimos aquella clasificación. Pero como en el de à ca-
ballo sucede que un toro que se ciñe , por ejemplo , y 
otro de sent ido, se deben lidiar de un mismo modo, 
siendo tan diferente el de torearlos à p ie , de aqui pro-
cede la necesidad de hacer una nueva division para el 
toreo de à caballo, cuyo fundamento se tome de las bue-
nas ó malas proporciones que tengan para las suertes 
de la vara , asi como la base de la clasificación que hici-
mos en el toreo de à pie, se tomó también de la mayor 
ó menor idoneidad que para esta clase de suerte pre-
sentaban los toros. 

Los autores que he consultado acerca de este ramo 
del arle de torear, no han h e c h o m a s q u e una division 
de los toros , y de ahí la oscuridad que reina en la espli-
cacion de las suertes de à caballo : y la confusion en 
que no puede menos de caer el lector. 

La suerte de p ica r , como todas las que se hacen des-
de el caballo , tiene sin duda muchos puntos de contac-
to con las de à pie ; pero necesita un modo nuevo de 
considerar los toros que.se refiera à ella misma , y es-
to es lo que voy à ejecutar ; pero como soy el pr imero 
que establece esta nueva division , y es mas probable 
que resulte defectuosa , deseo que se atienda solo à mi 
buena intención , y à la necesidad que de ella tiene el 
arte , únicos motivos que me obligan à proponerla. 
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Cuatro son las grandes clases en que me parece pue-

den dividirse ios toros con relación á las suertes de la 
vara de de tener , á sabe r : boyantes, pegajosos, que re-
cargan, y abantos Asignémosle à cada clase los carac-
tères que la dan á conocer , y sirven para distinguir-
la de las demás. 

Los toros boyantes son aquellos que aunque muy b ra -
vos , toman su terreno conforme se lo muestra el p i -
cador , y que por consiguiente jamas darán cogida al 
que sepa torearlos como se debe. No obstante , si el 
diestro no tiene los requisitos que liemos visto nece-
sita para torear bien , y se larda en manifestárseles su 
t e r r eno , le podrán dar cogida. Estos toros pueden ser 
ademas de boyantes, blandos, esto e s , que se duelen 
mucbo del castigo y no ar rempujan: el picador lo cono-
ce en que en el encontronazo no hacen fue rza , y ge-
neralmente a l a salida de la suerte t iran coces á los es-
t r ibos , y salen con el cuello torcido; estos toros son 
muy faciles de picar. 

También puede un toro ser boyante y duro ; quiero 
decir con esta espresion , que no se sienta del castigo: 
estos loros no dan las coces que los ot ros , ni salen con 
el pescuezo torcido, y en el encontronazo hacen bastan-
te fuerza . 

Llamo toros pegajosos á los que aun cuando tengan 
libre la salida no la t oman , sino que se quedan en" el 
centro t irando cabezadas á ver si pueden llegar al bul -
to, y cuando desarman al picador y lo consiguen, cues-
ta mucho trabajo hacer que lo dejen. Estos toros son 
siempre duros • esto es , que no les hace mella el cas-
tigo, y si el picador no tiene mucho poder no se libra 
de la cogida. 

Los toros que recargan son aquellos que llegan á la 
va ra , y asi que la sienten se apar tan del centro como 
para tomar su t e r reno , pero que conforme se les qui-
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ta del morrillo para remniar la suerte arrancan con 
prontitud y dan la cogida. Estos son los que deben to-
rearse con mas cuidado , y mucho mas cuando gene-
ra lmente se cuelan sueltos en el recargo, y apoderados 
una vez del bulto son tan codiciosos como los pegajosos. 

Los toros abantos para la pica son aquellos que se 
quedan cerniendo delante del bu l to , y no llegan mu-
chas veces â tomarla, si no que se escupen fuera , mien-
tras que otras la toman y empiezan á t i rar derrotes pa -
ra desarmar , pero sin hacer f u e r z a , de suerte que el 
encontronazo es leve ; mas sin embargo se necesita ser 
muy diestro y tener buen brazo para que el continuo 
movimiento que hacen de un lado para otro mient ras 
sienten la puya no desarme al picador, 

Estos toros, como luego veremos hablando de las 
sue r t e s , deben torearse con precaución, pues que su 
misma cobardía les hace aparecer con algunas anoma-
lías que exigen cuidado y atención. Es casi inútil decir 
que jamas sale uno duro. 

CAPITULO IIP 

En que se dan algunas nociones preliminares d la suerte 
de picar. 

Sería una impertinente repetición t ra ta r en esta se-
gunda parte del ar te de to rear , de las querencias de 
los toros , de los tres estados que se les advierte en la 
plaza , y de otras menudencias que quedan ya espues-
tas y desenvueltas con la estension que merecen en la 
parte que corresponde al toreo de á pie. 

Asi es que suponiendo , como es na tu ra l , conocidas 
ya estas nociones indispensables, podríamos pasar á 
esplicar las suertes de á caballo refiriéndonos à ellas 
en nuestra esplicacion ; pero aun cuando es verdad que 
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casi todas las generalidades del toreo de à pie convienen 
exactamente al de à caballo , también lo es que para 
este debemos hacer algunas previas advertencias que 
sirvan de base particular à la esplicacion de las suertes. 

Lo primero de que debemos hablar es de la division 
de los terrenos. Es bastante difícil á la veidad fijar el 
terreno de i loro y el del diestro en la suerte de picar, 
pues siendo muy diferentes las posiciones en que se eje-
cu t a , apenas se encuentran reglas que los marquen con 
fijeza. No obstante , hay una que las mas veces nos los 
presentará: e s t a , pues , nos dice que el terreno del toro 
es generalmente el de la izquierda del picador, y su en-
trada en ól por delante de la cabeza del caballo; el del 
diestro no es precisamente el de su derecha, sino aquel 
por donde atendiendo á la clase de loro que va á picar, 
deje mas pronto descubierta la salida, la cual debe pro-
curar siempre que sea buscando los cuartos traseros del 
loro. 

Vemos, pues, que en estas suertes 110 está bien mar-
cada la division, y que no es uno constantemente el ter-
reno del diestro ni el de! toro, mienlras que en las de á 
pie están perfectamente divididos, de lo que resulta en 
mucha parle la mayor perfección que ha adquirido 
aquel ramo del arle de torear con respeclo al que nos 
ocupa. 

La necesidad, pues , que tiene el torero de conocer 
en cada suerte cuál es su terreno y cuál el del loro, es 
la que nos ha obligado á insistir sobre la mater ia , y la 
que en lo sucesivo nos hará detener en cada suerte so-
bre el particular. 

Por variadas que sean las suertes de picar, t ienen 
todas de común una multi tud de circunstancias, y las 
diferencias que las dividen en clases se toman única-
mente de los accesorios, digamos asi , mientras que lo-
do lo esencial, lo que se verifica en el centro , es igual, 
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su inteligencia. 

El méri to de la suerte de picar consiste principalmen-
te en que el toro no llegue al caballo, y lo biera ó lo ma-
te ; y es to , como se ve c laramente , necesita no solo ha -
bilidad, sino la fuerza competente. De aqui también se 
deduce que á los toros pegajosos que reúnan mucho po-
der en la cabeza, y que sean secos met iendo, no hab rá 
hombre en el mundo que con la vara de detener los 
mantenga desviados y les dé la salida, por lo que mu-
chos picadores diestros en esle caso hacian lo que se 
conoce con el nombre de picar á caballo levantado, úni -
co medio de evitar la cogida; es to , que tiene sin duda 
mas méri to artístico que dejarse caer al suelo por el lo-
ro , y que solo pueden hacerlo los que sean muy gine-
tes , y con ciertos caballos, es no obstante recibido con 
disgusto por algunos. 

Asi es que cualquiera que sea la suerte que se está 
e jecutando, debe el diestro conducirse asi. citar al tu-
ro , dejarlo llegar á la vara sin mover el caballo y con-
forme llegue á jurisdicción y humil le , ponerle la puya 
cargarse sobre el palo, y despedirlo, si puede, en el en-
contronazo por la cabeza del caballo, que basla ahora 
no debe haberse movido, pero que conforme está el to-
ro en disposición de tomar su t e r reno , se le hace girar 
por la izquierda, y se sale con pies. Con respecto á la 
salida del diestro hay infinitas variaciones que marca-
remos conforme vayamos esplicando las suertes en que 
tienen lugar. 

Este modo de p icar , que llaman sin perder tierra, es 
el que gus ta , y efectivamente es muy bonito, pero á mi 
parecer no debe ejecutarse sino con los toros que vere-
mos luego rempujan poco en el encontronazo, pues con 
los demás es inevitable la cogida. Esto es lo que consti-
tuye esencialmente la sue r t e .de p ica r ; sin embargo, 



hay varios modos do e jecutar la , que aun cuando con-
vienen en casi lodo lo que hemos dicho a r r iba , tienen 
no obstante algunas deferencias, que bastan para hacer 
clases que deben ser conocidas con part icularidad. 

Por tanto , vamos à dar una circunstanciada esplica-
cion de ellas en sus correspondientes capítulos. 

CAPITULO IV. 

Suerte de picar al toro levantado. 

Esta suerte es la pr imera que se hace en las plazas, 
y aun cuando sus proporciones son poco venta josas, tie-
ne bastante buen resultado, por la particularidad de ha-
cerla siempre al toro cuando viene levantado, pues sa-
bemos lo sencillo que está en este caso. 

Para verificarla, suponiendo que la res es boyante, 
y que es el pr imer puyazo al salir del tori l , se situará el 
diestro á la izquierda del ch iquero , à unas diez varas 
de distancia de él, y unas tres ó cuatro de las tablas, ha-
cia las cuales viene por consiguiente á quedar el lado 
de la garrocha , y esta vuel ta , que es la de la derecha, 
es la que siempre tiene que llevar el picador en la pla-
za. Generalmente se si túan mas cerca, tanto del íoril 
como de las tablas; pero esto es muy mal hecho, en ra -
zón á que si el lo ro , como es muy f r ecuen te , sale con 
todas las piernas hácia aquella parte , puede no dar 
tiempo al picador para a rmarse , y colársele suel to , la 
cual cogida es muy desairada y espuesla. Tiene ademas 
la contra de que si sale muy pegado á las tablas , que es 
lo que se llama trocado, no hay ni silio para enmendar-
se, ni t iempo para salirse de la suer te , y la cogida es 
inevitable: por tanto , se tendrá un especial cuidado en 
situarse como se ha dicho, si se quiere salir con luci-
miento. 
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Puesto va el diestro en el parage que hemos deter-

minado, esperará la salida del loro, y conforme haga 
por él se a rmará , y cuando llegue á jurisdicción y á 
la vara se cargará sobre el palo, sesgará e! caballo, y 
mostrará al toro su t e r r eno , el cual lo tomará al mo-
mento, sin precisar al picador á salir con pies. 

Por la anterior esplicacion se ve qué fácil es esta suer-
te con los toros boyantes, y se puede inferir que lo será 
también con los demás , por lomarlos siempre levan-
tados. Sin embargo , debemos hacer algunas adver-
tencias. 

Con los loros pegajosos es necesario no solo no de-
jarlos llegar mucho, sino hacer el encontronazo mas 
violento, cargándose con loda la fuerza posible sobre el 
pa lo , á fin de hacerles bajar la cabeza , el cual momen-
to se aprovecha para sesgar el caballo mucho, á fin de 
que teniendo bien manifiesta la salida,y sintiendo el 
castigo, la tomen, y den buen remate . 

Muchas veces sucede que aun cuando el picador ha-
ya llegado á despedirlos casi hasta su te r reno , no lo lo-
m a n , sino que se quedan todavía r empu jando : en este 
caso se endereza un poco el caballo, y se le meten las 
piernas para salir del centro , y no haya miedo de que 
el toro se revuelva. 

Con los toros que recargan se necesita bastante cuida-
do : por tanto , se les hará la suerte como á los pegajo-
sos , pero si cuando se apar tan del centro no es lo sufi-
ciente para que el picador salga con piernas sin recelar 
le dé alcance , no se intentará la salida , sino se volverá 
un poco el caballo, y se permanecerá a rmado, para que 
al recargo no cuelen sueltos, lo cual es muy perjudicial . 
Algunas veces dan lugar á salir, pero siguen iras el bul-
to : esto es muy temible , porque si lo alcanzan en la 
carrera y dan la cogida, puede ser malísima, por lo 
violenta que es la caida. 

/ 
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Lo quo se debe hacer siempre que se salga de la suer-

te con el toro detras es irlo observando, y si se puede 
picar para que se vaya, hacerlo; pero si esto no es po-
sible se pondrá la vara por detrás del caballo para que 
el toro se entretenga con ella, y 110 pueda alcanzarlo. 

Los toros abantos deben torearse con precaución por 
los contrastes en que pone su miedo al diestro. Asi es 
que conforme vea venir uno de estos conocerá si trae 
la vista en él para hacer la sue r t e , y si viene bien le 
cerrará un poco la salida para que sea mas ceñida, pues 
si no apenas siente el pinchazo se i r á , por lo que t am-
bién se dejará llegar mucho. El remate es segurísimo, 
y puede el diestro á su placer anticiparlo ó re tardarlo. 
Una de las cosas en que se debe poner mucho cuidado 
con estos toros es en que no se cuelen sueltos, como es 
muy fácil que suceda , si cuando se quedan cerniendo 
delante de la vara se adelanta el pinchazo : esto 110 debe 
hacerse j a m a s , pues con tener bien hecho el punto de 
vista , y no desviar de él la p u y a , se está en defensa pa-
ra si intenta colarse. 

También se necesita cuidar de que no desarmen lue-
go que sienten la p u y a , pues si lo consiguen recargan 
por estar irritados , y dan una cogida : esto se evita con 
cargarse bien sobre el palo, y hacer la fuerza directamen-
te hácia bajo, con lo que el castigo le hace bajar la cabe-
za, y como son siempre blandos , salirse de la suer te por 
donde primero se les presenta. Asi es que muchas veces 
rematan sobre los cuartos traseros del caballo, y buscan 
por alli la huida : en este caso deberá tenerse cuidado 
de sacar el caballo para que no tengan tierra por donde 
h u i r , pues de lo contrario pueden dar una cogida. 

Esta suerte no vuelve á verificarse cuando se llega el 
toro á parar si no por una casualidad, como por ejemplo, 
cuando viene castigado de otro picador, ó cuando lo vie-
ne corriendo algún peon. Los toros bravos y secos casi 
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nunca pueden picarse a s i , porque no se mantienen le-
vantados mucho tiempo. 

En toda suerte de picar es un precepto dar mucho 
palo à los toros cuando esian sin piernas , y muy poco 
cuando las tienen : por tanto en es ta , que solo tiene lu-
gar cuando están levantados, se Ies deberá dar muy poco. 

CAPITULO V. 

Suerte de picar al toro en su rectitud. 

Esta suerte no se empieza á hacer hasta que los to-
ros comienzan á pararse , y necesita ya mucha atención. 
Sus proporciones son casi las mismas que las de la ante-
r io r , pero es mucho mas difícil rematar la b ien , porque 
los toros tienen mucha mas codicia cuando se les hace 
que cuando estaban levantados. 

Vamos á dar su esplicacion, tomando por tipo de 
ella el modo como se hace á los boyantes. 

La situación del toro puede ser ó bien mirando di-
rectamente á las tablas, y con las nalgas hácia el mismo 
centro de la plaza, ó bien un poco oblicuo, pero siempre 
desviado de las barreras el espacio que cuando menos 
sea necesario para revolver el caballo. El picador debe-
rá ponérsele delante, y enteramente en su rectitud, pe-
ro con el cuidado de conservar siempre la distancia con 
arreglo á las piernas que le observe. Situado asi, debe 
el picador c i tar lo , y dejarlo venir hasta que llegue á la 
vara, y asi que haya hecho la humillación y la haya to-
mado se cargará sobre el palo para que no llegue el toro 
à besar al caballo en el encontronazo, y le mostrará su 
salida al mismo tiempo que sacará el caballo por la iz-
quierda, para hacerle dar la especie de vuelta que se 
necesita para tomar el ter reno que le corresponde. 
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Si el toro conserva piernas, aunque sea de los que se 

duelen poco del castigo, tomará su terreno en cuanto el 
picador se lo ensene, por lo que se podrá quedar quieto, 
en atención á que los toros boyantes jamás recargan si se 
les lia hecho bien la suerte . 

La de que hablamos necesita hacerse con mucho cui-
dado y precaución, aunque sea el toro sencillo, cuando 
se halle aplomado. Como una de las cosas propias de es-
te estado es carecer de piernas, ó al menos hacer de ellas 
poco uso, de aqui resulla que se quedan en el centro de 
la suerte, no porque hayan sufrido transformación y se 
hayan hecho pegajosos, sino porque les falta el poder pa-
ra salir, de modo que para hacer un buen remate se ne-
cesita darles mas palo para que el centro de la suerte sea 
menos ceñido y la salida mas patente , como asimismo 
en el acto del encontronazo vaciar el caballo un poco, 
con lodo lo cual el toro se encuentra castigado y metido 
en su ter reno. La salida deberá hacerse con pies, pues 
aunque el loro, como ya dijimos antes, 110 recargará, 
suele salir con mucha parsimonia, y á veces quedarse 
quieto en su terreno, y si el picador también lo hace le 
falta una gran parle de lucimiento á la suerte . 

Hemos ya visto que los toros boyantes se pican sin 
cuidado del modo que se ha indicado, pero los pegajosos 
requieren mas precauciones. 

Situado el picador como dijimos para los boyantes, y 
á larga ó corta distancia con mucho ó poco palo adelan-
te, según las piernas que advierta al loro, lo citará, y 
conforme ar ranque irá abriendo y vaciando un poco el 
c a b a l l o , para que cuando llegue á jurisdicción se encuen-
t re con su terreno enteramente franco; si el picador co-
noce que no es muy seco metiendo, y que puede echar-
l o f u e r a en el encontronazo sin que llegue á besar, de-
b e r á hacerlo, y s e r á una suerte muy lucida; pero si ve 
que 110 es posible esto, entonces seguirá volviendo el ca 
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bailo basta tomar su t e r reno propio, y le mete rá las p ier -
nas para salir corr iendo. 

Los pocos pies que t ienen ya los toros en el estado de 
parados aseguran al picador, y mucho mas con los que 
como estos 110 recargan. 

Hemos visto ya el modo de picar las dos p r imeras 
clases de toros de las cua t ro en que los hemos dividido, 
y siendo e n t e r a m e n t e igual el modo de hacer la suer te 
que nos ocupa á los de la tercera , 110 nos de tendremos en 
su prol i ja esplicacion, sino que pasaremos á ver cómo 
debe ser el r ema te , que es donde hay variaciones n o -
tables . 

Por tanto , despues de habe r hecho todo conforme á 
las reglas es tablecidas para los boyantes , si el toro se 
apa r t a del centro con in tenc ión de reca rga r , y se a le ja 
lo suficiente pa ra salirse sin t ener recelo de ser a lcanza-
do, se debe hacer , pe ro suele suceder que sigue con t o -
dos los pies t ras el diestro, y si el caballo no t iene m u -
chos darle alcance: en es te caso se sigue corr iendo, y se 
vuelve el cuerpo lo suficiente para poner le la puya , con 
lo que r egu la rmen te ó se huye ó de t iene algo el v ia je , y 
á poco que el diestro apresure el suyo se concluye con 
fel icidad. 

Es casi inevi table la cogida con estos loros cuando el 
caballo es muy ta rdo en salir, pues entonces en el recar-
go p r imero lo alcanzan y se cuelan sueltos; lo que debe 
hacer el picador que lleva debajo una bes t ia de esta n a -
tura leza es 110 in t en ta r j amás salirse de la suer te , sino 
cuando el loro se re t i ra pa ra recargar , enmendar se lo 
que bas te pa ra recibirlo segunda ó t e rce ra vez, pues co-
mo genera lmente no son duros en el encontronazo, no 
llegan á besar; y por úl t imo, se salen de la sue r te d e j a n -
do al diestro con mucho lucimiento . 

Los toros abantos r a r a vez hacen esta sue r t e , porque 
se salen de ella cuanto el picador los empeña: si a lguna 
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vez llegan á efectuarla hágaseles por las reglas dadas ya, 
pues no hay variación notable que hacer. 

CAPITULO VI. 

Del modo de picar al toro atravesado. 

Esta suerte solo debe hacerse á los toros aplomados 
cuando están en querencia, pues de otro modo es bas-
tante espuesta. Se diferencia esencialmente de las otras 
en que no se cita al toro teniendo el caballo de cara á él, 
sino atravesado, esto es, presentándole el costado dere -
cho: en esta disposición se le obliga mucho para que em-
bistan, y asi que hace el encontronazo se le acercan bien 
las espuelas al caballo para salir por delante de la cabe-
za del toro, que castigado y hallándose en su querencia 
no hace por el bulto. Sin embargo, alguna vez, aunque 
muy rara , suelen los que recargan salir detrás, en esle 
caso se conducirá el picador como dijimos lo hiciera en 
la suerte anterior , teniendo la ventaja en la que nos ocu-
pa de hallarse el toro con muchas menos piernas. 

La suerte que hemos esplicado se hace siempre del 
mismo modo, sea de la clase que quiera el toro que so 
vaya á picar. 

C A P I T U L O VII . 

Del modo de picar á caballo levantado. 

Para picar á caballo levantado se necesita no solo 
mucha destreza, sino también un caballo de buena boca, 
y bastante avisado. 

Este modo de picar es enteramente diferente de los 
demás, y consiste en dejar llegar al toro á la vara 1er-
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ciando un poco el caballo bácia la izquierda, y conforme 
esté aquel en el centro, en vez de despedirlo del encon-
tronazo, dejarlo seguir hácia el brazuelo del caballo, que 
en este tiempo se habrá alzado de manos, y echándose 
hácia á la derecha buscando los cuartos traseros del to-
ro, y saliendo con pies. La cogida no puede jamas veri-
ficarse en esta suer te en haciéndola á tiempo, pues que 
cuando el toro está humillado para meterse debajo del 
caballo, lo libra éste en vir tud del movimiento que hace 
sobre las piernas. 

Esta suerte , como se ve por su esplicacion, es suma-
mente bonita, pero muy diticíl, y tiene un mérito, part i -
cular . El famoso Luis Corchado era sobresaliente prac-
ticándola, y el desgraciado Pablo de la Cruz, muer to de 
un tiro que le disparó un malhechor en el camino de San 
Lúcar de Barrameda, su patria, era también aventajado 
ejecutándola. 

Sus proporciones son tan buenas , que sea el toro bo-
yante, pegajoso, que recargue, ó abanto, se hace del mis-
mo modo y se remata con la misma facilidad. 

CAPITULO VIII . 

De la suerte del señor Zaonero. 

Hemos por fin llegado á la suerte de picar, cuyos prin-
cipios están perfectamente conformes con los que sir-
ven de base al toreo de á pié. Hasta ahora todas las que 
llevamos esplicadas tienen algo de violento, y si escep-
tuamos la anterior, llegan á ponerse de tal modo, que no 
hay medio de evitar la cogida. Esta es la razón porque 
mueren tantos caballos cuando los toros son pegajosos, 
y porque los picadores ponen tantas veces mal de su gra-
do las costillas en el suelo. 

Para verificar esta suerte se espera á que el toro es-
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té en la misma disposición que dijimos debia bailarse 
para la verónica con la capa, pero deberá ser el costado 
derecho el que tenga el ter reno de adentro, para que 
cuando el diestro se ponga en suerte, que será del mis-
ino modo que dijimos se debia poner el peon para capear, 
quede con la vara hácia el de afuera. Situados asi per-
fectamente en la rectitud como se d i j opa ra la capa, y 
guardando la distancia que las piernas del toro indiquen, 
se le cila, y conforme llega á jurisdicción y humille, se 
le pone la vara, se carga un poco el cuerpo sobre el palo, 
y se mete el caballo en el terreno de adentro, con todo 
lo cual el toro, que se halla castigado y con su terreno 
franco y á la vista, lo toma y sigue con pies sin obligar 
á que el diestro haga uso de los del caballo. He descrito 
la suerte ni mas ni menos que como se hace con los to-
ros boyantes; vamos á ver si con los demases lan segura 
y sencilla. 

Los toros pegajosos son buenísimos para esta suerte; 
se les hace del mismo modo, con la sola diferencia de 
meter algo mas el caballo en el terreno de adentro y con 
mas prontitud, con lo cual se hallan despedidos y casti-
gados en el encontronazo y sin el bulto delante , de ma-
nera que no t ienen otro remedio y a q u e seguir su viaje, 
y el picador tampoco tiene precision de salir con pies! 

Los toros que recargan, que son tan difíciles de li-
diar en las suertes anteriores, y que con tanta f recuen-
cia dan cogidas en los remates, se torean con la mayor 
facilidad y segurísimamente haciéndoles la de que ha-
blamos como se dijo para los boyantes, sin otra diferen-
cia mas, si no que despues de partidos los terrenos, en 
vez de pararse y dejar i r a i toro, se debe salir con todos 
los pies para evitar el recargo. Haciendo la suerte de 
esta manera, cuando el toro se vuelva para recargar es-
tá el diestro apartado veinte varas, y si quisiera hacer 
por el, la delantera que lleva, y la superioridad que tie-
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ne un caballo sobre un toro en la carrera , le asegura 110 
ser alcanzado. 

Los toros abantos dan poco que recelar en esta suer-
te, la cual no sufre alteración particular para ejecutarse 
con ellos. 

Por la esplicacion que acabamos de dar de la suerte 
del señor Zaonero se ve que tiene una multi tud de se-
mejanzas con las suertes de á pié, pero muy par t icular-
mente con la verónica. 

En ella están divididos los terrenos del mismo modo 
q u e e n esta, y se guardan igualmente la distancia que 
marquen las piernas del toro, se le cita en su rectitud, su 
le deja también venir por su terreno, y asi que llega á 
jurisdicción y humilla se le hace la suerte y toma cada 
cual su terreno respectivo: con mucha razón, pues, la 
llamaria yo la verónica de picar. 

La semejanza de estas suertes nos obliga á detener-
nos algo sobre algunas modificaciones que deben ha-
cerse en la que nos ocupa relativas á las diferentes cla-
ses de toros, según la division hecha para el toreo de á 
pié. En efecto, siendo en todo igual á la verónica con la 
capa, deberá sufr i r alguna variación el modo de hacer-
se, según que sea boyante, que se ciñe etc., el toro con 
quien se ejecute. 

Par t iendo, pues, del modo como se hace á los bo-
yan tes , que es el tipo de la suer te , diremos que á los 
que se ciñen no hay que hacerles mas variación en 
cuanto al modo de recibirlos que la de sesgar un tan-
to el caballo cuando lleguen à la vara : y darles el re-
mate según la clase à que pertenezcan en la clasifi-
cación para la pica. 

Los toros que ganan terreno pueden dar que hacer 
alguna vez por colocarse al de adentro ; para evitar es-
to es indispensable situarse rigorosamente en su recti-
tud y lo mas sobre corlo posible , pero nunca menos dq. 
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t res varas , y hacerles en lo demás la suer te como á los 
que se ciñen. En observando estos preceptos se conse-
guirá siempre buen remate ; pero si se desentienden, y 
se mete el toro en el te r reno de adentro , es menester 
hacerle la suerte de picar que hemos llamado en su rec-
t i tud , que como no tiene las mejores proporciones , se-
gún se ha visto, y hay ademas en este caso la contra 
de hacerla en oposicion con los terrenos , suelen tener 
muy buen éxito. 

Los toros de sentido , que tanto cuidado dan en las 
suertes de á p ie , en las de á caballo, y en especialidad 
en la que estamos esplicando, no dan ninguno sino 
se les une ser pegajosos ó que recargan, pues muchas ve-
ces son boyantes y aun abantos para la vara; de todos 
modos será bueno salir con pies en el r emate . 

Nos hemos detenido bastante en esta suerte para ha-
cer manifestar sus ventajas, y ver si en algún modo po-
demos contribuir á que se establezca en las plazas, es 
una fatalidad grande que sea tan poderoso el influjo del 
hábito en los picadores, que les impida hacer una refor-
ma tan ventajosa para ellos mismos. 

No faltará alguno queme diga que á pesar de lo ven-
tajosa que parece la suerte, como que todavía no se ha 
ejecutado, no podemos asegurar que su éxito es cual 
suponemos, y quizás que me acuse de haber comprome-
tido en cierto modo la vida del que in tentare pract icar-
la animado por la bril lante perspectiva con que la he 
pintado. Pero esta objecion carecería de fundamento , lo 
primero, porque estando los principios fundamentales 
de la suerte en perfecta armonía con los ya conocidos 
como ciertos y esperimentados como seguros, ó por me-
jor decir, siendo unos mismos, no puede menos de cor-
responder la práctica con la teórica; lo segundo, porque 
la esperiencia ha confirmado mil veces esla correspon-
dencia. ¿Qué aficionado no ha visto muchas veces salir 



263 
un toro t rocado, y por no haber dado t iempo al picador 
para salirse de la suer te t ène r este que recibir lo, quo 
abr i r el caballo pa r a darle la salida por el t e r reno de 
a fue ra y echar al toro por el <̂ e adentro? ¿Quién no ha 
observado alguna vez ir el diestro á dar un puyazo en los 
medios de la plaza y tomar el toro para su salida el t e r -
r eno de la derecha, precisando al picador á seguir por el 
de la izquierda con opuesto viaje? Diar iamente somos 
testigos de estas suer tes que el toro proporciona, y cuyo 
éxito es feliz, á pesar de hacerse con los t e r renos cam-
biados, sin estar el diestro prevenido para hacer las , y lo 
que es mas, sin t ene r ni aun la idea mas remota de que 
se pueda poner en práct ica . ¿Y estas suer tes son ot ra 
cosa que la que el señor Zaonero ha propuesto? Cierta-
men te que no. 

CAPITULO IX. 

De algunas particularidades que deben saberse relativas d 
las suertes de picar. 

Despues de haber espuesto las reglas que el picador 
debe observar en las d i fe ren tes sue r t e s de picar , debe-
remos hacer a lgunas adver tencias , que no siendo pecu-
liares de esta 6 la o t ra suer te , sino aplicables á todas, 
deben ocupar un lugar separado de aquellas . 

Los toros, como ya hemos ins inuado en ctra par te , 
sufren en la plaza verdaderas t ransformaciones , que si 
son algo r a ras considerándolas con relación al toreo de 
á pié, son f recuent í s imas con respecto al de á caballo: 
no se verá si no muy ra ra vez picar un toro sin notárse-
le alguna anomalías cuando menos, por lo cual hay n e -
cesidad de darles ciertos nombres que las esplíquen y las 
den á conocer. 



Hay muchos toros que en la salida muestran s e r b o -
yantes y hasta blandos, y conforme sienten el hierro, en 
vez de bajar la cabeza se ponen mas engallados, se en-
soberbecen, y se conducen en adelante como pegajosos 
y duros. Estos toros generalmente siguen ya siendo fe-
roces y carniceros, y deben dar mucho cuidado en las 
suertes. A esta transformación se conoce con la denomi-
nación de crecerse al palo. 

Los toros pegajosos cuando tienen poco poder y dan 
con picadores de fuerza que los castiguen mucho, suelen 
echar mano de un ardid siempre temible para el dies-
tro, y es irse alejando poco à poco del bullo para t raer 
mas violencia, y de este modo llegan á dar la cogida, 
pues por mucho poder que tenga el picador, y por poco 
que tuviera el toro, la velocidad que tiene le hace mul-
tiplicar la fuerza con que choca en el encontronazo, y 
no hay hombre que sea capaz de resistirlo. Esto se lla-
ma arrancar de largo. Muchos toros lo suelen hacer des-
de el principio, y también alguna vez rebrincan y alcan-
zan al diestro á caballo; esto es muy espuesto, porque 
pueden en el resalto dar una cornada â cuerpo limpio; 
el modo de evitarlo el picador es ver llegar al toro, y 
cuando observe el resalto meterse en la cuna y que lo 
enfrontile, pues la cornada solo puede ser al subir, y 
luego aunque cabecee no puede hacer daño, porque ya 
viene descendiendo, y en el aire no tiene punto de apo-
yo, por lo cual no se siente la testerada. 

Los loros pegajosos cuando tienen poco poder y en-
cuentran mucho castigo suelen también mudar de con-
dición en bien, y es lo que se quiere significar cuando 
se dice cedió al palo. Es verdad que por lo general cuan-
do encuentran otra vez poco castigo vuelven à mostrar-
se pegajosos. 

Cuando un toro llega á colarse alguna vez suelto, ó 
bien encuentra poca oposicion y se apodera del bullo, 
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*e hace casi siempre pegajoso, y à esto es à lo que so 
liama estar el toro consentido. No obstante, si son en se-
guida bien castigados, vuelven á ceder, pero si no cada 
vezse hacen mas temibles. 

Hay algunos toros que aunque sean boyantes son do 
tanto poder y tan duros, que siempre alcanzan al caba-
llo, y aunque en seguida lomen su terreno por tenerlo ya 
libre, suelen dar la cornada, y generalmente en el pecho 
ó al brazuelo del caballo. Esta clase de toros, aunque 
muy sencillos y que jamás se pegan, matan muchos ca-
ballos; se esplica esta especie de anomalías de ser el toro 
boyante y dar cogida diciendo que llegó siempre. 

También se dice que los toros llegan á besar cuando 
teniendo puesta la puya van poco á poco ganando sitio 
hasta tocar al caballo: esto es propio de los pegajosos 
mas bien que de los demás, y se vé con mas frecuencia 
cuando tienen pocas piernas, mientras que el llegar es 
casi peculiar de los boyantes, part icularmente cuando 
conservan aquellas. 

Los picadores deben solicitar salir siempre en caba-
llos de su entera confianza, procurando que sean avisados 
de la boca y prontos en todas sus salidas, siendo ademas 
muy importante que tengan para no perder ácada movi-
miento de los que hacen en la suerte, la situación que el 
diestro desea gua rda r ; esta condicion es muy aprecia-
ble, y la designan los picadores diciendo que se agarra 
bien d la tierra. Antes de ponerse en suerte deberá tam-
bién el picador bajar el lomo al caballo para poder ma-
nejarlo mejor; de otra manera le pueden suceder muchos 
contratiempos. No es menos Util taparles los ojos, á lo 
menos el derecho. 

Procurará el diestro no soltar la vara cuando puede 
serle útil, pues no está bien visto; pero cuando ya no sea 
posible hacer uso de ella por lo descompuesto que esté, 
y le estorbe para asegurar le , la dejará, y según la dis-
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posicion en que vea está el toro corneando al caballo, 
asi lo gobernará para que no vaya á t ierra, y parasacar -
*o si es posible de la cabeza, por lo cual j amás debe 
abandonar la rienda. 

También deben los picadores saberse conducir cuan-
do se hallan en el suelo, pues si no estarán muy espues-
tos. Lo primero que deben procurar en la caida es no 
trocarse, esto es, no quedar con la cabeza hácia las an-
cas del caballo y los pies hácia el cuello de este; esta 
clase de caídas es malísima, porque no se puede mane-
j a r el caballo, se está espuesto á recibir coces en la cara, 
y ademas á que se levante y deje el diestro en el suelo á 
cuerpo descubierto. También debe el picador cuando se 
halle en t ierra agarrar la rienda lo mas cerca que pueda 
de la boca del caballo, para sujetar lo y cubrirse con él, 
como asimismo debe desde el momento en que suelte là 
vara y tema caer poner bien los pies para no quedar co-
gido á un estribo, y que el caballo si sale lo a r ras t re por 
la plaza. 

En las caídas contra las bar reras deberá procurar 
poner siempre un costado para recibir en él el tablera-
zo, pues se siente mucho menos: cuando se halle en el 
suelo y tenga al lado la vara, podrá hacer buen uso de 
ella pinchándole al toro en el hocico para que se vaya. 
Procurará ademas el picador poner al caballo entre él y 
el toro, y dirigirse hácia el pescuezo mas bien que há-
cia el anca, pues el toro generalmente cornea à lo mas 
voluminoso. 

No hay cosa mas desairada en los picadores, y que 
dé ademas indicios de cobardía, que agarrarse al olivo 
antes de tiempo: esto solo lo debe hacer cuando ya se en-
cuentra desarmado y con el caballo parado y casi muer-
to, por seguir el toro corneándolo; de otro modo es muy 
deslucido. 
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CAPITULO X. 

De algunas oirás suertes de á caballo. 

Aunque el principal objeto de es ta obra es el dar à 
conocer las reglas del a r t e en plaza, y por consiguiente 
solo debe comprender las suer tes que se hacen en ella, 
no obstante voy û dar una ligera noticia de algunas o t ras 
que aun cuando n o s e hacen en el cerco , sin embargo 
se pudieran verificar, y son de t an to lucimiento como 
cualquiera o t ra . 

Di remos , pues , cua t ro palabras acerca del modo de 
acosar , de der r iba r y de enlazar las reses desde el ca-
ballo. 

ARTIClII.0 PRIMERO-

Del modo de acosar. 

Por bravas que sean las reses huyen por lo genera l 
en el campo cuando va sobre ellas un hombre á caballo; 
de aqui la diversion de acosar, que es m u y bonita y na -
da espues ta . 

El modo de hacerlo en el campo es me te r se en t re el 
ganado despues de haber marcado la res que se qu ie re 
a p a r t a r , y empezar á seguirla en t r e todas las otras, pro-
curando que vaya saliéndose de la p i a ra , y asi que esté 
en t e ramen te fuera de e l la , ó en la misma c i rcunfe ren-
c i a , irse derecho habiéndole y haciendo ademan de 
ofenderla, con lo que sale huyendo , y se sigue det ras , 
llevando s iempre cuidado de in te rponerse en t re la p ia -
ra , que es su que renc ia , para que cont inúe huyendo , 
pues si la ve clara se dirige hácia ella como un rayo. 
Cuando le faltan ya las p i e rnas , ó cuando son reses de 
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mucho corage , se suelen parar para acometer; en este 
caso se muda el viaje para dejarles libre la querencia 
se acosan de nuevo, y se va á rematar á la piara 

Por lo que hemos dicho de esta suerte parece se pue-
de inferir que tiene lugar en las plazas, porque en ellas 
los toros embisten al bulto; no obstante salen muy á 
menudo algunos que huyen hasta de su sombra v estos 
no habría otro modo de hacerles presentar en suerte 
que acosándolos hasta que se parasen. 

ARTICELO I I . 

Del modo de derribar. 

Una de las suertes mas bonitas que pueden hacerse 
a los toros desde el caballo es derribarlos. 

Para esto se debe procurar un caballo fuer le l ieero 
muy mañoso, y q u e esté acostumbrado á este ejercicio' 
pues esta condicion es tan esencial, que en siendo un 
caballo maestro no tiene el gínete que hacer casi nada 
para dirigirlo bien y verificar la suer te , de modo que 
con poca habilidad se queda lucido, mientras que el me-
jor gínete y el que sea mas diestro derribando no po-
dra si lleva un caballo malo salir con lucimiento de la 
empresa. 

Hay dos ó tres modos de derribar que se diferencian 
en bien poco, y de los cuales solo uno se ejecuta por 
ser mas natural y desembarazado, pues los otros ade-
mas de ser mas difíciles, no tienen tanto lucimiento- asi 
es que rara vez se ponen en práctica, 

Para derribar del modo referido, que llaman á la 
falseta, se acosa la res guardando las reglas dichas a r r i -
b a , y conservando la distancia de unas veinte y cinco á 
treinta varas , echándose también un poco hácia su cos-
tado derecho: cuando parezca buena ocasion se aprieta 
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cuanto se puede el caballo, de modo que la linea que 
describe en su viaje venga á formar un ángulo bien ob-
tuso con la que el toro figura en el suyo, y en la reunion 
que forma el ángulo, que es el centro de la suer te , vie-
ne á pasar el caballo por jun to á los cuartos traseros de 
la res ; el ginete, cuanto la haya tenido en jurisdicción, 
habrá echado todo el palo adelante para ponerle la puya 
en el nacimiento de la cola, cargar bien el caballo y se-
guir haciendo fuerza y cerrándolo hasta echarlo al sue-
lo. Es menester tener un cuidado particular para no 
atravesarse demasiado y llegar á t ropezar con el toro y 
caer con el caballo á t ierra . 

Debo advertir que para todas las suertes que se ha-
gan á los toros sin que sea tomarlos por delante con la 
vara de de t ene r , se use de garrochas largas y ligeras 
con muy poca puya , pues si no es imposible manejarlas 
como el caso requiere. También debe saberse que siem-
pre que se vaya á derribar se lleva la garrocha agar ra -
da cerca de la estremidad y apoyada en el brazo izquier-
do, para no armarse hasta el mismo instante de ir à po-
ner la puya á la res , pues de lo contrario no puede su-
frirse el peso que hace todo el palo adelante , cansan el 
brazo, falta,la fuerza , y es incierto el golpe de vista. 

Hay otro modo de derribar que llaman de violin, en 
el cual la garrocha pasa por cima del cuello del caballo 
y viene á quedar al lado izquierdo, como ya dije antes; 
se usa poco, y no promete ventajas. Lo mismo digo de 
algunos ot ros , en que no me detengo lo poco interesan-
tes que son. 

ARTICULO III . 

Pel modo de enlazar los toros desde el caballo. 

Para enlazar cualquier res deberá llevarse una cuer-
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da de cánamo del grueso que basle, y del largo suficien-
te para lo que se piense hacer despues. Esta cuerda ten-
drá un anillo en uno de los estremos para meter por él 
la otra punta y formar asi un lazo corredizo, el cual se 
puede poner en el estremo de un palo que tenga dos va-
ras de largo, para poder echarlo mejor en las astas del 
toro y dejarlo enmaromado. Se entiende que para esta 
operacion se le va acosando hasta ponérsele al costado 
izquierdo, y que se debe ir bien prevenido para si se 
vuelve alejarse con presteza. También se puede enlazar 
tirando la cuerda con la mano. 

PARTE TERCERA. 

REFORMA DEL ESPECTÁCULO. 

CAPITULO UNICO. 

Las plazas de loros deben estar en el campo á corta 
distancia de la poblacion, combinando que se hallen al 
abrigo de los vientos que con mas fuerza reinen en el 
pueblo: deberá haber también una calzada de buen pi- , 
so para las gentes que vayan á pie á la función, y un 
camino que no cruce con el an ter ior , por el que irán los 
carruages y caballerías. De este modo se evitaría mucha 
confusion y desorden, y hasta las desgracias que alguna 
vez suceden. 

Estas disposiciones, que parece influyen poco en el 
prestigio de la diversion, tienen por el contrario una 
gran parte en su engrandecimiento, pues no hay duda 
que á muchas personas , y con particularidad al bello 
sexo, retraen estos y otros inconvenientes para ir á las 
fiestas de toros. 
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Las plazas deberán tener cuando menos de cantería 

basta los primeros balcones, y estar construidas con la 
mayor solidez y el gusto mas esquisitos , debiendo ser 
el gobierno quien cuidase de todo lo concerniente á su 
hermosura y magnificencia ; pues son edificios públicos 
susceptibles de recibir cuantas bellezas posee la mas bri-
llante arqui tec tura , y en que debe darse á conocer á to-
dos los que los observen el grado de esplendor y de 
adelanto en que se hallan las ar tes en España. 

En cuanto à la disposición interior de la plaza solo 
tengo que deci r , que ser ía sumamente bueno para e l 
público que todos los asientos se numerasen , y caria 
cual se colocara en el que t ra jera anotado su billete; de 
este modo se evitaría la estraordinaria concurrencia que 
se advierte en algunos puntos de la plaza, mientras que 
otros están enteramente vacíos, y ademas las rencillas é 
incomodidades que la multitud y estrechez t raen consi-
go: también esta medida precavería en mucha parte los 
hundimientos y alborotos que la demasiada gente en un 
determinado sitio ocasiona con bastante frecuencia. 

También debe procurarse que los corredores, las es-
caleras y todos los demás sitios de tránsito sean ancbos, 
cómodos y decentes. 

En cuanto al cerco sería de desear que fuese de piso 
muy igual, ni duro ni blando, sin hoyos ni piedras, ni 
clase alguna de estorbo; y por lo que respecta á las bar-
r e r a s , diré que debe haber una contrabarrera separada 
de losandamios de tres á cuatro varas , y de alto cor-
respondiente , con que se evita que desde las cuerdas 
estén incomodando á los lidiadores, y que resabien á 
los toros con los pañuelos y demás engaños con que al 
cabo les descomponen la cabeza, y dan muchas veces 
lugar á un contraste en que quizá pierde un hombre 
la vida. No se puede mirar con indiferencia un abuso de 
tan funestas consecuencias , y vale mas hacer un escar-
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miento en uno de estos inconsiderados, que regular-
mente están casi del todo ebrios , que autorizar con in -
diferencia el peligro á que esponen al infeliz torero, 
que por muy diestro que sea no puede lidiar con venta-
jas contra tantos azares. 

Tampoco puede resistirse el abuso de los avellane-
ros , aguadores y demás vendedores: es un enjambre 
el que hay de estos hombres que se creen autorizados 
para incomodar al que está pacifico en su asiento , en-
tretenido y aun embebido con alguna suerte que le llama 
la atención, se le ponen delante quitándole la vista, lo 
pisan , lo ensucian, lo mojan, lo atolondran con sus des-
comunales gritos , y es necesario valerse de la p ruden-
cia y s u f r i r , ó estar guerreando toda la función. No se 
debe permitir la entrada á estos hombres sino en cierto 
número , y tenerles en cada ochava ó andamio su sitio 
señalado, del que no puedan moverse , y sin que se les 
permita pregonar, pues estando establecida esta disposi-
ción , cualquiera que los necesitase los llamaría ó iria á 
buscarlos. 

Los soldados y los demás dependientes de justicia, 
como asimismo todos los empleados de la plaza, debe-
rán tener sus sitios señalados donde no incomoden al 
espectador, el cual por lo que ha contribuido tiene un 
derecho á ser a tendido, y á que nadie le estorbe ni 
moleste. 

La clase baja cree tener en los toros una soberanía 
indisputable, y debemos confesar que efectivamente 
hasta el dia lo que requiere la mult i tud eso se hace en 
estas funciones. Pero ¿es esto jus to? Seguramente que 
no. ¿Y no hay modo de remediar lo? muchos creen que 
n o , pero se equivocan. Si en medio del entusiasmo y 
exaltación que el vino y la lidia producen en las mal or-
ganizadas cabezas del populacho , que donde quiera es 
soez, se trata de refrenarlo por la fuerza , y cor tar des-
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de el momento los abusos , es indudable que no se con-
seguirla nada, y que el campo de Agramante sería niño 
de teta para la plaza de toros. Pero si despues de haber 
intimado por edictos ó por los medios que parezcan mas 
conducen les por las respectivas autoridades las penas 
que tienen los infractores del orden público, y las pro-
hibiciones que se juzgasen oportunas ( entre las que 
debe comprenderse la de no ent rar nadie con garrotes 
ni varas en la plaza, por el daño que causan al edificio 
y á los oidos, y porque pueden servir de a rma ofensiva), 
si hiciesen algunos ejemplares castigando á los que se 
atreviesen à cometer algunos de los escesos prohibidos, 
y se presentase la suficiente fuerza armada para im-
poner á los insolentes , se puede asegurar que bien 
pronto cesaría el desorden y pillage que hace indecoro-
sa esta diversion. No hay duda en que el carácter del 
espectáculo es muy á propósito para la algazara y vo-
cer ía ; pero tampoco la hay en que pueden estas conte-
nerse dentro de los límites jus tos , y reducirse á victo-
rear y á aplaudir á los lidiadores , animándolos y en tu-
siasmándolos mas y mas : para esto no es necesario usar 
de frases descompuestas ni contrarias á la decencia pú-
blica , y sí puede echarse mano de las agudezas propias 
del gracejo de los españoles, y de los chistes con que 
ameniza la diversion el ponderativo andaluz. 

Las plazas de toros están presididas y mandadas pol-
los gobernadores, ó por diputaciones del ayuntamiento, 
ó en fin, por las primeras autoridades del pueblo en que 
se hal lan: esto es muy jus to , sin duda; pero como para 
mandar bien lo que pertenezca á la par te de la lidia se 
necesita un perfecto conocimiento de todo lo que cons-
tituye el arte de torear , y este conocimiento muy rara 
vez lo tendrá el presidente de la plaza, como ageno de 
su carrera y de su profes ion, será muy del caso que 
en todas estas funciones tenga la autoridad inmediata á 

18 
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sí un hombre de conocida probidad é imparcial , y que 
reúna un completo conocimiento de los to ros , de las 
suértes etc. e t c , el cual ilumine al presidente , y le diga 
qué es lo que debe hacer con respecto á lo que pasa en 
el cerco. Este hombre deberá tener su correspondiente 
retribución en pago de su buen oficio , pero deberá ser 
castigado severamente siempre que porparcialidad, ocio-
sidad ó cualquier otro motivo, falte en algo á la justicia 
y á la verdad. 

Este hombre , que bien puede llamarse fiel de Ids cor-
ridas de toros, deberá reconocer el ganado antes de 
traerlo á la plaza, para ver si t ienen los hierros y m a r -
cas de las ganaderías á que dice el asentista que per te-
necen , para que no engañen al público, como sucede 
todos los dias anunciando loros de castas acreditadas ú 
oriundos de ellas, y corriéndoles luego cuneros. Deberá 
también este hombre examinar si los loros t ienen edad 
y fuerza suficiente, y por último, si la vista y demás 
requisitos necesarios se hallan como se desea , para 
desechar los que carezcan de las proporciones opor-
tunas para la lidia. También deberá el mismo fiel di-
rigir cuanto corresponda á la conducción de los toros, 
y muy part icularmente los encierros, para que se hagan 
sin deterioro del ganado, y sin que la multitud y bulli-
cio que en todas partes va á presenciarlos pueda hacer -
los desmandar . Seria igualmente de desear que el des-
canso estuviera dispuesto de modo que las gentes no pu-
dieran estar incomodando á los toros todo el tiempo que 
media entre el encierro y la corrida. 

El diputado del festejo deberá concurrir acompañado 
del fiel á lo que llaman la prueba de los caballos: t am-
bién cuidará de que haya el número suficiente para cu-
brir la corr ida , y que todos sean buenos, y probados de 
antemano. En seguida deberá hacer que le presenten 
las montu ras , para ver sí hay el número suficiente y es-
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tan en buen estado, como también examinar las puya* 
y medirlas, arreglándolas à la marca que pida la esta-
ción, y asegurarlas con los topes o casquillos para que 
no puedan desliarse mas. También si el t iempo es muy 
seco deberá bacer que humedezcan las varas de dete-
ne r , para que no se quiebren á cada momento , como 
sucede con mucha frecuencia por no tener esta precau-
ción. 

Despues de haber dispuesto y hecho ejecutar estas 
cosas, dará orden de que se componga y humedezca lo 
suficiente el terreno de la plaza, y que arreglen todos 
los demás útiles que se puedan necesi tar , tanto para la 
policía de la plaza y seguridad de los espectadores, co-
mo para el servicio de la lidia y socorro de los toreros 
cuando por una casualidad hubiese algún herido, por lo 
que habrá un cuarto preparado con camas , y un c i ru ja-
no con cuanto pueda necesitar. 

Hemos dicho que corresponde al fiel de las corridas 
hacer un reconocimiento prolijo de los toros pirra dese-
char los que no deban l id iarse , y añado que este mismo 
hombre deberá avisar á la autoridad si se presenta en -
tre los toreros, asi á pie como á caballo, alguno que por 
su ignorancia no esté en el caso de cumplir con su obli-
gación, y pueda ocasionar un disgusto á los espectado-
res , para no permitir su salida. He presenciado muchas 
cogidas por la poca escrupulosidad que tienen á veces 
los asentistas de las plazas en escoger los toreros, po-
niéndonos como picadores hombres que ni aun saben te-
nerse á caballo, y como matadores algunos muy malos 
chulos: de ahi nacen los digustos y desgracias, y de 
aqui que se pierda la afición á este espectáculo, que no 
puede agradar siendo malos los lidiadores. 

Los elementos ó la base del espectáculo, que son los 
toreros, los toros y los caballos, elegidos de esta mane-
ra no podrían dejar de llenar completamente la satis-
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facción de los espectadores, y llevarían la lidia hasta la 
cima de su perfectibilidad. No obstante, si con respecto 

l a P a r t e científica, si es propia la espresion, no cabr» 
ya mejora despues de practicado lo dicho, con relación 
al orden ó la marcha clel espectáculo resta mucho que 
enmendar . Asi es, que para no dejar nada olvidado, y 
seguir mejor el orden que deseamos se establezca en es-
tas funciones, iremos hablando según la marcha que 
ellas sigan ahora. 

Hecho el despejo de la plaza, y despues de ocupar 
cada uno de los espectadores su asiento, y colocarse en-
tre barreras los empleados y soldados que deben estar 
abajo para cuidar que nadie se eche á la plaza, y que no 
esten embarazados los portillos de las contrabarreras 
donde han de guarecerse los toreros, harán estos el cor-
respondiente saludo á las autoridades, y los picadores 
se s i tuarán , el mas moderno el p r imero , y el mas a n t i -
guo el ú l t imo, el cual orden de antigüedad no se in te r -
rumpirá , à no ser cuando uno de ellos se desmonte y 
vaya por otro caballo: en esta operación solo deben tar-
dar lo que baste para llegar á la cuadra y montarse 
pues que en ella deberán estar siempre ensillados y lis-
tos á lo menos tres caballos, y si el picador se tarda mas 
del tiempo dicho, será efecto de holgazanería , lo cual se 
deberá castigar, lo mismo que todas las faltas que come-
tan los demás toreros, haciéndoles una rebaja en el e s -
t ipendio según lo merezca la fal ta , pues no se les puede 
imponer pena mas suave ni mas eficaz; y se puede au-
men ta r en cierto modo el estimulo dando como grat if i -
cación al que mejor haya cumplido lo que como castigo 
se exigió al que cumplió mal. Los picadores esper imen-
tados suelen usar algunas raterías para t raba ja r poco y 
sacar partido de su t raba jo : una de estas es ponerse á 
picar á un toro boyante y blando, y darle dos ó tres p u -
yazos seguidos en los tercios, y aun en los medios de la 
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plaza, sin dejar casi t rabajar á los compañeros, y a t r a -
vesándose siempre como si estuvieran entusiasmados y 
eon muchas ganas de picar; pero si en seguida sale un 
toro pegajoso, ya no hacen por é l , 6 bien el caballo no 
anda , ó en fin , se apean para tomar otro y dejar pasar 
el t iempo: esto es una infamia , porque no dejan lucir á 
los otros cuando el toro es á propósito para ello, y lue-
go los dejan que trabajen con el que los puede deslucir 
y last imar: por esto dije arr iba que no debia alterarse 
el orden de los puyazos, y solo en el caso de recargar el 
toro es cuando dará el picador dos ó mas: el fiel de la 
plaza informará de esto á la autoridad para el efecto 
conveniente, como también cuándo deben ir á buscar al 
loro, y cuando la calidad de éste no permita sino picar-
lo cerca de los tableros. 

Con respecto á los banderil leros solo tengo que dedi-
que no deberán qui tar las piernas á los toros mientras 
se esten picando, ni deben hacer nada con ellos sino por 
orden de las espadas , que deberán estar muy prontos 
para sacarlos de. los caballos cuando recarguen, y no 
mas; y que si el picador cae deberán llevarse al toro con 
ligereza y conocimiento, echándole siempre el capote á 
los ojos para que obedezca mejor . Cuando llegue el caso 
de banderil lear saldrá pr imero el mas antiguo, y si vuel-
ve á tener suerte antes que el otro, la verificará sin guar-
dar consideración, porque si el segundo no la consiguió 
por haber hecho salidas falsas, jus to es que pague su 
torpeza, y logre el pr imero el premio de su habilidad. 
Seria de desear que se detuviesen mas tiempo en ban-
deri l lear , porque no hay razón para que á una suerte 
tan linda se le dé tan poco lugar en la lidia. 

Cuando se loque á matar al toro deberá hacerlo pri-
mero el mas ant iguo, que lo brindará según costumbre 
á la autoridad, y no podrá cederlo á ningún otro mata-
dor , y muchos menos á ningún chulo. La suerte de 
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inueríe que es la nias tlilieil y lucida, no debe ser ejecu-
tada sino por las pr imeras espadas, las cuales no tienen 
derecho alguno para cederla á ningún otro torero , por-
que el público, que es lo mas respetable y lo que pr ime-
ro debe a tenderse , va al cerco en la inteligencia de que 
á cada una de ellas les toca matar tales y tales toros, se-
gún se infiera de la papeleta ó cartel en que se anunció 
la función: el no cumplir con esto es un engaño mani -
fiesto, y tanto mas cuanto sea menos diestro el que por 
cesión de la pr imera espada vaya á matar al toro. Este 
abuso es tan f recuente , que yo he visto corridas en que 
la primera espada, que era de conocida des t reza , debia 
m a t a r , según se inferia del car te l , cuatro toros, la otra 
espada tres, y el media espada el últ imo; y luego solo ma-
tó uno la pr imera , dos la segunda , y los restantes en t re 
la media espada, dos chulos, y otro que ni aun estaba en 
la cuadrilla. ¿Qué razón hay para estas variaciones? El 
aficionado que va á los toros por ver matar á los mas 
diestros , que sale de su casa y aun de su pueblo roban-
do el tiempo à sus ocupaciones, y posponiendo todo à 
su favorita diversion, ¡con cuánto derecho podrá acusar 
de injusticia y arbitrariedad al que autorice semejante 
abuso! 

Ya que hemos tocado este punto , bueno será espo-
ner las razones en que me fundo para decir que ningún 
torero debe ceder á otro la suerte que le toca. Prescin-
diendo ya de la pr incipal , cual es la de cumplir con lo 
que se anuncia al público, que es el deber mas fuer te 
y sagrado, me asisten otras , que si por una par te no 
t ienen la fuerza incontrastable que la anterior , influyen 
sin embargo de un modo mas inmediato y directo en el 
buen suceso de las lidias. Sabemos que por desgracia 
son muy frecuentes ent re los toreros las rencillas y ene-
mistades que los espectadores parciales é imprudentes 
fomentan con sus determinados aplausos y gritos: de 
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aqui es que muchas veces cuando el partido de un tore-
ro es el dominante en la plaza , y se va á matar tin toro 
hoyante, por el que sea su émulo se forme aquella espe-
cie de mot in , en que atrepellando por lo justo y por el 
orden establecido, se oponen á que haga la suerte el 
que debe , y le obliguen á dar la espada al favorito de la 
plebe, que siempre es la que asi se conduce, para que 
luzca con un toro que la casualidad habia prevenido al 
o t ro , y con el que probablemente hubiera lucido su des-
treza. Hay ademas otra razón para que no se permi-
tan estas cesiones, y es que los toreros son general-
mente fatal is tas , es decir , que tienen sus aprensiones á 
ciertos toros, porque se les figura que los han de coger,-
unos los temen por la p in ta , otros por la calidad, algu-
nos por la casta , y muchos porque sean corni-apreta-
dos, cornaloneo, capachos etc.; si en unos de estos cam-
bios se añade al disgusto de recibir un desaire de parte 
del público, tener luego que matar uno de estos toros, 
ó que sea realmente de sent ido, es mas probable la co-
gida, y si pierde la vida el diestro será una desgracia 
doblemente digna de sentimiento. 

Sería, p u e s , de desear que la autoridad hiciese sa-
ber al público que no se concederían de manera algu-
na semejantes pe rmutas , y mucho menos cuando son 
p a r a empeorar , por recaer en sujetos poco hábiles , y 
que se castigaría como perturbador del orden del espec-
táculo al que la solicitase y pidiese, asi como se baria en 
un teatro si alzase uno la voz pidiendo que un parte de 
por medio hiciese de primer galan. 

También es muy frecuente pedir el pueblo que salga 
à matar ó banderillear algún torero que esté viendo la 
función, porque el vulgo novelero mas gusta de ver ma-
lar cada toro por un torero di ferente , aunque sea malo, 
que todos por el mas diestro: tampoco debe esto permi-
tirse por las razones dichas, y muchos mas si se empeo-
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ra ; pero si el torero á quien solicita el pueblo ver matat-
es de una destreza conocida, superior , ó al menos igual 
al mejor que haya en la plaza, y este se conviene espon-
táneamente en cederle la espada, se podrá permit i r , 
puesto que no es perjuicio para los demás toreros, y sí 
beneficio para el público. Sin embargo, solo a lguna ' rara 
vez, y siendo contento en ello el que ceda la suer te , se 
tendrá esta complacencia. 

Del mismo modo se debe prohibir la salida de cual-
quier picador intruso ó aventurero que se ofreciese gra-
tu i tamente á p icar , y de cualquiera que se brindase á 
hacer alguna especie de suerte. 

Estos son los vicios de que adolece el espectáculo, 
cuyos medios de corrección dejo espuestos, igualmente 
que las razones que me asisten para proponerlos ; pero 
no consiste en esto solo la reforma que él exige. ¿Poi-
qué razón se han de limitar las funciones de toros tan 
solo á unas clases de suertes , mientras que otras que en 
nada ceden á las que se usan, están enteramente dester-
radas del cerco? ¿Por qué cuando salen los toros de una 
corrida malos para las varas y no las toman se ha de sa-
lir el público sin verlos l id iar , y con particularidad si 
son de regocijos? No puedo alcanzar la razón; pero na -
da hay mas frecuente que ir á los toros , y si son de los 
que no quieren los caballos, la corrida no es de muerte» 
acabarse la función sin haberse hecho mas en ella que 
poner algunas banderillas. Con el objeto de remediar es-
to en cuanto sea posible, voy á proponer los medios de 
que yo usaría para amenizar la diversion, y no dejarla 
en cierto modo casual y advenediza, como sucede hoy. 

Los toros que fueren bravos para los caballos se to-
rearían como de costumbre , haciéndoles las suertes de 
picar á caballo levantado, y la del señor Zaonero. Los 
que fuesen cobardes y rehusasen tomar las varas debe-
rían ser acosados por los picadores y derribados, ya de 
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este, ya de aquel modo, con lo cual se pararían y har ían 
sue r t e , siendo ademas muy bonito ver eslas operacio-
nes , que son otras tantas suertes muy lucidas y bri l lan-
tes. Concluidas las de á caballo deberían los toreros de 
á pie hacer los muchos juguetes que se le hacen á los to-
ros , ya con la capa , ya saltándolos, parcheando etc., 
y no dedicarse esclusivamente á la de banderillas. Esta 
segunda época, digámoslo asi, que se consagraría á las 
suertes de á pie , sería de mas ó menos duración, según 
el estado y poder del toro ; todo lo cual har ía el fiel ha -
cer saber al diputado para que marcase con oportuni-
dad y con el debido conocimiento. Con esto se consegui-
ría ver una multitud de suertes cuya variedad embele-
saría , y no habría t o ro , por malo y cobarde que fuese, 
de quien no se sacase recreo y novedad. 

La suerte de muer te , la mas difícil que se ejecuta, y 
cuyas dificultades se multiplican por la circunstancia 
de ser la úl t ima, y estar ya el toro con mas conocimien-
to y picardía, es peculiar , como ya hemos dicho, de las 
espadas : pero sería de desear que cuando llega el caso 
de malar un toro que por haber sido ya placeado, ó por 
haber aprendido en la l idia, ó por ser natura lmente de 
sentido, dé mucho recelo , y pueda esponer con mucha 
probabilidad al torero, se le mandase echar perros , en 
vez de tocar á matar le con la espada; de este modo se 
escusaria el disgusto que la mucha intención del toro 
pudiera ocasionar, y se ofrecía á los espectadores una 
nueva lucha muy divertida y curiosa. 

Tengo que hacer una advertencia con respecto á las 
corridas de novillos, porque como en ellas salen los to-
ros vivos, y luego se van al campo, pueden volver á la 
plaza y t raer demasiada intención, como la esperiencia 
lo ha probado ya t r is temente en las cogidas que ellos 
han dado : esto se podría evitar haciendo marcar al toro 
en la plaza con un hierro que fuese conocido de todos, 
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con lo que se conseguida que no pudiesen volver á cor-
rer semejantes reses, pues conforme se presentasen pa-
ra la venta , el fiel de la plaza los desecharía como inút i -
les. Esta sencilla precaución no solo evitaba completa-
mente el fraude en esta mater ia , sino que proporciona-
ba una diversion nueva á todos los concurrentes. 

La reforma que á mi parecer reclama el espectáculo 
estriba principalmente en los puntos dichos -, no dudo 
que se me habrá escapado alguno , y acaso muy intere-
sante : tampoco desconozco el t rabajo y el tiempo que 
se necesitarían para desarraigar tan inveterados abusos, 
y la constancia y prudencia que esta empresa necesita: 
pero su utilidad exige cualquier sacrificio. Des te r ra r lo 
que tiene de incivil y sanguinaria ; amenizar y multipli-
car su perspect iva, y combinar la destreza y la seguri -
dad ; hé aqui lo que forma su objeto. Si el haber lijado 
la atención sobre esta importante materia contribuye 
algo á impulsar hácia la perfección la fiesta de toros, 
me creeré feliz , y habrá conseguido este pequeño t r a -
bajo, el premio que merece tan solo mi buena in ten-
ción.» 

Hasta aqui lo menos malo que hemos hallado en los 
autores que de toros hablan, y decimos lo menos malo, 
porque de tejas abajo, como decian nuestros abuelos, 
todo es malo, deleznable y perecedero. 

De lo que hemos citado resulta sin embargo, una 
verdad, y es que la generación an te r io r , esto es, la ge-
neración de chupa y casaca largas, de cofia, cabello em-
polvado y semi-tontil lo, se divertía m a s q u e nosotros, 
en lo cual hacia como una santa, porque mejor es pasar 
alegre que triste los cuatro dias que se viven en este 
miserable mundo. 

Ya habrán notado nuestros lectores, que en medio 
del entusiasmo que producían las estocadas de Pedro 
Homero, no faltaban individuos que censurasen las es-
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tocadas y el entusiasmo, listo es también natural . La 
oposicion es todavía mas antigua que el sistema r ep re -
sentativo. En esta par te la historia nos descubre una 
verdad amarga; á saber, que los hombres no han sabido 
nunca lo que se pescaban. 

Por esto aquellas diferentes y hasta ridiculas escue-
las de la antigua Grecia, en que llegó el caso de haber 
un filósofo (Pitágoras) que no solo creyó, sino que es-
plicó é hizo creer á sus discípulos la transmigración de 
las almas, y que la de un rey ó conquistador que hubie-
se mandado á millones de habitantes, podría convert i r -
se á su muer te en la de un mosquito de trompetil la, 
ocupado en chupar de noche la sangre de una pobre 
vieja. 

La opinion de los hombres es cualquier cosa ; es una 
fantasma ; mejor dicho, el resultado de la edad y del 
temperamento. De jóvenes todos somos fogosos, inquie-
tos, anhelantes de gloria (que es una buena señora) y 
de honores (que también son gente de sustancia); en 
una palabra, de apariencia y ojarasca, que es lo que 
constituye la ambición de la juventud. Despues viene el 
desengaño de aquellos hervores , de aquellos sueños de-
liciosos que no son otra cosa, ni la gloria mundana ni 
los honores, y el hombre que recibe este desengaño se 
queda mas frió que un vaso de orchata de chufas. ¡Pica-
ro mundo ! 

No hay cosa en este globo sublunar , esto es , que es-
tá debajo de la l u n a , ó que lo parece, que tampoco esto 
se sabe bien que no sea controvertible entre los hijos 
de Adán. ¡Por cierto que su merced dejó una sucesión 
de provecho! Tontos y pobres, y picaros por añadidura. 
¡Yaya una familia honrada ! 

Sin embargo, este es el mundo , hermanos mios ; 110 
hay otro hasta que uno se muere (que es otra gracia) y 
despues.. . . pero despues todos seremos felices, y yo asi 
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lo creo ú pies j unü l l a s , porque soy cristiano, católico 
apostolico romano, redondo como una pelota. 

Una observación se nos ocurre aqui no muy en favor 
ciertamente de las corridas de toros, y por consecuencia 
ni de la filosofía de estas funciones; pero nosotros la he-
mos de manifestar, porque á tanto llega nuestra impar-
cialidad. Un hombre que desde el cuerno de un toro pa-
sa à la eternidad, hace una transición violenta y una 
fea figura. Eso de morir vestido de plata y seda y en 
medio de un circo (vulgo p laza)y solo por d ive r t i r a i 
respetable público, t iene mucho de tonto y no poco de 
irracional. Por fin, cuando á uno le mata el médico ó 
no puede curarle, que tanto monta, sale de este mundo 
por Ja puerta principal, y como quien dice con todos los 
documentos justificativos de su buena conducta. Pero 
esto de morir á punta de cuerno, no tiene ni migaja de 
filosófico. Es una muerte inverosímil , aunque real y 
efectiva, porque la realidad está muchas veces en razón 
inversa de la verosimilitud. 

En medio de todo, un torero cuando tiene la desgra-
cia de sufrir una cogida, es muy acreedor ¿ n u e s t r a con-
sideración y sentimiento, que uno de esos que las gen-
tes llaman héroes, porque un torero espone su vida por 
divertir h otros hombres, y un héroe la espone por ma-
tar a otros hombres. Acción qne bien mirada no deja de 
ser filantrópica, y sobre todo cristiana, por aquello que 
dijo el Salvador del mundo: «amad á vuestros enemigos 
y haced bien á los que os aborrecen.» 

Yo no he estado nunca por esa filosofía de metralla 
y lanzada en ristre. Unos seres nacidos para pasar po-
bre y amargamente esta picara vida, entretenidos en 
romperse la crisma y despedazarse, tal vez por una pa-
labra vacia de sentido, ó por favorecer á un picaro re-
domado, se presentan á mi imaginación mas desprecia-
bles que los gusanos de seda, porque al fin estos al*o 
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producen, mientras aquellos todo lo destruyen. Sin em-
bargo, esto somos los descendientes de Cain, el ciuda-
dano de la quijada de burro, y el pr imer guerrero que 
hubo en el mundo. En esta parte ni Alejandro ni Cesar, 
ni Turena, ni Federico 11 ni Napoleon pueden gloriarse 
del origen de la guerra. Un brazo de un bárbaro y de un 
malvado por añadidura, fue el pr imero que demostró al 
mundo que un hombre podía matar á otro hombre en-
casquetándole entre oreja y oreja un gran porrazo dado 
con la quijada de un burro . 

La guerra, pues, tiene un origen innoble y quijades-
co. Nosotros, sin embargo, respetamos á los guerreros, 
aunque en nuestros adentros tenemos sobre este punto 
nuestra opinion, como sobre otras muchas cosas, y nos 
la guardamos como pera en tabaque, porque porque 
asi está el mundo montado. 

No estamos conformes con muchas de las aserciones 
que hemos citado, pero lo hemos hecho por pura docili-
dad, ó mejor dicho, porque en materia tan grave como 
es la filosofía de los loros, no hemos querido guiarnos 
como hemos dicho antes, de nuestra opinion, sino mas 
bien corroborarla con la de oirás mejores corladas plu-
mas ; porque al fin y al cabo, como dicen los médicos 
que no conocen la enfermedad, mas ven cuatro ojos que 
dos. Esta es otra gracia de nuestra madre naturaleza 
el no saber el hombre, ese ser privilegiado, lo que sabe 
ni lo que se pesca. 

Aqui debo yo hacer una distinción teológica, que pa-
ra esto de distinciones los teólogos se pintan solos Los 
tontos, generación feliz y favorecida de la fo r tuna , es-
tán na tura lmente escluidos de aquella regla , porque un 
tonto sabe siempre lo que se hace, y si no lo sabe acier-
ta con el resultado, que tanto da. ¡Picaro mundo ! 

Una proposicion vamos á aven tura r ; la de que las 
fiestas de toros son de derecho natural . La guerra , esa 
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calamidad que Dios lia destinado para castigo del géne-
ro humano, y de lo cual tampoco sabemos la razón, es 
de derecho natural , porque desde Cain ac;\ todo ha sido 
peloteras y cachiporrazos entre los hijos de Adán. ¡Pi-
caro mundo! 

Esta tendencia á romperse la crisma, tendencia que 
nace con el hombre y le acompaña hasta el sepulcro, 
fue sin duda alguna la que dio origen a las corridas de 
toros; porque el hombre que no tiene un motivo funda-
do de andar á trompicones con otro hombre , busca una 
fiera con quien habérselas, y en esto encuentra su pla-
cer; el placer de la barbaridad, que es también de dere-
cho nalural . El mismo origen tienen todas las barbar i -
dades. Son la consecuencia natural y necesaria de esa 
máquina que se llama hombre, puesta en juego con las 
cosas que le rodean y que componen esto que se conoce 
por mundo. 

Hemos dicho que la lucha de hombres y fieras es de 
derecho na tu ra l , porque por ese derecho entendemos 
nosotros todo lo que el hombre hace, impulsado de un 
deseo que le domina, y al que no puede hacerse supe-
rior . Y en suposición de luchar con fieras, los toros de-
bieron ser, como son en efecto, los animales privilegia-
dos. Hay países, sin embargo, en donde los toros no son 
fieras , sino de condicion apacible y mansa eomo corde-
ros; y en esos países no se conocen las coridas de toros. 
La razón es clara y viene en apoyo de nuestra doctrina; 
cuando uno no quiere dos 110 riñen, y los hombres no li-
dian allí à los toros porque alli los toros no quieren li-
diar con los hombres. 

La naturaleza ha sido mas varia y caprichosa con I09 
toros que con los hombres. Estos en todas partes son igua-
les y en todas partes tienen esa inclinación de la guerra , 
y de andar al redopelo, mientras los toros son de condi-
cion diferente, no solo en naciones sino en provincias. 
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Sin salir de España , tenemos que los toros andaluces 
y sobre todo los manchegos, son fieros y acometedo-
res , aun en el campo y sin que se les irrite ni inco-
mode : mientras que en Asturias y Galicia son dulces y 
apacibles, y llevan las astas, no como arma , sino como 
una carga. Un toro de la Mancha y un toro Gallego, son 
dos animales que no se parecen ni t ienen entre si nada 
de común. El uno vé un hombre cerca de si y le acome-
te para matar le , mientras el otro se aproxima á ese mis-
mo hombre con mansedumbre y paso mesurado y a lar-
ga el morro para que le dé algo con que refocile su estó-
mago. 

Esta diferencia no se encuentra en los hombres. Los 
habitantes dé la Laponiacomo los de Nueva Guinea t ie-
nen las mismas inclinaciones, los mismos deseos y la 
misma ferocidad, sin que las distintas castas ni el cli-
m a , influyan en este punto ; y si en todas partes no hay 
corridas de toros, no es por causa de los hombres, sino 
de los to ros , que no quieren pendencias ni peloteras. 

Si t ratándose de animales de cuatro pies (vulgo cua-
drúpedos) pudiera aplicárseles el epíteto de filósofos, no-
sotros diriamos que lo eran los que lejos de ganar lama y 
renombre á punta de cuerno, pasan tranquilamente su 
vida paciendo por esos campos hasta que las necesida-
des ó la codicia del hombre d i con ellos en la carnicería; 
mas por la misma razón de ser mansos y buenos, no son 
tan apreciados como los fieros, que en este picaro m u n -
do, se aprecia, codicia y ensalza mas lo malo que lo bueno. ' 

Hay sin embargo una circunstancia en favor de la fe-
rocidad de los loros bravos, y es la de que divierten al 
respetable público , lidiados con pompa y solemnidad en 
medio de un circo. 

He aqui lector benevolo (que lo serás ó no, pero tan-
to monta) el pensamiento que ha presidido á esta obrilla 
escrita con el objeto de manifestar que hay filosofía en 
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las corridas de toros, porque divierten, pues todo lo que 
divierte á los hijos de Adán , en este valle de lágrimas, 
es al tamente filosófico, aunque no siempre sea moral. 

El hombre que pasa alegremente dos ó mas horas 
viendo rodar á otros hombres , y hacer suertes á la ve-
rónica, pases de mule ta , poner banderillas al recorte y 
á topa-carnero y dar estocadas recibiendo ó à volapié, 
es feliz en aquel momento, y aqui encaja, hermanos mios' 
la filosofía de los toros. 
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